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  PRÓLOGO


   


  COMO NACIO UN RASTREADOR


   


  [image: Image]A audacia y el valor, los dos más preciados elementos que puede poseer el hombre para triunfar en empresas duras y peligrosas, había llevado a muchos colonos del Este de Norteamérica, a pretender ganar para la civilización y el progreso, rutas y terrenos que, como en los cuentos de hadas, les estaba vedado traspasar, porque al otro lado de la frontera delimitada por las aguas del poderoso Ohio, velaban arco y lanza al brazo, unos hombres duros, crueles, salvajes y sanguinarios que, considerándose dueños de aquel terreno por la voluntad de Dios, no estaban dispuestos a cedérselos a los «rostros pálidos», mucho más si se tiene en cuenta que éstos, manifestándose superiores en todo a los “pieles rojas”, habían pretendido apropiárselos sin más compensaciones que un derroche de balas de plomo como argumentos contundentes para ratificar sus conquistas.


  Así, cuando los primeros pioneers se establecieron en la orilla este del Ohio, en la parte que forma la conjunción de los ríos Alleghny y Monongomela, y clavaron en él la bandera estrellada como símbolo de conquista, los indios les acogieron ceñudamente, pero se manifestaron tranquilos y expectantes, preguntándose cuáles serían las pretensiones de aquellos hombres pálidos de color, pero indómitos de espíritu, y hasta parecieron tratar de presentarse conciliadores, siempre que no se les hiciese objeto de humillaciones y malos tratos.


  Delawares, shawnees, hurones, Chippewas y wyandots, tribus que poblaban la otra orilla del río, acogieron en principio sin hostilidad a los recién llegados; pero el ansia de rapiña de unos pocos, la cizaña sembrada por los renegados y desertores blancos, que abandonaban los fuertes para unirse a los indios e incitarles a cruzar el «sendero de la guerra» contra los colonos, y la falta de escrúpulos de los busharengers, aquellos comerciantes franco-canadienses que recorrían los cursos de los ríos—el Ohio, el Canadiem, el Arkansas, el River Platte y otros—adquiriendo las hermosas pieles cobradas por los indios ribereños, a cambio del «agua del fuego» que les embrutecía y degeneraba, haciendo factible con ello la expoliación, obró como un revulsivo en sus almas empíricas, y al robo y al saqueo respondieron con análogos procedimientos, quizá más refinados y crueles por su educación libre y salvaje.


  Grandes jefes indios, como Logon el Hurón, se habían comportado magníficamente con los primeros colonizadores que cruzaron el Ohio hasta el Rio Amarillo; pero cuando los blancos desalmados les tendieron emboscadas y asesinaron vilmente a sus esposas, hijos, deudos y amigos, se convirtieron en hienas, y la tea de la guerra sin cuartel encendió el valle del Ohio, corriéndose a lo largo de toda la frontera.


  Fue entonces cuando el inmenso poder y la extraña influencia que el famoso jefe indio poseía sobre los habitantes de las tribus cercanas, obligó a éstos a lanzarse al «sendero de la guerra», levantando en armas toda la frontera, y la más cruel, sangrienta y repugnante guerra de zapa estalló en todo el Oeste, donde el hombre era cazado por el hombre, como si se tratase de una alimaña perniciosa.


  El indio, escarnecido, se defendió y defendió sus pastos, sus rebaños, su libertad y su vida. Al principio, la igualdad de fuerzas mantuvo una pugna terrible por el pleno dominio del territorio, en el que el indio, avezado a él y ducho en la emboscada, impuso su acometividad y su astucia, cerrando todo paso colonizador; pero más tarde, al aumentar los contingentes de aventureros y colonos volcados sobre la frontera, unos con afanes de expansión agrícola y comercial y otros animados por el espíritu del oro, los “pieles rojas”, acosados hasta los más abruptos rincones de las montañas, cedieron a la fuerza las rutas a los «rostros pálidos» y terminaron por ser casi una entelequia reducidos a sus pobres reservas.


  Pero la cruzada había sido cruel y dolorosa. Las hachas y los cuchillos estaban tintos en sangre; miles de cabelleras adornaban siniestramente los wigtoans de los indios y los cinturones de los cazadores de “pieles rojas”, y el valor de unos y de otros se medía por la cantidad de los repugnantes trofeos craneanos conquistados .


  Las rutas fueron, por fin, abiertas con sangre y sembradas de cadáveres. Cada milla de surco abierto por los entoldados carros de los llaneros, encerraba a los lados, como mudos centinelas, infinidad de tumbas que decían del esfuerzo realizado, y cuando por último, el Pacífico brindó sus anchas aguas a los que en descomunal pelea se habían abierto paso desde el otro lado de los mares, el balance en sangre de aquellas rutas carecía de tasa.


  Pero si grande fue el esfuerzo de guías y conductores de caravanas para mantener estas rutas y sacar provecho económico de lo conquistado, mayor lo fue el de sus ojeadores, hombres excepcionales, que con el rifle al hombro, el cuchillo en la vaina y el destral a la cintura, se pasaban días y meses interminables en los bosques a la escucha, siguiendo el rastro de los indios como el sabueso persigue la liebre; siempre alerta para desbrozar el camino, mantener abiertas las vanguardias y proteger las caravanas anunciando la proximidad de los feroces enemigos.


  Mucho se puede hablar de algunos hombres que consagraron su vida y su esfuerzo a este loable menester. La historia ha dejado nombres como los Zane, Bone, Kenton, Kit Carson, Beppe Brason, el coronel Pelton y otros muchos y entre éstos otros, el de Ben Coy, más conocido por «Rifle Certero», nombre que le pusieron los indios, admirados de su terrible puntería, de su audacia sin límites y de su valor extraordinario.


  Si fuera fácil analizar la vida de la gente por adelantado, podría afirmarse que Ben no nació para cazador de cabelleras. Cuando él vino al mundo bajo el dilatado cielo del Oeste al borde la frontera, lo hizo con el designio de ser un día un laborioso colono de las tierras vírgenes de las riberas del Ohio, pero nunca como un hombre sanguinario y cruel que se gozase con la muerte de un semejante, aunque el color de su rostro fuese distinto al suyo, ni sintiese un placer insano al desollar el pericráneo de un contrario exhibiendo triunfal su sangrante cabellera.


  Pero el destino cruel, así lo tenía dispuesto y así se cumplió su sino de manera inexorable.


  Corrían los primeros años del pasado siglo, cuando una familia compuesta por el matrimonio, tres hijos de éste y dos hermanos del matrimonio arribaron en un desvencijado carricoche a las fértiles y poco productivas llanuras de la ribera este del Ohio, donde ya otros colonos más audaces y adelantados habían echado las raíces y se esforzaban por que éstas no perdiesen su base.


  Fort Henry, el famosísimo baluarte que como un hito inconmovible habían plantado los Zames mirando desafiante a la otra orilla del río, era una garantía para los colonos aventureros que bajaban de Virginia y Pensilvania con ansias de colonización, y así, aquella pequeña familia de virginianos procedentes de Norfork, plantaron su cabaña a la sombra del fuerte, adquirieron una gran parcela de tierra y se dedicaron a laborear con ahinco, prometiéndoselas muy felices para un día cercano, en que el indio vencido y empujado más allá del valle, no constituyese una amenaza para su esfuerzo productor y su vida.


  Esta familia la componían Williams Coy, su esposa Elena, sus tres hijos, Mima, Jane y Ben y los dos hermanos de Williams: Peter y Charles.


  Todos ellos granjeros, amantes de la tierra y de sus productos, levantaron su alegre choza construida con madera verde de abeto, sembraron sus tierras, almacenaron el heno, criaron su ganado y prosperaron brillantemente a la sombra del cercano fuerte, que parecía una garantía inconmovible de vidas y haciendas.


  Cierto que alguna vez los indios realizaban incursiones imprevistas por la orilla fronteriza y arrasaban los sembrados, quemaban las cabañas, asustaban o robaban el ganado y hasta abatían a algún bravo colono de los que les hacían frente; pero como esto era el peligro eterno de las avanzadas, todos se habían aclimatado a él y vivían con los nervios en tensión y los rifles al alcance de la mano, prestos a repeler cualquier intento de asalto a sus diseminadas haciendas.


  Ben era a la sazón un muchacho alto, espigado, de espesa cabellera negra que se ondulaba al nacer formando aguas caprichosas. Tenía los ojos negros e intensos, la barbilla saliente, la nariz afilada y un sistema nervioso que parecía una tempestad eléctrica.


  Ágil, dinámico, resistente, audaz y temerario, no había sentido jamás el virus del miedo y contaba solamente catorce años cuando durante una incursión de los indios a la colonia se defendió bravamente desde la ventana de una choza, matando dos indios e hiriendo a tres.


  Le gustaba el rifle con delirio y se pasaba las horas libres ejercitándose en su manejo. Al principio, lo hacía con uno de su padre, viejo rifle no muy recomendable por su largo uso, pero a raíz de su hazaña contra los indios, el jefe de Fort Henry le había regalado uno nuevo y muy seguro, que Ben manejaba con soltura y precisión. Más de una vez sufrió las reprimendas de sus padres por su actitud imprudente cruzando el río tras los patos salvajes, sin tener en cuenta el peligro indio, y en distintas ocasiones se había visto obligado a nadar entre dos aguas y a rastrear entre las junqueras, para librar el pellejo amenazado por las flechas de los delawares.


  Contaba quince años sin cumplir cuando, contra todo consejo y razón, pretendió ingresar como llanero en una caravana que hacía la difícil y peligrosa ruta de Norfork a Independence. El jefe, un caravanero curtido en los peligros de la ruta, admiró el temple del muchacho y sus condiciones físicas capaces de soportar la prueba, pero le rechazó finalmente, prometiéndole tener en cuenta sus deseos para el año siguiente. Le parecía demasiado joven para, sin foguear, enrolarle a la tragedia de aquella vida azarosa.


  Ben se sintió humillado, pero se resignó con la promesa formal de admitirle cuando se hallase un poco más cuajado, y durante el tiempo de espera se dedicó a perfeccionarse en el manejo del fusil, en el lanzamiento del cuchillo y en la esgrima del hacha, para lo que recibió lecciones de uno de los soldados del fuerte, que había peleado mucho contra los indios y se había asimilado las costumbres y métodos de ellos.


  Nada parecía que iba a cambiar el rumbo de la vida de Ben y, sin embargo...


  Habíase pasado una larga época en que los indios enzarzados en sus rencillas interiores, se dedicaban a pelear entre sí, dirimiendo viejas contiendas, que a veces habían quedado aplazadas a causa de los «rostros pálidos» a los que daban preferencia en sus rencores, uniéndose inclusive tribus antagónicas para combatirles, sin perjuicio de pelear luego mutuamente una vez terminada su misión conjunta.


  Los colonos, acostumbrados a aquella era de calma y sabiendo a sus enemigos entretenidos en rencillas caseras, habían descuidado quizá excesivamente la vigilancia del río, y una noche, cuando más confiados se hallaban, una gran partida de “pieles rojas” cruzó silenciosamente el Ohio y, como una tromba, cayó sobre la colonia, cogiendo a sus habitantes por sorpresa y sembrando la muerte, el espanto y el exterminio entre ellos.


  Cuando quisieron darse cuenta en el fuerte y acudir en socorro de los colonos, ya la mitad de las cabañas ardían como volcanes, el ganado en estampida había huido medroso diseminándose por el llano y las colinas, docenas de colonos yacían en la ensangrentada tierra con el cráneo mondado y unas docenas de infelices habían sido apresados y conducidos a la tribu de los delawares, donde los indios celebraron la indiscutible victoria bailando la «danza de la muerte» en torno a los palos de la tortura, en los que murieron todos los prisioneros.


  Toda la familia de Ben había sido capturada. Sorprendidos en su cabaña en la que se defendieron como tigres viéronse obligados a abandonarla cuando ardía por los cuatro costados y aunque algunos de sus habitantes se hallaban heridos—el padre y los tíos de Ben entre ellos—todos fueron apresados y conducidos al poblado.


  Ben peleó como una fiera, pero un porrazo recibido en la cabeza, le privó de conocimiento y cuando volvió en sí, lo hizo en un teppe indio amarrado con sólidas cuerdas de ante.


  Aquella noche fue para él de una tragedia difícil de olvidar, aunque hubiese vivido cien años. Los indios, enloquecidos por el triunfo, bailaban medio borrachos en torno a los postes del tormento, ultrajando vilmente a los desgraciados prisioneros, para al final prender fuego a las hogueras que habían colocado debajo de los palos y achicharrarles vivos.


  Ben vivió horas enloquecedoras contemplando a través de un rasgón de la piel del teppe la agonía delirante de los suyos y, animado por la más cruel desesperación, se prometió no llegar vivo como ellos al palo de la tortura.


  Haciendo esfuerzos sobrehumanos, desollándose la piel en sus terribles contorsiones, logró romper sus ligaduras, y a media noche, aprovechando el estado de embriaguez de los indios, consiguió rasgar la piel del teppe por su parte trasera y fugarse de su encierro, huyendo a través del bosque en una alucinante carrera.


  Los “pieles rojas” desdeñaron la audacia del muchacho y creyeron cosa fácil localizarle, pero con gran asombro suyo la búsqueda no dió resultado alguno. Ben no pudo ser hallado y se estimó que algún oso había dado cuenta de él o que la boca de un precipicio guardaba en su seno los despojos del precoz aventurero.


  Pero este criterio de los indios fue una equivocación que más tarde debían purgar dolorosamente. Ben, por virtud de su fuerza y de su energía, pudo escapar de la zona de influencia de sus enemigos y, extraviado por los bosques, aprendió a valerse por sí solo para subsistir, hasta que un día ganó tierras más propicias y se unió a un trampero que le acogió con cariño y le enseñó toda su ciencia cazadora.


  Dedicado a la caza, no sólo aprendió a manejar las trampas, sino a conocer la vida de los animales, sus astucias, sus recursos, sus huellas, lo que constituía la defensa de su existencia contra los cazadores, y estas enseñanzas sutiles prometió aplicarlas a los indios, para cobrarse la deuda de sangre que tenía contra ellos.


  Un día se despidió del trampero. Había alcanzado la plenitud de su fuerza y de su inteligencia. Sabía mucho de los bosques y de las sendas; había aprendido a orientarse por el murmullo del viento, la posición de una estrella, la dirección de ciertos árboles; conocía por la débil quebradura de una rama, por la forma de una hoja caída sobre la hierba, o por otros detalles sutiles, si alguien había cruzado por el terreno. Aprendió, aguzando el oído, a conocer por el modo de cantar el cuclillo, por la nota sostenida de la oropéndola, por el croar de las ranas o el grito de la chotacabra, si el indio se hallaba lejos o cerca, y esta sabiduría aprendida en largos años de práctica dolorosa, la aplicó para su venganza.


  Un día, las tribus de delawares shawmis, hurones, chippewas y mingos, se sintieron alarmados. Algo se había producido en sus dominios ajeno a lo conocido. Sus hombres iban cayendo poco a poco de una forma extraña, en los bosques, en los arroyos, en los cauces de los ríos; y todos, sin excepción, caían con una marca inconfundible en la frente: la marca de una bala de rifle disparada con endiablada puntería y clavada entre sus brillantes ojos.


  Pasando revista a los conocidos cazadores de cabelleras que amenazaban su seguridad, a ninguno se le podía achacar tales hazañas. No era su marca, su estilo, su manera de deshacerse de los indios, y un pavor loco se apoderó de ellos, al ponderar que todo podía ser obra de un espíritu malo e invisible, contra el que no había forma de luchar.


  Los cobrizos se mostraron más prudentes en sus salidas, más cautos en moverse y borrar sus huellas, pero todo fue vano. Su invisible enemigo tenía una misión que cumplir y la cumplía trágicamente, sin desmayos.


  Y así, un día, todos los grandes jefes que habían intervenido en el asesinato de la familia de Ben Coy, fueron cayendo con la frente agujereada por una certera bala de rifle, y de este hecho nació el temible apodo impuesto al feroz cazador humano.


  A partir de aquel momento, la frontera contaba con un paladín formidable de auxilio a los colonizadores y llaneros. Su presencia fue señalada en diversos puntos lejanos entre sí, y los fuertes supieron de él, como supieron los caravaneros, y en todas partes fue admitido como un héroe excepcional de la cruzada, digno de continuar la fama de los Zane, los Wetzel y otros tan destacados.


  Ben Coy, su rifle y su caballo «Huracán», uno de los más hermosos e inteligentes munstangs de todo el Oeste, fueron algo que eclipsó la fama de los más conocidos rastreadores de las praderas, desde Independence a Santa Fe, desde Kentucky a las riberas de Río Grande y desde Nebraska a Oregón, y su nombre vibró de boca en boca en una exaltación apoteósica, que sólo concluyó cuando las rutas quedaron aseguradas y los indios desterrados a sus ocultas reservas. Entonces se retiró a las montañas Apaleches, donde murió de viejo, contando sus hazañas modestamente a los hijos de los granjeros que, reunidos por las tardes a la sombra de los castaños, se entusiasmaban con el relato de sus viejas glorias, soñando con emularle algún día lejano para ellos...


   


   


   


   


  CAPÍTULO I


   


  EL DESERTOR


   


  [image: Image]UDOROSOS, cansados, tostados por la recia lumbrada del sol que se adhería a la piel como los lagartos a las peñas, con los empolvados trajes de ante pegados al cuerpo y las crenchas de las largas cabelleras asomando en húmedos mechones por debajo de los gorros de castor, un pequeño pelotón de soldados, pertenecientes a la guarnición de Fort Ferry, regresaba por la abrasada llanura camino del blocao.


  Todos eran hombres recios, musculosos, morenos como indios, con los ojos negros y fulgurantes, el mentón saliente y acusado, los hombros anchos y macizos y las manos grandes, rudas y curtidas. Atravesados sobre los caballos, tan cansados y sudorosos como sus jinetes, brillaban amenazadoramente al sol, los largos y bruñidos cañones de sus pesados rifles, mientras los destrales, colgados de sus cintos, se balanceaban suavemente al cansino ritmo de las cabalgaduras.


  El pelotón, compuesto de diez hombres, iba al mando de un oficial relativamente joven—contaría unos veintinueve años—, un muchachote alto, erguido, de recia envergadura, con los ojos azules como el lago Eric y el cabello rubio cual campo de trigo.


  Caminaban bordeando la orilla este del Ohio, que, rápido y caudaloso, se deslizaba murmurante encajonado en su caprichoso lecho formado por pequeñas ensenadas, salientes rocosos, pequeñas isletas en las que se bañaban al sol manadas de patos salvajes y gansos torpes y gruñidores, y lamiendo a ratos el verde musgo que se escurría por las orillas hasta alcanzar el beso del agua.


  Al lado opuesto, árboles centenarios, formando una tupida red que se perdía en la distancia, mecían al suave y cálido soplo de la brisa mañanera sus altas copas y sus ramas retorcidas, cuajadas de verde hojarasca. Destacábanse, como gigantes vigiladores del valle, los enormes robles negros de alisado tronco y altísimas copas, los ásperos castaños de rizadas hojas, los ciclópeos nogales de tronco descortezado y los sicómoros de retorcidas ramas, formando una extensa maraña que se perdía en lontananza hasta donde la vista era capaz de alcanzar.


  Allí empezaba el bosque, misterioso, poco acogedor, donde el oso tiene su madriguera, el zorro acecha su presa junto a los murmurantes regatos de agua fría y cristalina y la serpiente negra se arrastra por los helechos como una raya ondulante y temblona.


  También en su seno se albergaban, tan temibles o más que los osos y los reptiles, los indios delaware, los shawnees, los hurones y los chippewas, siempre vigilantes desde sus inescrutables atalayas, al acecho de los odiados «rostros pálidos», prontos a caer sobre ellos con sus temibles tamahwks o la caricia mortal y silenciosa de sus agudas y flexibles flechas.


  El lugar por donde el pelotón cruzaba en aquellos momentos era una extensión dilatada y abierta del valle, cubierta de un fino tapiz de hierba abrasada, que ascendía suavemente hacia un declive del terreno, en cuya alta planicie se elevaba el fuerte rodeado de extensas plantaciones de trigo y maíz, cortadas por la nota típica de las cabañas de troncos y las casitas levantadas con madera de abeto y abedul.


  Fort Ferry se elevaba sobre la eminencia cara al río, como un amenazador vigilante difícil de burlar. Formaba un paralelogramo de trescientos cincuenta pies de largo por ciento cincuenta de ancho, encerrado en una recia empalizada de más de doce pies de altura con un pasadizo de un metro de lado a lado en su interior y con bien construidos baluartes en sus cuatro esquinas, capaces de resguardar cada uno media docena de defensores.


  En el centro del paralelogramo se alzaba el blocao, construido en dos pisos. El superior sobresalía varios pies sobre el cuerpo bajo y poseía recias murallas de roble blanco, taladrado por infinidad de estrechas y alargadas aspilleras, por las que se podía atalayar la empalizada y disparar eficazmente con la menor exposición posible. En derredor del blocao, y sabiamente distribuidos por el perímetro cercado, se alzaban cabañas, almacenes para heno y comestibles, secaderos de pieles, cuadras, cobertizos, un par de pozos de agua potable, en previsión de que se secasen las fuentes próximas o se viesen encerrados por alguno de los muchos asaltos intentados por los indios, y diversas construcciones más, todas ellas de utilidad momentánea o futura.


  Aunque tosco, el fuerte y sus dependencias eran un milagro arquitectónico de la época, si se tiene en cuenta que, a pesar de su solidez y eficacia, no se había empleado en la construcción ni clavos, ni metal alguno, ya que estos productos, además de resultar exóticos, no eran fáciles de adquirir.


  Daba acceso al fuerte una enorme puerta de doble hoja, tallada en duro roble y de un espesor a prueba de balas. La experiencia había demostrado que se precisaba una defensa de aquella naturaleza para frenar el ímpetu de los indios, cuando no el corrosivo aterrador de sus flechas incendiarías.


  Por el interior, una enorme barra de hierro se atravesaba sobre la doble hoja, descansando en un sólido alvéolo, y sólo un regular cañón hubiese podido forzar aquella entrada sin permiso de sus moradores.


  Cuando el cansado pelotón ascendió por la suave cuesta que conducía al fuerte y penetró en éste, un movimiento inusitado se observaba en él.


  El patio parecía un hervidero. Unos cuarenta carros de pesada armazón, amplio toldo circular de lona y ruedas con recias llantas de hierro bien forjado, aparecían diseminadas por los cuatro ángulos del edificio, mientras varias docenas de llaneros, hombres duros, barbudos, de pelo revuelto y ojos brillantes, vestidos con sus gruesos pantalones de paño, sus botas altas de cuero, sus camisas de detonantes colores y sus gorros de piel se afanaban en descargar sendos bultos que pasaban a los almacenes, mientras de éstos eran extraídos fardos de pieles que debían ser transportados a lejanas regiones del Oeste, en un intercambio constante que constituía la vida y la relación comercial de las muchas colonias establecidas, no sólo a lo largo del Ohio, sino valle adentro, donde ya empezaban a asentarse nuevos colonos a medida que iban robando terrenos a los indios y lanzándoles más hacia el interior de la selva.


  Algunos indios pacíficos, que siempre eran mirados con recelo por los colonos, verificaban sus transacciones con el encargado del almacén. Eran tipos delgados, fibrosos, rojizos de piel, con el pecho desnudo, unos calzones de piel de ante abiertos por los lados y adornados con franjas rojas y cuentas de vidrios. En la cintura, colgado de una estrecha cinta de piel, pendía el tomahwk, de recio mango, y en sus cabezas, peladas hasta el centro, una especie de moño recogido hacia la nuca lucía una erecta pluma roja.


  En su pintoresco lenguaje, intercalando algunas palabras aprendidas trabajosamente en inglés, regateaban el precio de la sal, la harina, el tabaco o el café, a cambio de sus pieles, y sus ojos movibles y oscuros giraban inquietos de un lado para otro, como si temiesen verse víctimas de alguna celada.


  Cuando el pelotón traspasó la puerta de la empalizada, una gritería infantil les recibió dando palmadas de alegría. Hasta los chicos de corta edad sabían lo que significaba tener a su lado a aquellos hombres rudos, valientes y curtidos en todas las luchas del Oeste, y siempre que regresaban de alguna excursión les recibían con saltos de desatado regocijo.


  El jefe de la pequeña escolta dió un grito, y los hombres a sus órdenes desmontaron perezosamente, lanzando un suspiro de alivio y satisfacción..


  Se disponían a retirarse para trasladar sus cansadas monturas a las cuadras, cuando el joven rubio se volvió y, encarándose con uno de los soldados, ordenó:


  —No se retire usted, Waxter; tengo que decirle algo.


  El aludido, un individuo de unos treinta años, de estatura gigantesca, de rostro afilado y nariz aquilina, en cuyos ojos grises brillaba una luz de recelo que le hacía poco simpático, miró torvamente al oficial y, sin decir palabra, se quedó firme junto al caballo, mientras su mano derecha se apoyaba sobre el mango de cuerno de su descomunal cuchillo de caza.


  El resto del pelotón se retiró intrigado por las palabras del jefe, y cuando éste quedó a solas en un rincón del patio con el llamado Waxter, le miró de una forma que parecía querer taladrarle con sus agudos ojos azules y empleando un tono incisivo e hiriente, advirtió:


  —Waxter, tengo que comunicarle que no estoy nada satisfecho de su conducta y que voy a dar parte de ella al coronel del fuerte.


  Waxter le miró inquieto y repuso con voz ronca:


  —Teniente Patrik, no sé a qué se refiere usted. Soy hombre que sabe cumplir con su deber y...


  —... Y que ha olvidado cumplirlo—aseguró el teniente—. Si usted cree que porque soy joven y no muy curtido en el Oeste los ojos no me sirven para nada, está usted equivocado. Hace tiempo vengo sospechando que no es usted persona de fiar aquí, donde la lealtad debe manifestarse a toda prueba y he tenido ocasión de comprobar que mis sospechas no carecen de fundamento. Muchas veces le he visto a usted alternando con los indios que vienen al fuerte a verificar sus transacciones y este alternado suyo me ha sido sospechoso por la forma de desarrollarlo. Cuchicheos por los rincones, palabras misteriosas cambiadas a media voz, gestos expresivos e intraducibles y otros detalles, me han hecho sospechar que está usted en comunicación con nuestros crueles enemigos; pero si me quedaba alguna duda se ha aclarado con su conducta hace unos días en el asalto que los indios intentaron contra la caravana, cuya custodia se nos había confiado. Tuve ocasión de observar cómo usted, escondido dentro de uno de los carros, no tuvo puntería para abatir un solo indio durante el combate, y aún más, pude observar también que los “pieles rojas” no intentaban asaltar su carro, concentrando sus esfuerzos contra el resto de nosotros. ¿Quiere usted explicarme esto?


  Waxter, con los dientes apretados, la mano aferrada al mango del cuchillo y los ojos iluminados por una luz extraña de rencor, escuchaba al teniente en silencio, pero en su tensión, en su rigidez, en el temblor de su mano y de su cuerpo, se adivinaban los esfuerzos que estaba realizando para no saltar sobre su interlocutor y clavarle el cuchillo hasta el mango.


  Por fin, roncamente, respondió:


  —Teniente Patrik: ya sé que no le soy simpático, no sé por qué causa, y veo que su antipatía le lleva demasiado lejos. Todo eso son figuraciones de usted. Yo disparé como el que más sobre los indios, y creo que no está usted acertado al asegurar que no toqué a ninguno. Herí a tres, y si no se decidieron a asaltar el carro que yo defendía, fue porque saben cómo manejo el rifle.


  —¡A ver si es que le han confundido a usted con «Rifle Certero»!... —insinuó irónicamente Patrik.


  —No es fácil, pero... saben que lo manejo un poco peor que él nada más. En cuanto a sus acusaciones por mi amistad con los indios, son falsas. He hablado y hablaré con ellos, porque hasta nuestro mismo jefe, el coronel Rex, sustenta el criterio de que se debe tratarles con amistad para evitar sus recelos y atraerlos a nuestro bando. Si usted opina en contra, rectifique las órdenes del coronel.


  Patrik le miró despectivamente, y repuso:


  —Veo que se sabe usted defender; pero le advierto lealmente que soy hombre a quien sólo convencen los hechos. Mi vida joven vale mucho para que yo me la juegue estúpidamente por una traición, y la de los colonos, que estamos obligados a defender, vale quizá más que la mía. Por eso quiero la gente que juegue claro. Detesto a los traidores y renegados, por miserables, cobardes y falsos, y no los admito a mi lado por nada del mundo. Medite en mis palabras, y si no tiene coraje para ser un hombre leal a su raza, márchese de una vez con los “pieles rojas”, pero hágalo antes de que yo adquiera una seguridad de que conjura con ellos, porque entonces le mataré como a una serpiente de cascabel. ¡Puede retirarse!


  El teniente, con un desprecio absoluto a su interlocutor, dió media vuelta y se dirigió al blocao, mientras Waxter, con los dientes más apretados y un brillo de odio infinito en los ojos, se quedó tenso, viéndole desaparecer por la puertecilla de la muralla.


  Luego masculló una horrible maldición y entre dientes murmuró:


  —Teniente Patrik: algún día tu preciosa cabellera rubia adornará el wigwans de «Halcón Negro», o quizá sirva para remate de mi cinturón... ¡Quién sabe!...


  Y, furioso, tomó su caballo, dirigiéndose hacia las cuadras.


  Cuando penetró en éstas, sus compañeros le miraron de soslayo; pero ninguno se atrevió a preguntarle nada. Waxter era un tipo extraño, poco comunicativo, ganoso de no alternar con sus compañeros, y éstos, que odiaban aquella falta de camaradería, también habían fijado sus sospechas en él, y le vigilaban atentamente. No ignoraban el peligro de un traidor en sus filas, cuando los indios constituían por sí solos un tremendo peligro para sus vidas.


  Waxter dejó el caballo y abandonó la cuadra volviendo al patio, donde reinaba la más alborotadora confusión. Aquella pequeña caravana que había arribado felizmente hacía dos días, procedente de Pensilvania, se preparaba para reemprender la marcha hacia Maysville y se afanaban en descargar las mercancías adquiridas para el fuerte, cambiándolas por pieles y otros efectos que debían entregar al rendir ruta.


  El soldado, con los ojos velados por un halo de rabia infinita, se disponía a salir al valle, a sumirse en sus complejos pensamientos, cuando una mano ruda, pesada como el hacha de guerra de los indios, cayó sobre su espalda y una voz ronca y alcohólica, exclamó:


  —¡Por los cuernos de un búfalo! ¡Pero si es Waxter!


  Este, inquieto y receloso, se volvió rápidamente y una sonrisa enigmática iluminó su rostro.


  —¡Currie! —exclamó—. ¿Cómo diablos tú por aquí?


  El llamado Currie, un individuo bajito, rechoncho, de cuello apoplético y ojos saltones, con un cráneo grande y peludo y unas manos como las garras de un oso, hizo un gesto vago con sus extremidades superiores y contestó:


  —¡Oh! Sería largo de contar, Waxter, quizá tan largo de contar como tu presencia en este fuerte... ¿Puedo saber cómo diablos te has metido ahora a defensor de la ley?


  Waxter miró a todas partes con recelo y contestó:


  —¿Quieres que dejemos eso, Currie? El hombre tiene que vivir y cuando no hay otra cosa mejor, se acepta todo. Tú, por lo que veo, has aceptado también esa máxima.


  —No creas que ha sido por mi gusto. El oficio de llanero es duro y peligroso. Se tiene la cabellera en constante peligro y la mía es muy apetitosa por lo encrespada... ¿Sigues aficionado al alcohol?


  Los ojos de Waxter brillaron con codicia y repuso:


  —¡No me lo mientes, Currie!... Me paso los meses sin probarlo.


  Luego, tras un momento de silencio, preguntó:


  —¿Cómo dejaste el juego? ¿Te iba bien en Norfork?...


  —Demasiado bien... Y claro, la envidia me obligó a dejarlo. También a ti te gustaba jugar.


  —Me gustaban muchas cosas, a las que he tenido que renunciar por ahora, pero... ¡quién sabe!...


  El llanero, tras mirarle con ojos maliciosos, afirmó:


  —Pues si tanto echas de menos el alcohol, quizá yo pudiera ofrecerte un traguito. Guardo como oro en arca un barril pequeño de aguardiente que cambié a un bushrangers en la frontera, y siempre puedo ofrecer un traguito a un buen amigo como tú.


  Waxter centelleó la mirada y dijo:


  —Bien. Dámelo ya y no me hagas sufrir, pero, ¡ojo! Aquí el alcohol nos está prohibido y si el coronel se entera puede haber un disgusto.


  —No te preocupes. Ven al interior de mi carro. Lo tengo allí escondido.


  Ambos se trasladaron al carro puesto bajo la vigilancia de Currie. El pesado vehículo se hallaba varado en uno de los más apartados rincones del patio y como ya había sido descargado, nadie huroneaba por cerca de él.


  El llanero levantó el toldo trasero, invitando a Waxter a penetrar y, luego que le siguió, sujetó la lona con las correas para evitar miradas indiscretas y se apresuró a buscar el anunciado barril.


  Este, de una cabida como de cinco litros, se hallaba oculto en los bajos del carro, bien tapado con mantas y algunos efectos y nadie hubiese sospechado su existencia.


  Currie extrajo dos vasos fabricados con cuerno de búfalo y sirvió el contenido de uno a su amigo, apurando él el otro, y como Waxter mostrara la enorme satisfacción que le producía el obsequio, el llanero, generoso, se apresuró a llenarle el vaso de nuevo.


  Una rara conversación se entabló entre ambos. Recuerdos de su vida aventurera pasada, pusieron en claro que Currie, de jugador por los garitos de la costa, había tenido que emigrar al interior, huyendo de cierto tipo que se prometió cortarle las orejas por una mala faena que le había hecho y al verse en situación comprometida, tuvo necesidad de aceptar un puesto de llanero en la caravana, solamente para poner tierra por medio.


  Ahora su propósito era establecerse en las colonias de Maysville, y quizá, si las cosas iban bien, y las colonias florecían sólidamente por Kentucky, se trasladase a algún lugar de la región donde seguir explotando su afición favorita.


  Waxter fue menos explícito. Sólo aseguró evasivamente que anhelaba hacer fortuna y esperaba que se abriesen las rutas más al interior para lanzarse a la busca de alguna mina de oro, pues se aseguraba que los indios poseían terrenos auríferos magníficos.


  —¡Bah!—aseguró despectivo el llanero—. Cuando eso pueda ser, te habrás quedado sin pelo.


  —¡No lo creas! Tengo mis proyectos y si cuajan... Yo poseeré oro indio como nadie lo tuvo jamás en la tierra.


  Currie, mientras su amigo hablaba, había extraído una grasienta baraja del bolsillo de su pantalón y se entretenía en hacer combinaciones con los naipes sobre el tablero del carro. Waxter seguía con atención sus movimientos y, de repente, Currie exclamó:


  —¿Quieres echar una partida? Tengo unas cuantas monedas de oro que no me sirven gran cosa para rodar por la pradera, en cambio a ti, si me las ganas...


  Waxter dudó. No poseía mucha confianza en su amigo como contrincante en juego, pero la alusión al oro, que era su debilidad, le tentó.


  —Bien—dijo—yo también poseo algo en mi poder. Podemos probar suerte, pero... ¡ojo, Currie! Nos conocemos hace mucho tiempo y yo te he visto jugar en Norfork.


  —¡No digas tonterías! La cantidad no merece esfuerzo alguno. Jugaré limpio contigo. Se trata de una distracción entre amigos...


  Antes de barajar las cartas, sirvió otro vaso de aguardiente a Waxter, el cual, poco acostumbrado de momento al alcohol, empezaba a acusar los efectos de la bebida.


  Fue una partida interminable, en la que la suerte no parecía decidirse por ninguno. Waxter jugaba con prudencia sin exponer su caudal, por temor a alguna añagaza de su «amigo».


  Este, paciente, parecía no tener prisa. Le dejaba hacer y se mostraba indiferente a las cartas; pero cuando pasadas las horas y ya anocheciendo, observó que la partida no se decidía a favor de ninguno, extrajo un buen puñado de monedas y arrojándolas sobre el tablero, dijo:


  —¡Anímate, Waxter! Esto me queda y maldita la falta que me va a hacer. Sé valiente, a ver si te lo llevas.


  El rostro del soldado estaba rojo por el calor que reinaba dentro del cerrado carro y por el exceso de bebida. Currie se había cuidado de llenar su vaso con frecuencia y sus ojillos satánicos fulguraban, adivinando el momento en que su antiguo amigo no sería ya dueño de su razón y cometería tonterías, acosado por la fiebre que le dominaba.


  En efecto, Waxter, al contar el oro con los ojos, estimó que merecía la pena esforzarse para ganarlo y se mostró más valiente en las apuestas, ganando algunas a su favor.


  Por fin, Currie empujó todo el oro que tenía y dijo:


  —Estamos cansados, Waxter. Te lo juego todo a un pase.


  Waxter, enardecido por las ganancias, aceptó.


  —Va—dijo.


  Apuró un nuevo vaso que casi le hizo tambalearse y empujó a su vez el dinero que tenía junto a él.


  Currie, tranquilamente, empezó a barajar las cartas. Miraba de soslayo a su amigo y escogía el momento psicológico de poderle dar el cambiazo a la carta sin exposición de que se diese cuenta de ello.


  —Te lo juego todo al as de corazón—dijo—. Es más rápido y más limpio.


  —Hecho—gruñó Waxter con los ojos encendidos de ansia.


  Currie, lentamente, empezó a sacar cartas de debajo de su mano izquierda y a colocarlas lentamente, una a una por partes iguales. Lo hacía sin nervios, serenamente, como el que sabe de antemano que la suerte ha de favorecerle, mientras Waxter, inclinado sobre el tablero, seguía con ansia los movimientos de aquellas manos rudas y tostadas que, a pesar de su tosquedad, parecían frágiles y aladas en el manejo de los naipes.


  De súbito, el as de corazón cayó en el lado de Currie.


  Fue una caída suave y lenta, como preparada para que su rival no tuviese duda de la legalidad de la jugada, pero Waxter, que a pesar de su borrachera parecía poseer imán en los ojos, alargó rápidamente su mano y sujetando con fuerza ciclópea la del llanero, rugió:


  —¡Canalla!... ¡Trampas, no!


  Currie quiso desasirse de aquella presión brutal, diciendo:


  —¡Estás borracho, Waxter! Tú has visto que ha sido legal.


  Pero el soldado, furioso, le arrancó de un zarpazo las cartas y las tiró sobre el tablero.


  Al desparramarse, un nuevo as de corazón quedó patente a la vista de ambos, y Currie, al darse cuenta que había sido descubierto, tiró con fuerza de su brazo para desasirse de la férrea presión de Waxter, e intentó sacar el cuchillo que llevaba colgado a la cintura.


  Pero el soldado, ciego de furor, apretó el brazo retorciéndolo brutalmente, y Currie lanzó un rugido de dolor que exasperó más al agresor, pues si llamaba la atención con sus gritos e intervenían sus compañeros, el castigo a sufrir quebraría todos sus proyectos futuros.


  Soltando el brazo de Currie, le atenazó por el cuello tratando de ahogarle; pero ahora el tahúr, sabiéndose condenado a muerte, hizo un terrible esfuerzo y, alargando su formidable pie, sacudió una feroz patada en la boca del estómago de su enemigo, que le proyectó al otro lado del carro, desgarrando la lona por la fuerza de la caída.


  Currie se incorporó, sacando el cuchillo de la vaina; pero ya Waxter había tenido tiempo de incorporarse y adivinando las intenciones siniestras de su rival, se lanzó sobre él deteniendo el brazo en el trágico viaje.


  Ambos forcejearon por la posesión del cuchillo ferozmente. Sus manos, agarrotadas sobre él, se herían al tratar de apropiárselo; pero ni el dolor ni la sangre les hacía ceder. Necesitaban eliminarse mutuamente y esta idea fija les convertía en lobos.


  Varias veces rodaron por el estrecho recinto del carro destrozando la lona a cada vuelta que daban sobre el tablero, hasta que las fuerzas superiores de Waxter, obligaron a Currie a ceder y a soltar el cuchillo.


  El beodo al observarlo, arrojó lejos de sí al jugador y se apropió furiosamente del arma levantándola triunfalmente, en el momento en que Currie, adivinando el final que le esperaba, saltaba sobre él como un lobo para imposibilitar su mortal movimiento.


  El empeño fue vano y lo que logró con el salto fue facilitar la siniestra labor de su contrario. Este elevó el brazo y Currie cayó sobre el cuchillo, que quedó hundido en su pecho, al tiempo que un violento chorro de sangre caía sobre el rostro de Waxter.


  Por un momento, el matador quedó como embobado, viendo desplomarse a su enemigo, el cual, al caer, emitió un horrible grito de dolor que traspasó los agujeros de la lona y debió ser captado lejos del lugar de la tragedia.


  El grito sacudió el marasmo de Waxter. Este se dió cuenta del horrible peligro que corría y, como un demente, se arrojó sobre las desparramadas monedas de oro, algunas manchadas con sangre que brillaban en el carro y metiéndolas precipitadamente en su bolsillo, requirió su propio cuchillo y, saltando por uno de los agujeros de la lona, cayó a tierra.


  Al tender la mirada en tomo suyo, distinguió un grupo de gente que, alarmada por el horrible grito de agonía de Currie, corría hacia el carro atraído por la curiosidad. Waxter maldijo la intromisión de los habitantes del fuerte que podían ser la causa de su ruina y, esgrimiendo siniestramente el cuchillo, se lanzó ciegamente sobre la masa de curiosos dispuesto a abrirse paso.


  Un mocetón aguerrido y valiente, sin temor al cuchillo del asesino, trató de interponerse en su carrera, pero la mano alocada y terrible de Waxter, le eliminó de un tajo, que si por fortuna no fue mortal, sirvió para que el resto de los curiosos se replegase medrosamente ante aquel ser dominado por la locura y se apartasen de su paso.


  Waxter, de varios saltos fantásticos, llegó a la puerta abierta de la empalizada. Junto a ella, un hermoso caballo parecía esperarle, puesto allí por la negra mano del destino, y de un limpio salto, quedó sobre su grupa, obligándole a virar hacia la puerta, por la que cruzó como una centella al sentir sobre su lomo la trágica caricia de la punta del cuchillo del matador.


  Una ola de estupor y de inercia pareció inundar los nervios y la iniciativa de todos los que se hallaban en el patio del fuerte. Incrédulos del drama que se había desarrollado, no acertaron a darse cuenta en los primeros momentos del alcance de la tragedia; pero, por fin, cuando reaccionaron y varios rifles fueron empuñados con manos nerviosas para perseguir al criminal, ya éste, como un huracán, galopaba por la vasta llanura con dirección al río.


  Alguien, entretanto, corrió hacia el carro tratando de auxiliar a la víctima, pero era ya tarde. Currie, con el cuchillo clavado en el pecho, había caído de bruces sobre el tablero del carro, aprisionando con su cuerpo parte de la fatídica baraja, al tiempo que había derramado en la caída el contenido del barril.


  Un griterío enorme se produjo en el patio. Las mujeres clamaban aterrorizadas ante el espectáculo y los hombres daban órdenes tratando de requerir caballos para iniciar la persecución; pero cuando por fin lograron emprenderla una docena de hombres decididos, entre los que se encontraban varios soldados, ya Waxter a la grupa del magnífico caballo robado, vadeaba el río próximo a la orilla contraria.


  Media docena de disparos ineficaces saludaron la huida del desertor, pero en vano; éste, apenas ganó tierra firme, detuvo el caballo, se volvió hacia sus perseguidores que rugían rabiosos de impotencia y levantando la mano, hizo un gesto expresivo con ella. Les amenazó con que les sería arrancada la cabellera.
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  CAPÍTULO II


   


  EL PRIMER ASALTO


   


  [image: Image]L teniente Patrik penetró en el blocao y, ascendiendo por la estrecha escalera de abeto que conducía al piso superior, se detuvo ante una puerta, llamando discretamente.


  Una voz viril y bien timbrada ordenó:


  —Adelante, teniente. Sea usted bienvenido.


  Un individuo alto, seco, de rostro aguileño, canosos bigotes, cuyas guías le llegaban a las orejas, pelo hirsuto, plateado por las sienes y de aspecto marcial, se adelantó al recién llegado con la mano extendida y después de estrechársela cordialmente, preguntó:


  —¿Todo bien, teniente Patrik? Le he visto a usted llegar a través de la ventana.


  El joven militar hizo un gesto evasivo, y el coronel Rex Hamilton le indicó con la mano que tomase asiento, al tiempo que le imitaba, interponiendo entre los dos la tosca mesa de tu despacho.


  El coronel Hamilton era un hombre de unos cincuenta y cinco años; había servido en los fuertes Pit y Henry a las órdenes del célebre coronel Ezeneber Zane, cuando éste, tras vencer a los indios de los aledaños, había iniciado la ruta de Maysville, y por sus valiosos servicios en pro de la colonización había sido ascendido, ofreciéndosele el mando del Fuerte Ferry, uno de los más avanzados en la corriente del Ohio.


  El coronel, al observar el gesto vago de su subordinado, exclamó:


  —¿No regresa usted satisfecho?


  —No, francamente; no lo estoy—afirmó Patrik de modo rotundo—. Hay cosas que no me gustan.


  —¿Les han atacado a ustedes los indios en el viaje?


  —Sí, pero no ha sido cosa de importancia. Una partida de unos cincuenta delawares trató de tendernos una emboscada amparándose en las colinas de Jallow-Creek, pero les descubrimos a tiempo y les costó diecisiete hombres por dos heridos en nuestra contra. No fue cosa grave.


  —No está mal el balance... ¿Qué más?


  —Mi preocupación consiste en cierto individuo perteneciente a nuestra guarnición... ¿Qué sabe usted en concreto de un tipo que se llama Waxter?


  El coronel arrugó el entrecejo y respondió:


  —No mucho. Llegó aquí acompañando una caravana. Dijo que había prestado servicio en el puesto avanzado del río, cerca de Goshoching y que no le gustaba aquello por lo expuesto y poco protegido. Nos hacían falta hombres y por eso le admití.


  —Bien, no quisiera equivocarme, le estoy haciendo el beneficio de la duda, pero sospecho que está en inteligencia con los delawares o con los hurones.


  —¿En qué funda usted sus sospechas?


  —Primero, en que le he sorprendido varias veces en cabildeos con algunos indios de los que vienen al fuerte a verificar transacciones. Sospecho que son espías de esas tribus. Waxter se muestra muy amigo de ellos.


  —Quizá eso no sea fundamento. Yo he preconizado que se les trate con deferencia. Conviene atraerlos si es posible.


  —Bien; puedo admitir esa disculpa; lo que no puedo admitir es lo ocurrido en el último encuentro con los delawares. A pesar del fragor de la pelea, le estuve observando y descubrí que ni un sólo disparo suyo rozó a un indio y aún más, comprobé que éstos, cuando se acercaban al carro desde el que él disparaba, no se decidían a atacarle y cambiaban la dirección de sus tiros. Esto no es normal...


  —No, no lo es—afirmó preocupado el coronel—y me duele mucho más en estos momentos en que las cosas se han puesto bastante tirantes... ¿No ha observado usted nada fuera de la empalizada?


  —No—respondió sorprendido el teniente—. Venía tan cansado que sólo anhelaba despegarme de la silla del caballo.


  —Pues si se asoma usted luego al ángulo sur de la cerca, verá junto al baluarte los cuerpos pendientes de dos indios que hice ahorcar ayer tarde.


  El teniente lanzó un silbido intraducible y preguntó:


  —¿Qué ha sucedido?


  —Sorprendimos a tres dentro de los almacenes de la pólvora y las armas, quizá con intención de robarlas y conseguimos capturar a dos; el tercero, veloz como un alce, logró evadirse. Los formé juicio rápido y los hice ahorcar de la empalizada para escarmiento. Sé que ha sido demasiado provocativo, pero si no hacemos actos de nuestra fuerza, nos considerarán medrosos y se envalentonarán. Temo que avisados por el que logró huir, se reúnan para atacamos, y me alegra su llegada porque así la guarnición se verá reforzada.


  —El asunto es grave—dijo Patrik—y mucho más si contamos con un traidor dentro de nuestras filas. No tengo más pruebas que las que cito, pero apostaría la mano derecha a que no me equivoco.


  —Le someteremos a una severa vigilancia, sin perjuicio de que yo hable unas cuantas palabras con ese pajarraco. ¿Tiene usted alguna noticia más que comunicarme?


  —No; no he hablado con nadie en el camino. Los colonos, diseminados a lo largo del río, permanecen tranquilos, aunque no muy confiados. Corren rumores de que los indios se reagrupan para emprender «el sendero de la guerra», pero nadie sabe nada con certeza.


  —Así es. Por aquí han llegado algunos espías nuestros que nos han dicho algo parecido. «Halcón Negro» parece dispuesto a romper la pasividad que le mantenía quieto hasta ahora, y si toma muy a pecho la ejecución de esos dos indios suyos, quizá haya jaleo.


  El coronel se levantó ofreciéndole la bolsa de tabaco, y luego hizo una pregunta:


  —¿Sabe usted algo de «Rifle Certero»?


  —No—contestó Patrik—; hace algún tiempo que no se le ha visto por la parte baja del rio.


  —No, no debe estar por ahí. Cuando le vi aquí por última vez hace tres meses, me confesó que pensaba remontar el Allegheny para darse una idea de cómo van las cosas por la raya de Pensilvania. Son bastantes las caravanas que bajan ahora de esa parte y parece que algunos indios se han corrido río arriba. De todas formas, me extraña que si hay síntomas de agitación, no haya venido por aquí para confirmármelas. «Rifle Certero» tiene un olfato maravilloso para oler al indio cuando está dispuesto a pintarse el rostro y desenterrar el tomahwk.


  —Aún no es tarde... Es un hombre maravilloso al que los indios temen más que a un huracán.


  El coronel se dirigió hacia la puerta, diciendo:


  —Bien. Retírese a descansar, que buena falta le hace, y yo voy abajo a localizar a ese Waxter del demonio. Quiero ponerle en un aprieto a ver si descubro algo.


  El oficial le acompañó hasta el patio y, una vez allí, abandonó el fuerte para retirarse a la cabaña que ocupaba en la colonia, mientras el coronel, llamando a uno de los soldados, le ordenó que buscase a Waxter.


  Fue inútil la búsqueda. Nadie había fijado en él su atención y como no se le encontrase por parte alguna, el coronel se mostró inquieto, pues la ausencia del soldado recién llegado de su expedición, le parecía harto sospechosa y corroboraba los temores del teniente.


  Muy preocupado, se retiró a su despacho, donde estuvo estudiando unos papeles que tenía sobre la mesa, y anochecía cuando se mostró dispuesto a abandonar el trabajo.


  De súbito, llegó a sus oídos un griterío espantoso, voces de alarma, maldiciones, patear de caballos, y asomándose inquieto a la ventana, descubrió un grupo de hombres que, montando rápidamente en sus cabalgaduras abandonaban el fuerte a todo galope.


  El coronel bajó velozmente la escalera y encarándose con el primero que encontró al paso, preguntó:


  —¿Qué diablos sucede aquí?


  El interpelado, un llanero de la caravana que se aprestaba a abandonar el fuerte, le contó de un modo superficial lo que acababa de suceder en el carro de Currie y cuando el coronel se presentó en el lugar de la tragedia, descubrió el cadáver, así como el barril de aguardiente volcado sobre las tablas.


  Furioso por el descubrimiento, dió orden a los soldados de registrar todos los carros, confiscando cuanta bebida encontrasen en ellos. Conocía el peligro del alcohol entre hombres rudos y salvajes como aquéllos y quería evitar a todo trance hechos tan denigrantes como el que acababa de desarrollarse.


  Mientras se procedía al registro, el coronel salió a la cerca, descubriendo al pelotón de perseguidores que regresaba mohíno y desalentado.


  —¿No lograron alcanzarle?—preguntó.


  —No, mi coronel. El maldito llevaba bastante delantera y un caballo que es un huracán corriendo. Vadeó el río y se ha internado por el bosque. ¡Que nos aspen si ese renegado no va en busca de «Halcón Negro», a ponerse a su servicio y a informarle de cuantos detalles del fuerte le puedan ser útiles al jefe de los delawares!


  El coronel palideció al oír la afirmación. El fuerte poseía sus puntos flacos como todo en el mundo y cualquier informe preciso sobre ello podía ser aprovechado de modo sangriento por los indios.


  Temeroso de que aquel incidente pudiese acarrear trágicas consecuencias para cuantos se cobijaban tras la empalizada bajo su custodia, dió un grito llamando al jefe de la caravana que se aprestaba a emprender la marcha y ordenó:


  —Lo siento, pero no autorizo la salida de ustedes. No tengo bastantes hombres que ofrecerles para su seguridad en el viaje y aunque los tuviera, no me desprendería de ellos en este momento por nada del mundo. Temo un ataque al fuerte y aunque no respondo de sus cabelleras, aquí estarán ustedes más seguros que en la ruta. Esperemos varios días a ver qué sucede, y si nada pasa, entonces autorizaré su salida, pero mientras tanto, su ayuda aquí será muy valiosa. Ahora que me sigan todos los hombres útiles. Tenemos que reforzar algunos puntos débiles del fuerte, en previsión de acontecimientos desagradables.


  Los caravaneros acataron la orden con resignación. Aunque rudos, valientes y duchos en correr las rutas y en enfrentarse con los indios, no desconocían el valor y la prudencia del coronel Rex y adivinaban que cuando él tomaba tal resolución, poseería razones de peso suficientes para no retenerles allí inútilmente.


  Y asesorados por el bravo militar, se entregaron a la tarea de reforzar algunos puntos de la empalizada y el blocao, aumentando sus defensas con los escasos medios de que disponían.


   


  * * *


   


  La mañana había roto en una apoteosis de nubes cárdenas inflamadas de oro, tras las que el sol, aún oculto, pugnaba por desgarrar su suave cárcel de celajes y derramar la gloria de su luz por el paisaje, envuelto todavía en un halo azulino que desdibujaba sus contornos.


  En lo alto de un agudo risco, inmóvil como una estatua, sobre un magnífico caballo negro como el ala del cuervo, «Rifle Certero», el hombre más dinámico y temido por los indios de toda la frontera, permanecía erguido con la palma de su mano apoyada sobre los ojos a modo de visera protectora, para librarlos del reflejo duro y cárdeno del sol que surgía frente a él.


  Al fondo, más allá de la cinta del río que serpenteaba ruidosamente por entre sus astilladas orillas, el bosque tupido y misterioso se inflamaba en luz roja y violácea, como si un enorme incendio se estuviese incubando dentro de él.


  Los nogales, los cedros, los robles y los abedules centenarios que entrelazaban sus ramas como si pretendiesen prestarse mutua protección, vestían el verde brillante de sus hojas con el oro impalpable del amanecer, y una suave transparencia parecía suavizarlas, al tiempo que se mecían blandamente al beso del aura de la mañana.


  Lejos, recortando por encima del bosque las mellas bravías de sus picachos, la colina de Jallew-Creek, rechazaba sobre su esquisto el reflejo del sol, y por entre sus lajas, el liquen, el helecho y la madreselva, pintaban ramalazos oscuros, que parecían quebrar en miles de fragmentos la cadena montañosa del famoso paso de los indios.


  Debajo del risco, los laureles y los zarzales en flor, formaban como un ejército de soldados tiesos y erguidos, una plantación de álamos de temblorosas hojas de plata se corría hacia el Sur.


  Sobre el cielo purísimo de un azul de ensueño, trazaba signos cabalísticos un águila majestuosa, y de la espesura llegaba el suave trinar de un mirlo y el agrio grito de la chotacabra.


  «Rifle Certero» era un muchacho más que un hombre. Su aspecto le denunciaba plantado en los veintidós años, y, en general, los rasgos de su rostro carecían de la rudeza y virilidad que caracterizaba a los hombres curtidos en las luchas y penalidades de aquellas latitudes.


  Lo más destacado en él eran sus ojos; unos ojos negros, grandes, profundos, en cuyas pupilas brillaban como puntas de diamantes unas luces violentas, que el que los miraba una vez no podía olvidarlos ya nunca.


  Su rostro, atezado por el sol y el aire, conservaba la tersura de la juventud. Tenía el mentón saliente y provocativo; la nariz, afilada y recta; la frente, espaciosa, y una larguísima y ondulante melena que recogía por detrás, adornaba el total de su casco, prestándole arrogancia y gallardía.


  Vestía un ancho pantalón de ante ajustado a la pierna por las altas botas con polaina de gamuza—a veces sólo usaba mocasines indios—una camisa gris que dejaba adivinar la recia complexión de su busto, de una fortaleza poco común, y a la cintura ceñía una ancha tira de piel de alce con una hebilla en el centro.


  Pendiente del cinto se destacaba amenazador el recio cuchillo de mango de asta de búfalo y el destral, pequeño, pero de corte agudísimo. El rifle colgaba de la perilla de la silla, y como nota exótica en su atuendo, se destacaba escalofriante un ancho círculo de cabelleras polvorientas y revueltas, que ascenderían a tres docenas y que patentizaban su fama como rastreador de indios.


  «Rifle Certero», insensible al encanto de la Naturaleza, aunque amaba los bosques con pasión, tenía sus ojos clavados en la corriente del río, hacia un lugar donde tomaba un violento viraje obligado por una especie de isla que se alzaba en su centro.


  «Rifle Certero» atalayaba el río a través de un grupo de abedules que le ocultaban a miradas indiscretas de aquella parte del Ohio. Seguía con profunda atención un punto oscuro y movible que se deslizaba por el agua como un águila, ciñéndose a la orilla opuesta, para protegerse con los salientes de tierra y la sombra de los árboles que crecían pegados a la ribera.


  Sus agudos ojos descubrieron, a pesar de la distancia, que se trataba de una canoa india, una de esas frágiles y resistentes embarcaciones construidas por los “pieles rojas” y que con tanta maestría sabían manejar.


  Su fabricación es sencilla, pero no exenta de cuidado. Emplean la corteza del abedul, que queda sujeta a un armazón de madera ligerísima. Las proas se encorvan graciosamente hacia arriba, quedando rematadas por una cabeza de guerrero, y están decoradas en sus bandas por exóticos dibujos de vivos colores.


  Con una especie de pértiga fina y resistente, las manejan a su gusto y son capaces de remontar los más peligrosos «rápidos», con ellas, sin volcar.


  Un indio, desnudo de medio cuerpo hacia arriba, conducía la canoa hacia la islita que se erguía en el centro de la corriente y cuando por fin alcanzó su objetivo, escondió la canoa entre los cauces de la orilla, saltando ligeramente a tierra.


  «Rifle Certero» siguió su maniobra con curiosidad. No admitía que el indio se dedicase a la caza en aquellos parajes tan expuestos al paso de los espías de los fuertes, y sospechaba que la maniobra encerraba algo de más envergadura.


  El indio maniobró hasta un espeso matojo de laureles y se agazapó en él, espantando a unos patos salvajes que dormían tranquilamente y que elevaron el vuelo graznando muy incomodados.


  Cuando los patos hubieron desaparecido y todo quedó nuevamente en silencio, de la isla se elevó rítmicamente el canto áspero de una chotacabra, emitiendo por tres veces con intervalos justos de tiempo, y poco después, de la orilla del río surgió la contestación.


  Por cuatro veces, como un eco, se repitió la llamada y cada vez más alejada hacia el Norte.


  «Rifle Certero» requirió el arma y la mantuvo en suspenso durante un momento. No veía al indio, pero sabía con tanta seguridad el lugar donde se había apostado, que no le hubiese costado trabajo alguno clavarle una bala desde el lugar donde se encontraba.


  Pero pensándolo mejor, volvió a colgar el arma. No le interesaba deshacerse de aquel “piel roja”, ni de los cuatro que habían contestado a su llamada desde la orilla; su interés estribaba en descubrir el motivo que les guiaba a tender aquel espionaje próximo a la senda que serpenteaba por entre declives y asperezas del camino, para llegar hasta Fort Ferry, unas veinte millas más abajo.


  Una calma letal volvió a reinar en la llanura. El sol, ahora rojo y esplendente, cegaba de puro brillante, y las aves, ocultas entre el enramado, formaban un concierto exuberante de alegres notas, que prestaban al paisaje un alborozo extraño dentro de su absoluta soledad.


  «Rifle Certero» se deslizó con cuidado del caballo y, moviéndose como una sombra, apartó su montura del pico del risco, obligándola a caminar con lentitud y en silencio. Conocía sobradamente al indio y sabía que si cometía alguna imprudencia que soliviantase a las aves y éstas dejaban de cantar, se sentiría alarmado, sabedor de que alguien le estaba espiando.


  Como si el indio no existiese, buscó un lugar a propósito para vigilar la senda en sus opuestas direcciones, y cuando lo encontró, se tumbó sobre la fresca hierba a la sombra de un frondoso castaño y con la apagada pipa entre los dientes, pues no se atrevía a encenderla, esperó.


  Sabía que algo se tenía que producir por aquel lado y se lo decía la presencia del indio en tan escondido lugar.


  Pasaron lentas las horas sin que alma alguna cruzase la senda, pero «Rifle Certero» no se desesperó por ello.


  Sus nervios ya no existían. Los había matado en largos días de escucha y rastreo y el tiempo no contaba para él.


  Por fin, mediada la tarde, cuando casi iba a anochecer, un leve rumor llegó a sus oídos por la parte alta de la senda y envarándose, guardó la pipa, requirió el rifle y, montando a caballo, volvió a alcanzar el risco.


  Desde allí abarcaba con más amplitud la tortuosa vereda labrada en fuerza de pisar sobre ella caballerías y hollarla las llantas pesadas de los carros.


  Poco más tarde una densa polvareda patentizó a sus ojos el motivo que guiaba a los indios a espiar. Una caravana bajaba desde el exterior hacia Fort Ferry y alguien la había descubierto tierra arriba, denunciando su llegada.


  «Rifle Certero» volvió la cabeza hacia la isleta y descubrió la cabeza del indio asomándose por entre los laureles. Luego, agria y estridente, vibró la imitada voz de la chotacabra y del río surgió la contestación.


  «Rifle Certero» no esperó más. Remontó la pendiente que conducía desde los bajos del risco a la senda y lanzó su caballo al galope hacia los primeros carros, que al doblar una curva del camino se presentaron a su vista en larga y continuada reata.


  Se trataba de carros amplios, pesados, con unos toldos circulares más altos por su parte delantera. Aparecían cerrados completamente, y una mirilla abierta en la lona permitía observar el camino de frente.


  Cuatro caballos rudos y potentes, entrenados en estas marchas agotadoras, tiraban de cada vehículo, y en el tiro delantero aparecían montados los llaneros que vigilaban la marcha, mientras en el pescante el conductor dominaba los troncos con las largas bridas.


  Media docena de hombres a caballo recorrían la larga fila, tres a cada lado, cuidando de que ninguno se retrasase e inspeccionando cualquier accidente.


  Todos iban armados de rifle y tocaban sus cabezas con sendos gorros de piel.


  El jefe de la caravana, un virginiano, alto, recio y barbudo, de rostro enérgico y ojos fieros, se adelantó al descubrir el caballo de «Rifle Certero» y saliendo a su encuentro, exclamó;


  —¡Por los cuernos de un búfalo...! ¡Si es el amigo Ben Coy!


  Este, que había reconocido al llanero, al que ya había custodiado en dos ocasiones, preguntó sin andarse con cumplidos:


  —¿Cuántos carros traes en la caravana?


  —Cuarenta y dos.


  —¿Y hombres?


  —Noventa.


  —¿Buen cargamento?


  —No es malo... Pieles de nutria, castor y alce... Harina, sal, tabaco, salazón, algunas telas de Virginia, plomo para municiones y algunas cosas más.


  —¿Vais a Fort Ferry?


  —Sí..., pero de allí continuaremos hasta Independence.


  —¿Vais bien armados?


  El llanero, extrañado del interrogatorio, inquirió:


  —¿A qué viene tanta pregunta, «Rifle Certero»? ¿Acaso nos amenaza algún peligro precisamente a las puertas del fuerte...


  «Rifle Certero» volvió la cabeza y, después de otear el paisaje con sus agudos ojos, afirmó:


  —No es que os amenaza, es que lo tenéis encima. ¡Pronto! ¡Que aprieten las filas y todo el mundo preparado a disparar! Ahí tenemos a los indios.


  Un grito estridente del llanero se corrió de boca en boca a través de los carros. Los caravaneros, preparando sus saquetes de balas y sus cazoletas de pólvora, se parapetaron en los carros tras los objetos más factibles de prestarles protección, y los que caminaban a caballo se pasaron al lado contrario de la senda, para no servir de blanco preferente a los “pieles rojas”.


  «Rifle Certero», sin tomar tales precauciones, se colocó en cabeza adelantándose a los carros y gritó:


  —¡Adelante!... ¡No interrumpáis la marcha! Si cae algún caballo cortar el tiro y dejarle, pero continuar. Si no es posible, saltar al carro inmediato y uniros a él, pero no rompáis la fila para, dar ocasión a que partan en pedazos la caravana. ¡Listos todos!


  La senda se iba acercando peligrosamente al río, del que sólo le separaban cien yardas y cuando enfilaron por aquella parte más estrecha un grito espantoso que heló la sangre en las venas de los llaneros, surgió de la orilla del río un poco oculto por un declive que hacía el terreno en aquella parte.


  Aquellos hombres, acostumbrados a batirse fieramente con sus seculares enemigos los “pieles rojas”, no podían evitar nunca un estremecimiento de angustia al oír el famoso y espeluznante grito de guerra de los indios.


  «Rifle Certero», sin conmoverse por aquel alarido gutural e hiriente, al que tan acostumbrado estaba, preparó su rifle y esperó.


  Por el declive surgieron escalonadas, a lo largo de él, una docena de cabezas de color cobrizo, pintarrajeadas de vivos colores que les hacía parecer máscaras más que hombres. Sobre el pequeño y recogido moño que lucían en lo alto del cráneo, se balanceaban graciosamente las rojas plumas enhiestas con que se adornaban.


  «Rifle Certero» levantó el arma y disparó sin casi fijar la puntería. El primer indio, que ya se disponía a disparar sobre la caravana, abrió los brazos, soltó el rifle y después de tratar en vano de sostenerse en pie, se dejó escurrir de espaldas, rodando por la pendiente. Simultáneamente, un fuego endiablado se cruzó por ambas partes. Los indios, que iban surgiendo hacia la senda como si brotasen de una tramoya preparada para producir un efecto impresionante, saltaban como demonios con los rifles en la mano, disparando sobre la caravana, mientras los carros, arrastrados por las asustadas caballerías que pugnaban por emprender el trote alocado, seguían formando la fila, a pesar de que algunas monturas habían sido tocadas.


  Los llaneros, escondidos tras las cajas y fardos, disparaban con saña, eligiendo con cuidado sus víctimas. Sabían el valor de un proyectil bien aprovechado y sólo disparaban cuando estaban seguros de no errar la puntería.


  «Rifle Certero», que se había pasado al lado contrario de la larga fila de carros para poner a cubierto a su magnífica montura, disparaba a través de la unión de los vehículos; y sus tiros, sobrios, precisos, colocados sin nervios, mordían los cráneos de sus enemigos, pues siguiendo su táctica favorita, trataba de colocar las balas en la frente de los indios.


  Estos, que sumarían un centenar aproximadamente, se movían rabiosos y alocados. Habían contado con el factor sorpresa y, ahora, al verse recibidos sin vacilación alguna, empezaban a sospechar que su plan había fracasado.


  Algunos, valientes y osados, habían logrado acercarse a los carros esgrimiendo sus temibles tomahwks, arma terrible en sus manos, pero ninguno llegó a asaltar un solo vehículo, pues antes de alcanzarlos, habían mordido el polvo de la senda.


  Por un momento se replegaron hacia atrás amparándose en el declive del río. Habían perdido cerca de veinticinco hombres y dudaban entre realizar un nuevo esfuerzo o retirarse.


  Pero de súbito, surgió entre ellos un indio alto, huesudo, de ojos fieros y gestos expresivos. Vestía un amplio manto de piel de ante con adornos de cuentas de vidrio y pinturas llamativas y esgrimía un pesado arco.


  En su cabeza, se mecían gallardamente cinco plumas de águila, signo guerrero que le acreditaba como un bravo jefe que tenía a su cargo la muerte de otros tantos enemigos, y atravesados sobre el pelo lucía varios alfileres de madera pintada, que atestiguaban en su cuerpo una herida de hacha, lanza o arco por cada alfiler.


  El indio arengó a sus hombres con unos gritos terribles e impresionantes, y después de la arenga, para dar ejemplo, se lanzó el primero a la senda, dispuesto a iniciar la reanudación del ataque.


  Pero «Rifle Certero», que le había descubierto, esperaba su decisión y apenas le vio saltar como un alce, levantó el rifle y disparó.


  El guerrero sufrió un estremecimiento que le detuvo en la carrera. Su rostro bermejo se hizo más rojo en virtud de la sangre que brotaba como un caño de su frente y dejando caer el arco, se encogió para caer al borde del sendero en una postura grotesca.


  La muerte de aquel gran jefe fue la señal de desbandada de los atacantes. Estos, volviendo la espalda, se dejaron deslizar alocadamente por el declive, lanzándose al rio de cabeza y momentos después Ben, que se había adelantado, les veía nadar como truchas tratando de alcanzar la orilla opuesta y ponerse a salvo amparados por el bosque.


  «Rifle Certero» aún hizo tronar dos veces su arma y otros tantos indios dejaron de batir el agua para, arrastrados por la corriente, desaparecer río abajo, sin que sus compañeros se expusiesen a correr la misma suerte por intentar ayudarles.
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  CAPÍTULO III


   


  LA EMBOSCADA


   


  [image: Image]UANDO el último indio hubo desaparecido escondiéndose en la otra orilla del río, los caravaneros, abandonando sus carros, se apresuraron a hacer un recuento de sus hombres para comprobar las bajas que habían sufrido. Sobre la abrasada hierba de las laderas, o entre el polvo de la senda, yacían veintiocho indios abatidos por los certeros disparos de los llaneros. De los caídos, tres aún conservaban restos de vida; los demás habían pasado al paraíso de las grandes praderas, por el que vagarían sus almas felices y contentas.


  «Rifle Certero» buscó entre los caídos aquellos a quienes había abatido por su propia mano y despojándole fríamente de su cabellera, se las colgó al cinto aumentando con ellas el caudal de sus repugnantes trofeos.


  Los caravaneros, entretanto, habían rematado sin piedad a los tres indios que aún agonizaban y luego, tomando los cadáveres, los arrojaron al río.


  Sus bajas propias habían sido inferiores aunque dolorosas. Cinco llaneros sufrían heridas graves, tres menos inquietantes y dos habían muerto.


  Mudos y tensos, sin hacer comentarios que a nada conducían, se dispusieron a dar tierra a los caídos. Rara era la expedición donde no tenían que abrir alguna tumba al borde del sendero y esta contribución de sangre era un tributo que estaban acostumbrados a pagar.


  Entre las sombras del atardecer que empezaban a borrar los contornos del paisaje sumiéndole en un tibio borrón de cendales azules y moviéndose como sombras, cavaron la fosas al borde de un peñascal que recortaba el camino. Una sencilla plegaria fue la póstuma despedida a aquellos bravos caídos en el servicio del deber, y la tierra cubrió sus tumbas, sobre las que una tosca cruz de madera, fabricada con dos ramas de nogal, señaló su última morada cara al sol del Oeste, que debía alumbrar perpetuamente su sueño definitivo como un símbolo de lo que la Humanidad futura debería a los que tantas veces se jugaran la vida para abrir aquellas salvajes rutas cerradas por el tesón y la crueldad de los “pieles rojas”.


  «Rifle Certero», erguido sobre el caballo, presenciaba aquel acto sencillo y conmovedor, sin que, al parecer, le afectase hondamente. Su vida, dedicada por entero a la lucha y al sacrificio, había pasado ya por trances análogos durante varios años y su corazón se había endurecido al dolor, como duro se mostraba para la piedad. Cuando terminó la fúnebre ceremonia, un sollozo estrangulado hirió sensiblemente su oído y, al levantar la cabeza, descubrió, entre el silencioso grupo de hombres sombríos y cabizbajos, el rostro luminoso y bello de una muchacha inundado de lágrimas.


  «Rifle Certero», asombrado por aquella aparición femenina, se adelantó a ella exclamando:


  —¡Por todos los indios del infierno!... ¿De dónde surge usted, señorita?


  Ella, levantó los ojos brillantes por las lágrimas y señalando el último carro, contestó:


  —De allí...


  Ben se volvió al jefe de la caravana, preguntando con voz incisiva:


  —Buck, ¿por qué no me dijiste que venía una mujer con vosotros?


  —¿Tuve tiempo acaso? —replicó el caravanero con sombrío acento—. ¡Se nos echaron los indios tan encima!... Por cierto, que no le he dado las gracias aún; si no es por su aviso, nos hubiesen cogido desprevenidos.


  —No merece la pena—afirmó «Rifle Certero»—. Llevaba vigilándoles todo el día y sospechaba cuáles eran sus intenciones.


  Luego, dirigiéndose a la muchacha, exclamó:


  —Perdone, señorita; de haber sabido que venía usted en la caravana, me hubiese preocupado más de su carro. Ha estado usted expuesta a un peligro horrible.


  Ella sonrió tristemente asegurando:


  —El peligro mío no me importaba. Sé manejar un rifle y puedo vanagloriarme de haber matado a un indio y herido a otro...


  —¿Quiere usted que le recoja su cabellera como recuerdo?—preguntó «Rifle Certero», haciendo ademán de sacar el cuchillo.


  —No, gracias—rechazó ella con horror—. No tengo la sangre fría de usted para conservar esos trofeos repugnantes—. Lo que me duele es la vida de esos infelices caídos en la lucha.


  —El Oeste es así, y si se va usted a enternecer por estas nimiedades, le aconsejo que se vuelva por el camino que ha traído. El Oeste es para personas de temple.


  Ella se irguió como herida por una flecha y repuso:


  —¿Acaso me toma usted por una niña? Sepa que soy sobrina del coronel Robertson, del fuerte Williams, cerca de Independence.


  «Rifle Certero» se despojó del sombrero con un gesto galante, afirmando:


  —Saludo en usted a tan bravo militar, señorita; espero que sepa hacer honor al apellido y no se aflija por tan poca cosa. No olvide que viene usted a una región donde su sexo no será garantía alguna para los indios. Yo tenía una madre y unas hermanas y murieron en el palo y le fueron arrancadas sus cabelleras.


  La joven se estremeció al oír las palabras del joven y encogiéndose de hombros, contestó:


  —Es igual. Lo que el destino me tenga reservado, no me importa. Sólo me queda mi tío en el mundo, y he de correr sus mismos riesgos y su misma suerte.


  Mientras ambos hablaban, el jefe de la caravana se había entregado, en unión de sus hombres, a la tarea de arreglar los desperfectos sufridos por los carros. Uno de ellos tenía un toldo medio quemado; hubo que dejar abandonadas seis mulas de los arrastres, que habían muerto acribilladas a balazos y la rueda de un vehículo había quedado inutilizada al partirse algunos radios a causa de los disparos recibidos.


  Cuando todo estuvo en orden, Buck se dispuso a continuar; pero «Rifle Certero» advirtió:


  —Buscaremos un sitio donde acampar, no tan cerca del río, y mañana al amanecer remprenderemos el camino. No debemos llegar al fuerte de noche, pues me temo que por allí tampoco anden las cosas muy bien. Tengo sospechas de que se proyecta un ataque y si los indios rondan el fuerte, serán algunos más que los que nos han atacado hoy. Prefiero entrar de día y con sol, que se ve mejor lo que se hace.


  Buck nada dijo. Sabía que «Rifle Certero» era el hombre más ducho de la frontera y guiándose por sus consejos, se dispuso a buscar un lugar a propósito donde pernoctar.


  Dos millas más abajo y dejando el río a su izquierda, encontraron el lugar propicio para formar el campamento. Se trataba de un amplio descampado cortado a su derecha por un alud roquizo que les preservaría de una sorpresa por la espalda, mientras que la parte del río quedaba al frente y muy despejada.


  En previsión de un ataque de más envergadura, desengancharon el ganado, formaron la rueda con los carros y dejando las bestias en el interior del círculo, montaron una guardia después de preparar una abundante cena para todos.


  «Rifle Certero» cenó con buen apetito y se tumbó un rato debajo de un carro, tomando como almohada la silla de su montura. Su sueño, fue tranquilo, pero corto. Mediada la noche, se levantó, ensilló a «Huracán» y, montando en él, salió para hacer una descubierta.


  La noche clara y serena tendía sobre la llanura un manto infinito de paz y silencio. El murmullo del río, como un mosconeo incesante, se elevaba tras la escarpada que le ocultaba a los ojos de los caravaneros, y la luna, una luna clara y brillante, vertía su plata sobre el paisaje, pintándole de un azul pálido y buido, en el que los árboles lejanos parecían querer hundirse en la tierra y las crestas de las montañas en lontananza cortaban la línea del cielo como un manto de gasas desvaídas.


  «Rifle Certero», sin dejarse influenciar por la poesía del ambiente, hizo una amplia descubierta, bajando hasta los aledaños del río por un sitio más alejado del que aquella tarde sirviera de escenario al drama sombrío del ataque, pero no descubrió nada anormal. Los indios se habían retirado definitivamente de aquellos lugares y nada indicaba que tuviesen intención de reanudar la lucha.


  Apenas el sol inició su salida, «Rifle Certero» ordenó poner en marcha la caravana. Se sentía inquieto y molesto sin saber por qué y ansiaba llegar al fuerte para informar al coronel Rex de muchas cosas que había descubierto y que podían afectar a los colonos de aquella parte de la ribera del Ohio.


  La caravana se puso en movimiento siguiendo el serpenteo de la senda, que ahora se perdía alejada del río por un conglomerado de pinos piñoneros frondosos y sombreantes.


  A la derecha, el terreno ascendía en depresiones violentas. Las cimas de las quebradas aparecían pobladas de robles y enebros, y por entre ellos se veía de vez en vez cruzar algún alce ligero como el viento, mientras las ardillas chillaban agudamente y trepaban a las copas de los árboles huyendo del paso de los carros.


  Una liebre saltó como un muelle abandonando un campo de sasafrás cuyos tiernos brotes le servían de alimento, y en una charca verde y corrompida por el sol, vibró el áspero croar de unas ranas ocultas entre el liquen.


  La larga reata de carros descendía sin prisa por la pendiente, siguiendo el curso ondulante de la senda. El polvo, medio asfixiaba a los llaneros, ocultando a su vista parte del camino y resecando sus gargantas, mientras sus ojos se enrojecían irritados por el roce de la tolvanera.


  Ahora la senda ascendía por entre unas ligeras quebradas para ganar una meseta, y al otro lado, en el llano verde y despejado, asentado sobre una eminencia del terreno, el fuerte se erguía majestuoso y amenazador, dando cara al río que volvía a inclinarse hacia aquella parte.


  Cuando alcanzasen la máxima altura, se encontrarían a dos millas de su meta y los caravaneros, ansiosos por tomarse un merecido descanso, acuciaban a las caballerías, obligándolas a esforzarse para ganar tiempo.


  Se hallaban próximos a coronar el alto, cuando el fino oído de «Rifle Certero» captó un estampido seco y lejano, seguido inmediatamente de otros varios y, lanzando un terrible juramento, gritó:


  —¡Aprisa, Buck, me parece que llegamos al fuerte con música de rifles!


  —¿También? —preguntó el llanero envarándose—. ¿Acaso esos malditos salvajes padecen ahora la fiebre de la lucha?


  —Sí. Alguien se ha cuidado de animarlos para que emprendan el «sendero de la guerra». Vamos rápidos por si les es precisa nuestra ayuda.


  La caravana, electrizada por el ruido de los disparos que restallaban al otro lado de la meseta, se puso en rápido movimiento, como una ondulante serpiente, y «Rifle Certero», pasando un momento al final de la línea, se dirigió al carro donde iba la joven, diciendo:


  —Señorita...


  —Robertson. Anita Robertson.


  —Pues bien, señorita Robertson. Le aconsejo que abandone ese carro y se traslade a uno más a la cabeza. Estamos llegando al fuerte, donde al parecer hay jaleo y si los indios atacan también la caravana, ese carro corre peligro.


  —¿Por qué? ¿Acaso no lo corren todos por igual?


  —No, señorita. Su táctica es cortar la línea por varios sectores para aislarlos y batir por parcelas a los caravaneros; por eso los últimos corren más peligro.


  Ella se encogió de hombros y dijo:


  —Es igual. Me defenderé como todos y correré su misma suerte. No quiero privilegios a costa de otros.


  «Rifle Certero» se quedó un momento envarado, admirando la valentía y tesón de la muchacha, y luego, preocupado con lo que pudiera suceder en el fuerte, clavó las espuelas al caballo y galopó como una flecha para ganar la meseta.


  Cuando llegó a la cúspide, un terrible juramento se escapó de su boca. Desde allí se abarcaba un amplio y despejado panorama y el cuadro que se desarrolló a sus ojos encendió toda su sangre y prendió en sus venas el fuego de la pelea.


  Rodeando el fuerte por sus cuatros costados, un enjambre de indios, que excederían de seiscientos, atacaban la empalizada con ahinco. Multitud de caballos pequeños, pero nerviosos y bravos, galopaban por la llanura girando como una rueda en torno al fuerte, desde el que disparaban como demonios sus moradores; y un poco más lejos densas columnas de humo y llamas aisladas, que se propagaban con rapidez a la reseca hierba, denunciaban el estrago producido sobre las chozas y cabañas de los colonos.


  Los almiares y los heniles eran una brasa cuyas chispas volaban en caprichosos ramilletes elevándose en la majestad del ambiente, y algunas caballerías, sueltas y asustadas, galopaban por la llanura huyendo de aquel infierno de fuego.


  Más de la mitad de los indios atacantes montaban a caballo y, siguiendo su táctica favorita, giraban raudamente en torno a la empalizada, escondidos tras el lomo de sus monturas para hurtar el cuerpo a los disparos.


  Jinetes estupendos, no usaban jamás silla y les bastaba afianzar sus manos a las crines de los caballos para voltear a sus costados y mantenerse ocultos tras ellos. Cuando lo juzgaban propicio, se enderezaban de un salto, disparaban sus rifles o sus arcos y volvían a esconderse tras los flancos de las cabalgaduras.


  Otros indios, los que atacaban a pie, se arrastraban como reptiles por entre la seca hierba, pegados al terreno o aprovechaban el cuerpo de algún caballo abatido para parapetarse tras él y disparar con relativa seguridad.


  El fuerte parecía un volcán en erupción. Por sus innumerables aspilleras brotaban las lenguas de fuego mortíferas y sañudas buscando los cuerpos rojizos de los indios que, desnudos de medio cuerpo para arriba, con el rostro y la piel groseramente pintada y luciendo sus enhiestas plumas a la cabeza, trataban de estrechar el cerco y acercarse a la empalizada para asaltarla.


  «Rifle Certero» midió con su aguda mirada todo el campo de la lucha, la disposición de las fuerzas, el terreno disponible para ejecutar los movimientos, y luego, sin un momento de vacilación, se lanzó pendiente abajo, como una centella, emitiendo agudo y punzante su grito pavoroso de guerra.


  —¡Uuup-ipp-huup!


  Aquel grito, como si se hubiese tratado de un furioso temblor de tierra, vibró por toda la llanura. Los indios, al captarlo, sintieron un estremecimiento de pavor en sus carnes cobrizas y todo el campo de combate sufrió una conmoción terrible. «Rifle Certero» era para los indios como el huracán que abate los bosques o el alud de nieve que sepulta los valles.


  Un amplio frente se formó para recibir al heroico y temerario cazador de cabelleras; pero éste, magnífico, erguido, bravo hasta lo inconcebible, con el rifle en la mano y reciamente sujeto a los flancos de su brioso y temerario caballo, se arrojó sobre las filas de los delawares, disparando con saña y sembrando la muerte en derredor...


   


  * * *


   


  Los temores del coronel Rex no tardaron en verse confirmados.


  Aquella noche todo el personal del fuerte trabajó con ahinco en reforzar los puntos débiles de la empalizada y varios soldados de confianza se desplazaron fuera del recinto montando una vigilancia severa cerca del río.


  Empezaba a amanecer cuando los vigías regresaron apresuradamente para anunciar que habían observado un movimiento alarmante en la orilla contraria, donde los indios en compactas concentraciones, se disponían a cruzar el Ohio.


  El coronel, sin perder la calma, hizo que la campana de la pequeña iglesia del fuerte tocase a rebato, y pronto un clamor general de angustia turbó la paz bucólica que a aquellas horas reinaba entre los colonos.


  Estos, que aún dormían, se apresuraron a arrojarse de los toscos lechos, alarmados por el vibrar de la campana, y una actividad febril conmovió la colonia en dos millas en derredor.


  Las mujeres se apresuraban a estrechar sobre sus pechos a sus hijos, corriendo con ellos a depositarlos dentro del fuerte, mientras los hombres, más serenos y curtidos, con el rifle a la espalda y el saco de balas colgado a la cintura, recogían los efectos más preciados de sus chozas y en carros toscamente fabricados, cuando no a hombros, fueron trasladándolos al fuerte.


  El heno, los sacos de semillas para las siembras, y cuanto constituía una utilidad vital para su subsistencia, era preferido en el traslado, y así, en el término de una hora, todo lo útil se encontró salvaguardado por la empalizada del fuerte.


  Las mujeres, reunidas dentro del blocao, fueron encargadas de preparar la fabricación de balas. El plomo se amontonaba en bloques junto a los hornillos, y las más expertas medían la cantidad de plomo a fundir, mientras sus compañeras las enfriaban en baldes de agua y las iban amontonando en un rincón para el reparto.


  Se habían abierto los sacos de pólvora, repartiendo a cada hombre una cantidad prudencial, y un llanero, bajito y barbudo, que había servido en el ejército regular y que sabía manejar el cañón, fue el encargado de manejar el pequeño buggdog colocado sobre la plataforma superior del blocao.


  Veinticuatro hombres decididos y expertos en el manejo del rifle pasaron a ocupar los baluartes de las cuatro esquinas, puntos básicos de la defensa, mientras el resto se repartía por la empalizada o tomaba posiciones en la parte alta del blocao.


  Las caballerías fueron puestas a buen recaudo en las cuadras y el heno amontonado en el lugar menos expuesto, y así, cuando el sol empezaba ya a lucir con fuerza, todo estaba preparado para la defensa.


  Nadie hablaba ni hacía comentario alguno. Cada cual en su puesto, con el rifle amartillado fieramente y los ojos inflamados por la fiebre de la pelea, esperaban el momento trágico del ataque.


  Pero aunque las palabras morían estranguladas en sus gargantas a causa de la emoción, sus corazones permanecían firmes y serenos. Sabían lo que se jugaban si los indios conseguían asaltar el fuerte, y la vida de sus hijos y sus mujeres era como un estimulante grandioso difícil de quebrantar.


  Pasó más de un cuarto de hora antes de que nada anormal se produjese y, al término de este plazo, un indio arrogante, con el arco colgado a la espalda, la cara pintarrajeada de blanco y negro y la gracia de tres plumas de águilas prendidas en su negrísima mata de pelo, avanzó solo por la empinada senda que conducía a la puerta de la cerca. No manifestaba temor alguno de ser agredido y se mostraba sereno y decidido.


  El coronel, que había descubierto al indio desde la ventana de su despacho, teniendo a su lado al teniente Patrik, murmuró:


  —Un emisario... ¿Qué pretenderá?


  —¡Intimarnos la rendición! ¡Son muy galantes!


  —Pues podía ahorrarse ese trabajo.


  —Yo le contestaría con un buen disparo. Tiene rostro de alimaña feroz.


  —Es un guerrero valiente de los delawares. Lleva tres plumas de águila, signo de que ha matado a tres enemigos. Ahí está.


  El indio se detuvo a veinte metros de la cerca y, levantando la voz para ser bien oído, gritó:


  —¡Rostros pálidos...! El gran jefe «Halcón Negro» os pide, por mediación mía, que le devolváis los cadáveres de nuestros dos hermanos colgados de esa empalizada y le entreguéis al cobarde que ordenó colgarles. Si así lo hacéis, os prometemos retirarnos y no atacaros, pero si os negáis, nos llevaremos sus cuerpos y prenderemos fuego al fuerte, no dejando con vida absolutamente a nadie de cuantos se encuentran dentro de él. «Halcón Negro» así lo quiere y jura por el Espíritu de las Praderas cumplir su amenaza.


  El coronel, temblando de rabia al oírle, se adelantó, contestando:


  —Dile a tu gran jefe «Halcón Negro» que jamás le entregaré esos asquerosos despojos. Fueron de los ladrones que intentaron robarnos y a los ladrones se les trata de esa manera infamante. En cuanto a asaltar el fuerte, si se cree con fuerzas, que lo intente; pero si en la empresa se deja sus mejores guerreros y luego ha de volver a su tribu vencido y humillado, él sabrá si debe intentarlo. El fuerte no se entregará mientras aliente uno solo de sus defensores.


  —«Halcón Negro» es un jefe valiente que jamás ha retrocedido ante sus enemigos. ¡Saberlo los rostros pálidos y prepararos a comprobarlo!


  Dignamente, volvió la espalda al fuerte y retrocedió hacia la orilla del río, donde ya habían empezado a aparecer los indios armados con sus afilados tomahwks y sus rifles.


  Cuando el emisario se unió a los suyos, un griterío espantoso, que crispó los nervios de los defensores del fuerte, vibró por toda la llanura; era el trágico grito de guerra de los delawares, grito que el que le oía una vez jamás podía olvidarlo, aunque viviera muchos años.


  Inmediatamente la orilla del río se pobló de “pieles rojas” dispuestos para el combate. Una gran parte de ellos acudían montados en sus pequeños, pero viriles caballejos, los más veloces y resistentes de la pradera, y el resto, con sus lanzas y arcos, formaba una compacta retaguardia.


  El coronel calculó de una mirada el contingente y murmuró preocupado:


  —¡Mal asunto, Patrik; son demasiados para nuestra pobre guarnición! Me temo lo peor.


  —Haremos heroicidades, coronel. No creo que sean capaces de superarnos en valentía.


  —Pero sí en número. En fin, sea lo que Dios quiera.


  Pronto se inició el ataque. Los indios, montados, avanzaron velozmente hacia la cerca, disparando como demonios, mientras los colonos, con los rifles aferrados fieramente, esperaban la voz inicial de romper fuego.


  Cuando la recibieron de labios del coronel descargaron casi al unísono sus armas: una docena de indios voltearon de sus caballos aparatosamente; pero el resto, sin acusar la sensación que el hecho les podía haber producido, continuaron su temerario avance.


  Una nueva descarga abatió a media docena y otra vez los certeros rifles de los colonos abrieron claros en sus filas, obligándoles a derivar hacia los lados. El asalto de frente resultaba demasiado expuesto y en pocos minutos había perdido veinticinco hombres.


  Entonces empezaron su maniobra favorita de girar en torno a su presa, escondidos tras los caballos, en los que se sostenían con una sola mano, para, de trecho en trecho, montar con rapidez inusitada, disparar el rifle y volver a esconderse antes de que sus enemigos pudiesen fijar la puntería sobre ellos.


  Los llaneros tomaban como blanco los caballos. El indio desmontado es un luchador inferior y aunque las bajas en hombres no aumentaban, las cabalgaduras sufrían los efectos del mortífero fuego y dejaban hombres tirados sobre la reseca hierba, que se arrastraban como reptiles hurtando el cuerpo a la vista de sus enemigos.


  De súbito, cuando mayor era el fragor del combate y más angustiosa la situación de los defensores del fuerte, un grito estridente que hirió sus oídos como un clarín de guerra, vibró entre el estruendo de los disparos y todos, sobrecogidos por el grito, giraron la vista hacia el lugar de donde partía.


  El coronel Rex, presa de la más viva emoción, fijó su mirada en el declive de la meseta cercana y al distinguir un caballo negro que irrumpía en la llanura como una exhalación, se llevó las manos a la cabeza exclamando:


  —¡Santo Dios, «Rifle Certero»! ¡Pero ese hombre está loco!
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  CAPÍTULO IV


   


  UNA HAZAÑA PRODIGIOSA


   


  [image: Image]OR mucho valor que poseyera y por muy temerario y poseído de sí mismo que fuese, realmente resultaba una temeridad suicida meterse en aquel terrible avispero, en el que más de quinientos indios feroces y aguerridos, duchos en el manejo del arco y del hacha, aunque no tanto en el del rifle, se hallaban enfurecidos y dispuestos a librar la más sangrienta pelea de su vida de luchadores.


  Pero «Rifle Certero» era un ser excepcional. Poseía un valor sereno y frío, un dominio de las armas formidable, un caballo que era una maravilla de velocidad y sabiduría y conocía la psicología de los indios mejor que ningún hombre de la pradera.


  Su nombre era un caso de alucinación para los indios. Si algo había en la frontera capaz de desquiciar sus nervios y trastornar sus mentes era su nombre y su figura. El recuerdo de los muchos indios abatidos de aquella manera peculiar suya, las veces que se había burlado de ellos en combates en los que parecía que su superioridad era manifiesta y la movilidad asombrosa de su silueta sobre aquel caballo negro que resultaba su pesadilla, influía de una manera especial en los “pieles rojas”, los cuales perdían parte de su moral cada vez que se veían forzados a enfrentarse con él.


  Pero esta vez la cantidad excesiva de hombres que se habían reunido les daba la seguridad de un triunfo decisivo y, gritando como energúmenos, se dispusieron a dar fin de su mortal enemigo.


  Pero «Rifle Certero» sabía lo que se hacía. Contaba con que, no tardando mucho, ochenta hombres decididos de los que formaban en la caravana, irrumpirían en la llanura para dividir y distraer a los indios, forzándoles a aceptar el combate, y contaba con ponerse bajo la protección de los fuegos del fuerte, que le cubriesen la espalda y, en momento culminante, con que a su voz harían una salida que desconcertase a los atacantes y les dividiese, permitiendo combatirles con más facilidad.


  Así, como una exhalación, cruzó por entre el grupo que le obstruía el paso descargando su rifle certeramente, y cuando se acercó a la empalizada volvió grupas al caballo, dispuesto a no permitirle un momento de reposo para evitar que sirviese de blanco a las inseguras balas de sus enemigos.


  El coronel, al darse cuenta de la maniobra, concentró sus fuegos en aquella parte, protegiéndole para evitar que se pudiesen echar en masa sobre él, y se preguntó con angustia qué intentaría aquel loco descabellado, que así desafiaba, como nunca, el furor de los guerreros de aquella poderosa tribu de salvajes.


  «Rifle Certero», moviéndose con la velocidad del rayo, sentía silbar las balas en derredor de él y, fríamente cargaba y descargaba su rifle en plena galopada, con una seguridad asombrosa, disparando sobre los más peligrosos enemigos; pero a pesar de la vigilancia total que ejercía sobre ellos, sus ojos buscaban con ahinco a «Halcón Negro», al que pretendía eliminar para sembrar el pánico entre sus guerreros.


  Pero, a pesar de las bajas que sufrían, una rabia infinita los animaba, y todos, sin excepción, rivalizaban en el empeño de cazar a aquel demonio de hombre, en el que tantas ofensas tenían que vengar y cuya muerte o captura significaría para alguno el ser declarado Gran Guerrero.


  Así, a pesar de las bajas sufridas, iban estrechando el cerco y se disponían a emplear como más eficaces sus arcos, cuando una descarga cerrada que vibró a su espalda les obligó a replegarse ante un nuevo peligro con el que no habían contado.


  Buck, asustado por la gallardía de Ben, había acuciado a sus hombres para que acudiesen en su ayuda y en la del fuerte, y sesenta llaneros curtidos en la pelea se habían adelantado hacia el valle, dejando los carros al cuidado de sus conductores.


  Pronto aquel refuerzo obligó a los indios a distraer parte de las fuerzas que intentaban cazar a «Rifle Certero», y éste, más aliviado ahora, gozaba locamente filtrándose entre los grupos y sembrando la muerte en derredor suyo.


  Había dejado el rifle, que le abrasaba las manos, impidiéndole manejarlo a su gusto, y con el terrible destral empuñado ejercitaba una maniobra que asombraba a los propios indios.


  Imitando su táctica, volteaba en el caballo como un acróbata, saltando y desapareciendo a la vista, para reaparecer en momento oportuno y, cuando lo hacía, era para cruzar veloz junto a un guerrero y surgir con el hacha en la mano que era descargada mortalmente.


  En su alocada carrera, se había despegado de la empalizada buscando lugares más alejados. Acababa de distinguir a «Halcón Negro» dirigiendo el combate, protegido por sus guerreros, y su idea era forzarle a pelear con él.


  Poco a poco iba abriendo claros sensibles en las filas indias y acercándose al famoso guerrero. Su caballo sangraba de dos heridas leves que había recibido en la lucha y temía por él más que por su propia vida.


  Por fin, «Halcón Negro», que parecía darse cuenta del objetivo de su enemigo, enderezó su caballo y abriéndose paso entre el grupo que le protegía, se decidió a ser él quien diese fin de tan terrible enemigo.


  Los ojos de «Rifle Certero» brillaron como estrellas al darse cuenta de la decisión. El anhelo de muchos meses de su vida había estribado en poseer la magnífica cabellera del famoso jefe y estaba dispuesto a apropiársela delante de sus guerreros para acabar de sembrar entre ellos el pavor y la locura.


  Entretanto, el grupo de los “pieles rojas” se había dividido. Unos hacían frente a los llaneros tratando de evitar que se acercasen al fuerte, otros seguían hostilizando la empalizada y solamente un par de docenas se disponían a ayudar a «Halcón Negro».


  Pero éste dió un grito y sus hombres se desplegaron dejándole el campo libre.


  Dos valores mortíferos se iban a enfrentar temiblemente, pues era notorio que el gran jefe delaware era un hombre valiente y ducho en la pelea, mucho más manejando el tomahwk de guerra.


  «Halcón Negro» montaba un precioso caballo rubio, pequeño, pero nervioso y veloz, que podía competir en aquel trágico torneo con «Huracán», y confiando en su montura, esgrimió el hacha con recia mano y emprendió un raudo galope en tomo a su enemigo, buscando la oportunidad de hendirle el cráneo de un terrible hachazo.


  Ahora nadie osaba disparar contra el cazador de cabelleras. La movilidad de ambos constituía para ello un serio peligro y los indios, confiando en la habilidad de su jefe, esperaban estoicos el resultado de aquella inusitada lucha.


  Fue tal la emoción que produjo el encuentro que las armas enmudecieron y cientos de ojos se hallaban clavados en aquellos dos formidables y antagónicos paladines que iban a dirimir en un solo encuentro la supremacía de las armas de cada bando.


  Hasta en el fuerte habían dejado de disparar. Era tan honda la fascinación que el espectáculo ejercía sobre ellos, que dando de lado toda prudencia, se afianzaron en el parapeto y el blocao preguntándose con angustia qué iría a suceder y cómo saldría librado del trance «Rifle Certero», aun en el caso de que lograse eliminar a su invencible enemigo.


  Todos daban por seguro que los indios se lanzarían sobre él como fieras si «Halcón Negro» caía en el encuentro, y temían que la victoria del cazador de “pieles rojas” fuese fatal para él.


  Poco a poco, los caballos de los dos rivales iban acortando la distancia que les separaba. La movible rueda que habían formado se estrechaba gradualmente y ambos medían con mirada aguda el momento de cortar el circulo para lanzarse rectamente al ataque.


  Pero «Rifle Certero» no sentía prisa alguna en ser él quien iniciase el golpe decisivo. Conocía el modo de pelear de sus enemigos y esperaba que fuese «Halcón Negro» quien se decidiese. Así tendría tiempo de imitarle si lo juzgaba oportuno, o esquivar su ataque para responder adecuadamente cuando creyese que la ventaja podía estar de su lado.


  De súbito, el caballo del “piel roja”, obedeciendo a una presión de piernas de su jinete, enderezó la carrera y se lanzó como una flecha contra «Huracán», que seguía galopando en semicírculo. «Rifle Certero», adivinando que el momento decisivo había llegado, se preparó.


  Pero esta vez «Halcón Negro» cambió de táctica. En lugar de avanzar con el hacha preparada para descargar el golpe al cruzarse con su enemigo, levantó el brazo y cuando aún se hallaba a diez metros de distancia, volteó el hacha y la arrojó recta como una saeta contra la cabeza de «Rifle Certero».


  Este vio fulgurar el acero como una centella y con un movimiento rapidísimo evitó el trágico golpe, inclinándose sobre el cuello del caballo. El hacha silbó siniestramente, como un proyectil, al rozar su cráneo y fue a perderse en la distancia.


  Velozmente, antes de que «Halcón Negro» se recobrase del asombro que le había producido marrar el golpe, se enderezó. Su pequeño, pero afiladísimo destral, brilló a su vez en su diestra, y devolviéndole el golpe al indio, se lo arrojó con fuerza increíble antes de que tuviese tiempo de sospechar la réplica.


  El hacha, como guiada por manos invisibles, cortó el espacio rectamente y fue a clavarse en el pecho del guerrero, el cual casi fue arrojado de la silla por la fuerza mortal del impacto,


  Por un momento, los grandes y negros ojos de «Halcón Negro» permanecieron intensamente abiertos, como si reflejasen el asombro que aquella increíble hazaña le había producido, y luego su rostro se contrajo en una mueca de terrible dolor y empezó a flaquear amenazando con caer a tierra.


  Un alarido salvaje atronó la pradera. Los indios, aterrados y rabiosos por el final de aquella dramática lucha, hicieron ademán de lanzarse sobre su invulnerable enemigo, dispuestos a destrozarle fieramente, pero antes de que la reacción les permitiese iniciar el ataque, se produjo un nuevo hecho que acabó por desconcertarles.


  «Rifle Certero», rápido como una centella, lanzó su caballo sobre el del abatido guerrero y antes de que nadie pudiese cruzarse en su camino y evitarlo, enlazó con su férreo brazo el cuerpo de «Halcón Negro» y arrancándole del caballo, lo volteó en el aire hasta cruzarle sobre la silla de su montura.


  Luego emprendió una trágica carrera hacia la meseta, al tiempo que los indios, en confuso montón, se lanzaban en pos de él; pero ya la ventaja inicial era del bravo rastreador y darle caza parecía tarea imposible.


  En efecto, «Rifle Certero» galopaba como un demonio hacia la meseta; pero aún le faltaba dar el golpe de gracia a los indios y por nada del mundo hubiese renunciado a administrárselo.


  En plena carrera sacó su cuchillo, rasgó la piel del pericráneo del desgraciado jefe y arrancándole la cabellera, la sostuvo con una mano, mientras que con la otra empujaba el cadáver, que rodó por la hierba como un pelele.


  La negra cabellera del indio flameó como una bandera de combate en manos del intrépido rastreador y docenas de disparos saludaron trágicamente su reto; pero ya «Huracán» había remontado la pendiente y galopaba hacia el lado contrario de la meseta, burlando la persecución.


  Un centenar de indios obstinados se lanzó tras él, dispuestos a capturarle, desapareciendo del lugar de la lucha, mientras los llaneros y los defensores del fuerte, aprovechando el momento psicológico de la depresión de sus enemigos, se arrojaban fieramente sobre ellos, batiéndoles con saña.


  Durante algunos momentos los “pieles rojas” trataron de hacer frente a la avalancha, pero en vano. Habían perdido la moral y sus nervios no les permitían sostener aquella pugna terrible.


  Pronto se batieron en retirada. Los que atacaban la caravana volvieron grupas descendiendo por la pendiente que conducía al río, mientras que los que atacaban el fuerte viraban en redondo y buscaban la huida por un declive del terreno que les permitía llegar al Ohio por la parte contraria.


  Cuando el último indio vivo desapareció de la planicie, después de dejar sobre el campo de batalla más de un centenar de muertos, los defensores del fuerte, jubilosos, corrieron al encuentro de los llaneros, produciéndose una conmovedora escena entre ambos grupos. Todos habían coadyuvado a resolver satisfactoriamente la situación, pero solamente el valor, la audacia y la temeridad de «Rifle Certero» decidió aquella pugna, en la que los cobrizos tenían todas las ventajas de su parte.


  Entre abrazos y gritos de bienvenida, la caravana penetró en el fuerte. Los carros acusaban las huellas de la lucha en la multitud de impactos que horadaban las lonas de los toldos y en algunas caballerías perdidas, así como en la sangre que aún restañaba en las carnes de varios de los llaneros; pero aquellas pérdidas y desperfectos resultaban cosa mínima y sin importancia, comparado con el trágico peligro que todos habían corrido.


  El coronel interrogó a Buck sobre los incidentes de su llegada, y el bravo llanero hizo un relato sucinto de su encuentro con «Rifle Certero» y del servicio que les había prestado advirtiéndoles sobre la emboscada que les tenían preparada los indios algunas millas antes de llegar al fuerte.


  Rápidamente se procedió a verificar un registro en los carros para tasar las posibles pérdidas sufridas. Algunos guerreros, aprovechando el momento en que los vehículos habían quedado solos a merced de los conductores, se habían acercado a ellos tratando de asaltarlos, pero el rápido desenlace de la lucha entre «Rifle Certero» y «Halcón Negro» había paralizado la acción, librándoles del saqueo.


  Buck fue revisando uno a uno los carros, pero, súbitamente, al llegar al último, lanzó una terrible maldición y quedó erguido y blanco como el papel.


  El coronel Rex, que le seguía en la requisitoria, le tomó angustiado por un brazo preguntando:


  —¿Qué sucede, Buck?


  —Pues... sucede... que... ¡que han raptado a la señorita Ana Robertson, la sobrina del coronel del fuerte Williams, en Independence!


  Rex se llevó las manos a la cabeza, consternado y exclamó:


  —¡Dios santo!... ¿Qué va a ser ahora de esa pobre muchacha con la rabia y el despecho que sufre esa tribu de salvajes? ¡La condenarán al palo y a la hoguera como represalia y nada podremos hacer en favor de ella!


  Pronto la noticia se corrió como un reguero de pólvora por todo el fuerte y a la ola de alegría que se había producido con motivo de la neta victoria sobre los indios, sucedió un clamor de consternación general. Aquellos seres rudos y luchadores estaban acostumbrados a ver caer a sus compañeros en los surcos de la senda, sin sentir más que un leve cosquilleo en la piel cuando la muerte rondaba sus cabezas, pero el hecho de tratarse de una mujer y de saberla condenada a un suplicio horrible como aquél, distensionaba los nervios y producía un dolor y un aplanamiento difícil de explicar:


  El coronel tuvo un comentario:


  —Si «Rifle Certero» hubiese estado allí, eso no hubiese sucedido.


  —Es cierto—afirmó Buck—. Ben le había recomendado que se trasladara de carro y pasase a uno de los delanteros, pero ella se negó a hacerlo. ¡Ha sido una desgracia!


  El llanero tenía razón y con lamentarlo nada se podía hacer en beneficio de aquella inocente víctima del furor y de la agresividad de los “pieles rojas”.


  La frontera era así y así había que tomarla. Por eso no admitía en su seno más que a seres excepcionales, imbuidos de que sus vidas allí carecían de valor alguno.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  EN LA BOCA DEL LOBO


   


  [image: Image]URANTE varias horas en el fuerte reinó una actividad febril. La caravana de Buck se dedicó a descargar con premura las mercancías destinadas al coronel Rex así como a cargar las pieles y algunos otros efectos que debía trasladar a Independence. Querían aprovechar la derrota de los delawares y su desorganización, hasta que nombrasen nuevo jefe, para unir las dos caravanas y abandonar el fuerte emprendiendo la ruta con ciertas garantías de seguridad.


  El coronel montó una guardia especial para vigilar los alrededores ante el temor de una reacción desesperada de los indios, y luego, en persona, se dedicó a inspeccionar los preparativos de marcha.


  Aunque trataba de disimularlo, una honda preocupación embargaba su espíritu. Reconocía lealmente que el éxito decisivo de aquella mañana se lo debía a «Rifle Certero» y temía por la suerte de éste, ante el ataque desesperado de aquella facción de “pieles rojas”, que habían sacrificado el éxito de un asalto al fuerte por perseguir no ya a su enemigo secular, sino al hombre que les había humillado abatiendo a su invencible jefe y mondándole el cráneo ante sus ojos de manera tan denigrante. Mas era mediada la tarde cuando el galope desenfrenado de un caballo anunció a los vigías que alguien se acercaba, y cuando, dada la voz de alarma, se aprestaron a defenderse contra un posible ataque, descubrieron con asombro y alegría infinita que el jinete era «Rifle Certero».


  Un movimiento de sorpresa les movió a requerir los rifles creyendo que el famoso rastreador volvía acosado por sus enemigos, pero pronto observaron que aunque regresaba a galope tendido, nadie le acosaba.


  Cuando su hermoso y resistente caballo traspasó la puerta de la cerca con los flancos humeantes de sudor y arrojando espuma por la boca, media docena de llaneros se apresuraron a hacerse cargo de él para atenderle con esmero, mientras Ben, a quien el coronel había salido a saludar en persona, estrechaba la mano del bravo militar con emoción sincera.


  Rex, sin poder dar firmeza a su voz, exclamó:


  —Gracias, Ben, nos ha salvado usted de una hecatombe terrible. Vaya mi felicitación por su bravura; pero oiga un consejo: no se exponga tan suicidamente ejecutando muchos actos como los de hoy, porque de ciento, noventa y nueve pueden serle fatales.


  «Rifle Certero» sonrió infantilmente y repuso:


  —Sabía lo que hacía, coronel. Contaba con la ayuda de los llaneros y con la protección de sus hombres desde el fuerte. Por lo demás, los “pieles rojas” con el rifle en la mano, son una calamidad, sobre todo cuando se les presenta un blanco tan móvil y dinámico como el que yo ofrecía amparado por mi bravo caballo.


  —Es cierto; pero el peligro ha sido horrible para usted... y de ahora en adelante lo será mayor. Los “pieles rojas” no le perdonarán la muerte de «Halcón Negro» y, sobre todo, el despellejamiento de que ha sido objeto, y no vivirán nada más que para darle caza. Desde este momento, cuatro o cinco mil indios de las tribus de los delawares, los hurones y los chippewas, si no se les unen algunos otros, formarán un bloque sólido para perseguirle. Entre sí podrán tener sus rencillas; pero cuando se trata de una amenaza común saben olvidar sus querellas y unirse para la guerra.


  —Que lo intenten. Así se pondrán más nerviosos y cometerán más tonterías, de las que me aprovecharé para seguir aumentando mi colección de cabelleras. He jurado no retirarme hasta que el peso de estos trofeos sea tal que impida a mi caballo correr. Mientras esto no suceda, que guarden sus asquerosos cráneos que los tienen en peligro.


  Luego, interesándose por el resultado final de la lucha, preguntó:


  —¿Hubo muchas bajas?


  El coronel perdió el aspecto alegre que poseía y, con voz sorda, contestó:


  —No muchas para la envergadura del ataque. Dentro del fuerte ha habido un muerto, ocho heridos graves y seis leves; en la caravana, nueve heridos de regular gravedad. Lo trágico ha sido la desaparición de la muchacha.


  —¿Qué muchacha? —preguntó «Rifle Certero» alarmado.


  —La joven sobrina del coronel Roberston. Debieron asaltar el último carro donde ella viajaba, quizá por ser el menos defendido y no la hemos encontrado. Han debido de apropiarse de ella.


  «Rifle Certero» que le escuchaba con los rasgos de su rostro viril endurecidos por la emoción, se quedó un momento tenso, y luego, dando un grito impresionante, ordenó:


  —¡Pronto, mi caballo!


  El coronel, asustado al oírle reclamar su montura, le aferró por un brazo preguntando:


  —¡Ben!... ¿Qué pretende usted?


  El rastreador, con los ojos fulgurantes de rabia, gritó:


  —¿Qué voy a pretender? ¿Cree usted que puedo consentir que esos salvajes sacien su rabia y su despecho en esa infeliz muchacha? Me siento responsable de la suerte que pueda correr y estoy dispuesto a intentar cuanto humanamente sea posible para evitarlo.


  El coronel trató de hacerle ver lo descabellado de su propósito, replicando:


  —Pero ¿no se da usted cuenta de que eso es imposible?... ¿Cómo va a poder filtrarse en pleno campamento indio y arrancar del palo de la tortura a la muchacha? La rodearán mil indios enfebrecidos que bailarán y gesticularán ferozmente en torno a la hoguera y no habrá fuerza personal en el mundo capaz de arrebatarles su presa.


  —Quizá tenga usted razón; pero mi deber es intentarlo. Si no lo consigo, me quedará la satisfacción de haber hecho cuanto esté en mi mano para salvarla.


  Y sin atender más consejos ni más razones, montó en «Huracán», que parecía un poco más descansado, y se lanzó fuera del fuerte deslizándose por la pendiente que conducía al río.


  Más de cien ojos, en los que se reflejaba el asombro y el pavor, le siguieron anhelantes hasta verle zambullirse en las aguas del Ohio. El caballo cruzó la impetuosa comente con gracia y facilidad, y poco después el audaz jinete tomaba tierra y desaparecía entre la espesura.


  El coronel, con la cabeza baja y con acento en el que vibraba el más profundo dolor, comentó:


  —¡Es un bravo, pero... presiento que esta vez su valentía se va a estrellar contra un imposible!


  Tratando de dar al olvido al impetuoso cazador de “pieles rojas”, se retrotrajo al cumplimiento de su deber y dirigiéndose a los dos jefes de las caravanas que se preparaban para partir de madrugada, advirtió:


  —Señores, creo que debían ustedes demorar unas horas la partida. Sé que es el momento propicio para partir y dejar atrás el peligro de los indios, muy preocupados con su derrota y la elección de nuevo jefe; pero «Rifle Certero» se ha lanzado a la aventura de pretender salvar a la señorita Ana Robertson y... nadie sabe lo que puede suceder. No estamos en condiciones de ser los que vayamos a atacar a los indios en su propia madriguera, pero si algo imprevisto y viable así lo exigiese, yo sería el primero en intentarlo aunque me costase la vida.


  Los dos llaneros, conmovidos por su acento, replicaron:


  —Nos quedamos, mi coronel, y si usted estima que ochenta o noventa hombres pueden hacer algo para ayudar a ese valiente, disponga de nosotros. El Oeste es así y nadie en la frontera es capaz de dejar en peligro a un compañero pensando en su propia seguridad. Aquí todos somos para uno y uno para todos.


  El coronel hizo un gesto de gracias con la mano y se dirigió al blocao dominado por el más negro pesimismo.


  El ofrecimiento de aquellos hombres rudos era muy valioso, pero ¿qué podían hacer ellos en semejante caso?


  «Rifle Certero» se internó audazmente por el bosque sin preocupación momentánea de ninguna clase. No necesitaba buscar pista alguna para seguir el rastro de los indios; éstos habían dejado tal cantidad de huellas en su desastrosa retirada, que a ciegas y sólo con el olfato, les hubiese podido seguir hasta el más escondido rincón de las Montañas Rocosas.


  Por otra parte estaba seguro de que hasta que se encontrase en las proximidades de su campamento nada tenía que temer. Los delawares sabían que en el fuerte no había hombres suficientes para intentar un ataque a su clam y jamás podían sospechar que un solo hombre, aunque se llamase «Rifle Certero», podía cometer el suicidio de llegar hasta sus teppes, cuando toda la tribu se hallase reunida en ellos y en pie de guerra.


  Precisamente porque conocía todas las ventajas que le proporcionaba la situación, no se preocupó de tomar precauciones y así, a paso vivo, cuidando de cruzar por lugares propicios para la defensa en caso de peligro imprevisto, siguió avanzando camino del poblado.


  Una rabia sorda invadía su alma al ponderar el terrible martirio que aquellos salvajes habrían de aplicar a la inocente joven. Cuanto más pensaba en ello, más dolorido se sentía, pues de un modo indirecto se acusaba de ser la causa de la desgracia de ella.


  «Huracán» seguía una línea recta bien definida, sin que su jinete se preocupase de indicarle el camino. El inteligente animal había caminado muchas veces por aquellos lugares hasta las proximidades del campamento y conocía la ruta con los ojos cerrados.


  El bosque se hallaba sumido en el más absoluto silencio. Parecía como si el paso del audaz rastreador hubiese infundido el pánico entre los habitantes de la floresta, incitándoles a huir de su presencia ante el temor de ser víctimas de sus accesos de ira.


  Llevaba caminando más de dos horas, cuando «Huracán» se detuvo en seco, sin decidirse a dar un paso más. Ben, que se había sumido en hondos pensamientos, reaccionó ante la actitud del caballo y llevando inopinadamente la mano al rifle que tenía atravesado entre la silla, tendió la mirada en derredor con gesto inquieto.


  Pero pronto se tranquilizó. Acababa de conocer el lugar donde se encontraba y justificaba la actitud de su montura.


  «Huracán» se había detenido allí docenas de veces, cuando Ben se adentraba hacia las tribus enemigas rastreando a algún indio y sabía que de allí no debía pasar.


  «Rifle Certero» se apeó del caballo, tomó a éste de la brida y buscando una especie de sendero que serpenteaba entre una doble hilera de álamos, buscó un conglomerado de pedruscos, que, rodeados de zarzales y musgo, casi desaparecía de la vista.


  Apartando las zarzas con la mano enguantada para no herirse con los espinos, abrió un hueco y echó un vistazo al interior. Luego, satisfecho del examen, envolvió al caballo con la manta para resguardarle de los arañazos y le obligó a penetrar en la espesura.


  Al otro lado, formando una especie de caverna, las piedras se amontonaban ocultas por los zarzales y aquel hueco resultaba un ignorado y magnífico refugio para el caballo.


  Le acarició cariñosamente y separando de él el rifle y el destral, los depositó en tierra.


  De la bolsa de la silla extrajo unos ligeros mocasines que se calzó, despojándose de las botas de montar, colgó a su cinto una pequeña cantimplora formada con una calabaza hueca, metió en sus bolsillos unos pedazos de tasajo y recogiendo sus armas se volvió al caballo para decirle:


  —Adiós, querido; confío en volver en tu busca. Si así no fuera... a tu instinto dejo lo que debes hacer.


  Y apartando de nuevo las zarzas, abandonó el refugio.


  Ahora empezaba para él la misión de comportarse como un verdadero rastreador. Muchas veces aquel refugio había sido su salvación, gracias a su habilidad para borrar todo rastro que condujese a sus enemigos hacia él y en previsión de que esta vez lo necesitase con más prudencia, debía maniobrar de forma que ni el más hábil indio fuese capaz de seguir sus huellas hasta allí.


  Pisando levemente con las puntas de los pies, procurando huir de los lugares blandos y húmedos, poniendo sumo cuidado en no rozar ninguna rama ni tronchar ninguna hoja de las que encontraba al paso, fue deslizándose como un ligero antílope por el bosque, dando una vuelta hacia el Norte.


  Su proyecto era alcanzar el campamento de los delawares por la espalda, única forma de evitar que le pudiesen descubrir si mantenían una ligera sospecha de que alguien pudiese espiarles.


  Por espacio de una hora caminó, dando un gran rodeo. Sabía que marchaba muy apartado del campamento, pero esta medida prudente, además de poseer la ventaja de alejarle de un encuentro desagradable con los vigías que pudiesen tener desplazados, le ayudaba a consumir el tiempo que aún quedaba de día.


  Si algo podía intentar, sólo lo conseguiría amparándose en las sombras de la noche y hasta que el sol no desapareciese tenía que aguantar su impaciencia y esperar, dominando su tensión de nervios.


  Por fin llegó a un lugar donde extremó las precauciones. Una pequeña colina poblada de pinos piñoneros se alzaba frente a él, y «Rifle Certero» después de rodearla, se pegó a la tierra y empezó a gatear por ella centímetro a centímetro, ocultándose entre el espeso musgo que cubría la tierra.


  Con inquietud afinaba el oído, tratando de captar los ruidos de la selva. En la quietud de la noche se percibía el ulular de un mochuelo, el grito agudo de una chotacabra, las notas tenidas de una oropéndola que llamaba insistentemente al macho desde la copa frondosa de un nogal, y sabía que, si provocaba la inquietud entre aquellos habitantes del bosque recelosos y desconfiados e interrumpía bruscamente su canto, los indios tan conocedores de tales síntomas, como él, se pondrían en guardia y todo acto de sorpresa por su parte había fracasado, además de ponerle en peligro de ser perseguido en condiciones desventajosas.


  Por esta causa cuidaba de no provocar la alarma entre las aves, amparándose precisamente en su canto.


  Por fin, tras ímprobos esfuerzos, alcanzó la cima de la pequeña eminencia. Antes de llegar a ella ya sus oídos habían captado un mosconeo agrio y estridente que le anunciaba la proximidad de los indios y sentía una devoradora curiosidad por echar un vistazo al campamento. Buscando el amparo protector de unas piedras que pudieran servirle de parapeto en caso de peligro, dejó el rifle atravesado entre los intersticios y asomando cautamente la cabeza desde el reborde, tendió la vista hacia abajo.


  Un resplandor rojizo le acusó la posición de las hogueras. En torno a un gran semicírculo formado por los teppes de lona y de algunas chozas levantadas con troncos de árboles, se agitaba una multitud nerviosa y enfebrecida, compuesta por varios centenares de mujeres que se afanaban en preparar sus asados al calor de las fogatas.


  Dentro del círculo, los guerreros, pintarrajeados horriblemente de negro, blanco y bermellón, ondulaban de un lado para otro con los arcos colgados a sus espaldas desnudas y las lanzas aferradas en sus diestras. Más lejos, un armazón de madera en forma de cruz, escalofrió la médula de «Rifle Certero», al adivinar el uso que pensaban hacer de semejante instrumento de tortura.


  Frente a la posición que ocupaba el rastreador, se alzaba el wigwams del que hasta horas antes había sido su jefe «Halcón Negro». Se diferenciaba de los teppes de los indios en que estaba fabricado con tensas pieles de ciervo unidas y clavadas en largas estacas, que se encorvaban en su parte superior, hasta unirse para formar el techo.


  De la puerta colgaba una amplia cortina de piel de oso y varios pedazos de pesados y anchos troncos de árbol formaban semicírculo, sirviendo de asiento a los ancianos y consejeros de la tribu. El central, todo él adornado con dibujos exóticos y atrabiliarios, estaba destinado al «Gran Saken» o jefe de la tribu. En aquel momento permanecía desocupado, pues el consejo se había reunido para deliberar sobre el nombramiento de nuevo jefe y acordar lo que debía hacerse con la prisionera.


  Nueve indios viejos y apergaminados, de rostros secos y arrugadísimos, largas melenas plateadas, nariz puntiaguda que formaba medio arco para unirse con el otro medio dibujado por sus barbillas, permanecían sentados estoicamente en torno a una pequeña hoguera, que, al reflejarse sobre los bermejos rostros de los caciques, parecía darles la impresión de estar tallados en granito rojo.


  Una enorme pipa, cuya taza descansaba en el suelo, iba pasando de mano en mano. Cada uno daba una chupada de ella y se la cedía al compañero de su derecha, que repetía la operación hasta consumir el contenido.


  Frente al consejo, tres altivos guerreros vestidos con sus atavíos más suntuosos, esperaban a pie firme con las diestras apoyadas en sus agudas lanzas el final de aquel largo y ceremonioso consejo, en el que los más sabios de la tribu debían fallar quién era el favorecido con el nombramiento de gran jefe.


  Por fin, uno de los ancianos levantó la mano y señalando al primer guerrero a su derecha, dijo:


  —Habla, «Guante Amarillo». ¿Qué alegas para aspirar a ser quien sustituya a nuestro desgraciado «Halcón Negro»?


  El indio se adelantó con arrogancia. Era un hombre de unos treinta años; alto, recio, bien formado, en su rostro se reflejaba la decisión y el coraje. Sobre su retorcido moño, lucía tres plumas rojas de águila y varios alfileres atravesados entre el pelo.


  «Guante Amarillo» con voz potente contestó:


  —Sabios ancianos de la tribu; he aspirado a tan honroso cargo por considerar que mis méritos son superiores a los que alegan mis rivales. Yo maté en lucha abierta a nuestro enemigo secular «Uña de tigre», el jefe de los wyandots, en un combate en el que recibí tres heridas de hacha; he peleado durante muchas lunas contra nuestros rivales los shawmewees; he corrido el guantelete en dos ocasiones en que caí prisionero, sin recibir el más leve rasguño en mi piel y me evadí las dos de mi prisión. Mi collar posee veinte garras de oso y diez colas de lobo y mi cinto se adorna con veinte cabelleras de los «largos cuchillos del Oeste» (1).


  Los ancianos asintieron, y ordenándole retirarse con un gesto, una voz ordenó:


  —Habla, «Trueno de la noche».


  Otro guerrero muy parecido al anterior, se adelantó y señalando las tres plumas rojas que lucía en el pelo, afirmó:


  —Grandes sabios de la tribu: vosotros sabéis cómo conquisté estas plumas. Yo fui quien cuando nuestros rivales los chippewas estaban a punto de exterminar nuestro campamento, caí sobre ellos y maté a su jefe «Kawomien» y a dos de sus más destacados guerreros. Vosotros sabéis, cómo los rostros pálidos me apresaron y logré fugarme con la cabellera de uno de nuestros más peligrosos enemigos, el rastreador blanco «Ojo de luna»; también he matado diez osos y quince lobos y poseo quince cabelleras de los «largos cuchillos del Oeste». De mis cicatrices nada tengo que decir. Están a vuestra vista.


  Los ancianos asintieron y ordenaron avanzar al tercero. Este era un guerrero bajito, fuerte como un toro; tenía una extensa cicatriz en un ojo, del que sólo conservaba el hueco; también en su pecho ostentaba un enorme boquete cicatrizado, que hundía la caja torácica en su centro.


  —¿Qué tienes tú que alegar, «Oso Negro»?—preguntó uno de los ancianos.


  —Nada que no sepáis ya, sabios ancianos de la tribu. Me habéis visto pelear en primera línea desde hace cuarenta lunas; he caído seis veces atravesado por el acero de los rostros pálidos; he asaltado tres veces sus fuertes, trayéndome las cabelleras de varios de nuestros enemigos; he peleado con dos rivales destacados, haciéndoles morder el polvo de la derrota con mi destral y en una ocasión, por salvar la vida de «Halcón Negro», me puse delante de él y recibí un tiro en el rostro que me privó de este ojo, y, sin embargo, no lo hay más diestro que yo manejando el arco ni tirando el tomahwak. Poseo el más agudo oído para captar el paso del antílope a cien metros y rastreo al enemigo donde todos los demás pierden su pista. Mis trofeos los llevo a la vista.


  Y al decir esto mostraba sus collares de garras de oso y colas de lobo, así como la gran cantidad de cabelleras que pendían de su cinto de piel de ante.


  Los ancianos hicieron retirar a los tres y, después de un rato de cuchicheo, el más viejo se levantó haciendo señas a todos los guerreros para que enmudecieran.


  Un silencio sepulcral reinó en el campamento. Los indios, apoyados sobre sus lanzas, tenían los ojos clavados en los tres aspirantes, que se miraban torvamente, mientras el corro de ancianos impasibles y erguidos, pascaba su mirada por los grupos.


  El más anciano de la tribu se adelantó y con voz recia, afirmó:


  —Guerreros delawares: El consejo de ancianos ha tomado una decisión y va a nombrar «Gran Saken». En verdad debo deciros que si no fuera imprescindible nombrar un sustituto de «Halcón Negro», ninguno de los que aspiran a ocupar su puesto son dignos de sustituirle. Nosotros no podemos olvidar que no hace muchas horas la flor de nuestros luchadores ha sido burlada cruelmente por un hombre valiente como el rayo, veloz como el viento, astuto como no los habéis sido ninguno y que ese hombre, no sólo ha matado en lucha noble a «Halcón Negro», sino que le ha despojado de modo humillante de su cabellera, sin que ninguno de vosotros haya sido capaz de vengarle cazando al burlador. Seiscientos guerreros, entre los que se cuentan los que aspiran a ser «Gran Saken», han sido humillados por «Rifle Certero» y nadie ha poseído habilidad y valor para matarle ni capturarle como castigo a su hazaña.


  “Habéis perdido esa ocasión única de haceros famosos y dignos de sustituir al caído y además os habéis dejado derrotar sin rescatar los cadáveres de nuestros hermanos que penden vergonzosamente de la empalizada del fuerte y sin asaltar éste, teniendo de vuestra parte la fuerza y el número. ¿Tenéis algo que alegar a vuestro favor para sinceraros?


  Nadie osó levantar la voz. Las palabras enérgicas y acusadoras del anciano se les clavaban como lanzas en el pecho; pero respetuosos con el Consejo, nadie podía rebatir con disculpas lo que se presentaba como hechos consumados.


  El anciano, después de una pausa, continuó:


  —Bien; pero como este pecado os alcanza a todos no hay opción. Necesitamos un «Gran Saken» y lo tendremos. Que el Espíritu de las Praderas le guíe y le lleve a borrar esta afrenta que pesa sobre todos, cazando al terrible rostro pálido azote de nuestra tribu. Nosotros esperamos que así sea y entendemos que el más indicado para lograrlo es «Oso Negro». Él se jacta de poseer el oído más agudo de la tribu y ser el mejor rastreador entre nosotros. «Oso Negro» queda nombrado «Gran Saken» y todos esperamos de él que cumpla esta condición.


  El aludido se adelantó triunfante y orgulloso y clavando su hacha de guerra en el suelo, gritó:


  —¡Juro por el Espíritu de la Gran Pradera consagrar mis fuerzas y mi vida a satisfacer vuestros justos deseos! Buscaré a «Rifle Certero» en el más oculto rincón de la frontera y os traeré su cabellera para que adorne la puerta de mi wigwams. ¡«Oso Negro» ha hablado!


  Quinientas lanzas se elevaron en el aire saludando al nuevo jefe de la tribu, y éste, adelantándose hacia el anciano, tomó de sus manos el casco de plumas de águila, signo de mando. Con gran prosopopeya se lo colocó en la cabeza, recibió en sus espaldas el manto de piel pintado y adornado con cuentas relucientes y quedó erguido.


  El anciano le indicó su asiento vacío, diciendo:


  —Siéntate. Ahora vamos a decidir la suerte de la prisionera de rostro pálido.
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  CAPÍTULO VI


   


  UNA NOCHE DE ANGUSTIA


   


  [image: Image]SO Negro» tomó asiento en el pedazo de tronco a él destinado, y el anciano dió una orden seca. Cuatro guerreros se dirigieron a un teppe, ante el que hacían guardia dos indios jóvenes y vigorosos, y poco después aparecían conduciendo a Ana Robertson, la cual, reciamente maniatada, con el cabello en desorden y el rostro contraído por la angustia y el terror, se veía obligada a realizar esfuerzos vigorosos para no caer a tierra falta de toda fuerza para sostenerse en pie.


  Los dos indios que la custodiaban se detuvieron a unos metros del Consejo, vigilándola celosamente; y el anciano, después de hacer acudir a varios de los más destacados jefes de la tribu, que rodearon el círculo de sabios, exclamó dirigiéndose a la joven:


  —El Consejo de sabios de los delawares, presidido por su «Gran Saken» «Oso Negro», va a juzgarte y promete ser justo en el fallo. Se te acusa de pertenecer a la raza de los odiados «largos cuchillos del Oeste», los cuales, sin más razón que sus ansias de despojo, nos persiguen y nos acosan, robándonos nuestras tierras, matándonos nuestros ganados y asesinando a nuestros guerreros para despojarles de sus cabelleras, cuando no asolan nuestras tribus y ultrajan a nuestras mujeres y a nuestros hijos. Es larga la deuda de sangre que con ellos tenemos contraída. Nuestras bajas suman un número superior a las que les hemos podido inferir con justa compensación. Hoy, un hombre de tu raza, sanguinario y feroz, ha matado a nuestro «Gran Saken», despojándole de su cabellera. Docenas de jóvenes guerreros han caído bajo el plomo de los tuyos, la deuda aumenta y nuestra razón se subleva contra los vuestros. Yo, en nombre de mi pueblo escarnecido por los rostros pálidos, te acuso de pertenecer a nuestros enemigos y pido a los grandes jefes que dicten sentencia.


  Ana trató de hablar, quiso hacer ver que ella no era un hombre ni un guerrero, pero recordando que aquel día había disparado contra los indios matando a varios e hiriendo a otros, careció de fuerzas para defenderse.


  El anciano enmudeció, e hizo una seña a «Oso Negro». Este se irguió, requirió su hacha de combate y levantándola impulsivamente, la dejó caer clavándola en tierra.


  Su voto había sido decisivo. Por su parte, Ana quedaba sentenciada a muerte.


  Uno a uno, los ocho guerreros más destacados imitaron su gesto y cuando todos habían votado unánimemente por la última pena, «Oso Negro» se encaró con sus guerreros diciendo:


  —He jurado vengar nuestros agravios capturando a «Rifle Certero» para hacerle morir en el palo de la tortura. ¡Que todos los de su raza sufran la misma suerte!


  Varios indios aferraron brutalmente a Ana, arrastrándola de allí con dirección al palo de la tortura; pero en aquel momento uno de los indios jóvenes que la habían custodiado, se adelantó arrogante diciendo:


  —«Gran Saken», «Corzo Veloz» te pide una gracia. He sido reconocido como un futuro gran guerrero en la prueba del garfio y del fuego, poseo dos cabelleras de rostros pálidos cobradas en mi primer combate. En mis espaldas aún sangra la desgarradura de mi bautismo guerrero, yo te pido me concedas la prisionera. Yo la he capturado y quiero hacerla mi squawe.


  Aún no había terminado de exponer su deseo, cuando su compañero, adelantándose con firmeza, advirtió:


  —Un momento, «Gran Saken». Yo también te pido lo mismo. Yo, «Viento del Norte», he sufrido las mismas pruebas que «Corzo Veloz» y las he resistido como él. También poseo dos cabelleras y he intervenido en la captura de la mujer pálida. Tengo un derecho a pedir que sea mi squawe.


  Un silencio impresionante acogió ambas peticiones. Los ancianos se miraron y miraron a «Oso Negro». Este, después de un momento de duda, contestó:


  —No puedo complaceros a los dos. Os censuro que tratéis de salvar la vida de la prisionera, pero como es ley de nuestro clam conceder a un guerrero esa gracia, no puedo oponerme. Sin embargo, no os la puedo conceder a los dos. ¿Quién posee más derecho?


  —Poseemos los mismos méritos—afirmó uno—; que las armas decidan quién se gana ese derecho.


  Ana les escuchaba aterrada. La joven que había vivido en la parte alta de la frontera entendía bastante bien el indio y se sentía aterrada al ponderar que su vida, de conservarla, tendría que sacrificarla a ser la compañera de un hombre brutal y sanguinario, contrario a su raza y a su religión, y sintiéndose sublevada, hizo un esfuerzo y gritó:


  —¡Nunca! ...¡Prefiero la muerte!


  «Oso Negro» hizo un gesto imperioso con la mano y cuatro guerreros se apresuraron a arrastrar de allí a la prisionera, que loca de dolor y de angustia clamaba:


  —¡Nunca!... ¡Matarme antes, coyotes sanguinarios!... ¡Todo antes que pertenecer a un asesino cruel como vosotros!


  Cuando la joven hubo sido alejada de allí «Oso Negro» se permitió ciertas reflexiones encaminadas a disuadir a ambos jóvenes de su propósito.


  —¿Seréis capaces de mataros entre sí por la posesión de un rostro pálido?


  «Viento del Norte» se adelantó afirmando:


  —«Gran Saken», un guerrero delaware no se retracta jamás de sus palabras. Yo, al menos, no me retracto de las mías.


  Su rival asintió con un gesto de cabeza, y «Oso Negro», estimando que sería inútil cuanto intentase, exclamó:


  —Bien, puesto que lo queréis, sea. Decidir cómo va a ser el combate.


  —Lo dejo a elección de mi contrario—afirmó «Corzo Veloz»—. Elijo la lanza, pero si «Viento del Norte» se considera inferior en su manejo, aceptaré el arma que él decida.


  El aludido le miró desdeñosamente y se dirigió a su teppe en busca del arma, mientras su compañero le imitaba.


  La noticia del duelo provocó un momento de expectación en la tribu. Los indios sabían que aquello había sido un pretexto para pelear entre sí, pues ambos jóvenes se odiaban desde su exaltación a guerreros y estaban buscando la ocasión de dirimir sus querellas.


  Poco después la tribu se reunió en el centro de la plaza, donde las hogueras iluminaban siniestramente el dramático marco de la lucha. Cada uno de los peleadores se había armado con una aguda lanza en forma de arpón, de casi dos metros de largo y de un escudo de piel de gamo reciamente curtida, que protegería su cuerpo de los golpes del rival.


  «Oso Negro» colocó a los combatientes a una distancia prudencial y exclamó:


  —¡Que el Espíritu de la Gran Pradera proteja al más valiente!


  Inclinó la mano dando la señal de empezar el combate y los dos jóvenes guerreros se dispusieron a dirimir sus querellas fieramente.


  Con una agilidad de simios empezaron a girar vertiginosamente buscando el punto vulnerable donde clavar sus lanzas. Estas, manejadas con soltura, amenazaban repetidamente en el aire y los escudos bien sujetos en sus manos, se movían con celeridad, esquivando los golpes al tiempo que intentaban buscar el punto vulnerable donde atacar.


  «Viento del Norte» parecía el más audaz y decidido. Sus golpes eran más frecuentes y el escudo de su rival giraba vertiginoso, rechazando la aguda punta de la lanza, pero «Corzo Veloz» parecía dominar mejor la esgrima de tan mortal arma de combate.


  La lucha se prolongaba largo rato sin que ninguno lograse eliminar al contrario. La agilidad de ambos les salvaba de golpes escalofriantes, pero ninguno encontraba el espacio libre decisivo a través de los escudos para finalizar la lucha.


  «Viento del Norte», rabioso por la habilidad de su rival para eludir las eficaces lanzadas que intentaba, se mostró un tanto nervioso, y deseoso de decidir de una vez el combate, abrió su guardia, incitando a «Corzo Veloz» a lanzarse a fondo.


  El indio midió la distancia y la posibilidad de alcanzarle en aquel aventurado reto y, rápido como una centella, inclinó el brazo y con la lanza a la altura del pecho, se lanzó a fondo al tórax de su enemigo.


  Este trató de evitar el golpe, presentando la punta de su lanza rectamente, al tiempo que movía el escudo para proteger su pecho; pero llegó tarde. El arma de «Corzo Veloz», animada por el peso del indio, rozó el cuero del escudo y se clavó en el pecho del impetuoso guerrero, traspasándole de parte a parte.


  Pero la ley de gravedad de su peso al dejarse ir detrás de la lanza, fue mortal para él. El arpón de la de su contrario le alcanzó en el cuello dejándole ensartado, y ambos cayeron a tierra, revolcándose en sangre, en medio del silencio más espectacular.


  «Oso Negro» se adelantó seguido de los ancianos, inclinándose sobre los luchadores. «Corzo Veloz», con la garganta traspasada, había muerto de modo fulminante, y «Viento del Norte» agonizaba sin posibilidades de salvación.


  Entonces el nuevo «Gran Saken» se volvió fríamente y dirigiéndose a los guerreros que vigilaban a Ana, ordenó:


  —¡Cúmplase la voluntad de nuestra Justicia!


  Los guerreros, ante la orden, tomaron a la joven violentamente y con una calabaza llena de una pintura negra usada para embadurnar el rostro de los condenados a muerte, la pintarrajearon horriblemente. Luego la arrastraron hasta el palo de la tortura, donde fue amarrada con los brazos en cruz sobre el palo transversal y el cuerpo sujeto al pivote que formaba la cruz. Luego se dedicaron a amontonar a los pies de la joven haces de leña verde y, cuando formaron una pira regular se retiraron.


  Todos los preparativos de suplicio se hablan cumplido y solamente faltaba ejecutar las danzas y fiestas de ritual para celebrar el acontecimiento.


  Los jóvenes guerreros, recién calificados como tales, tras haber soportado las duras y crueles pruebas a que eran sometidos para constatar su valor y resistencia, se dedicarían a ejercitar su pulso y puntería y se bailaría la «danza de la muerte» en torno a la condenada.


  Las hogueras fueron reavivadas para dar más luz y espectacularidad al cuadro, y dos docenas de guerreros armados de lanzas y escudos se situaron en dos grupos frente a una hoguera encendida en el centro de la plaza, dispuestos a danzar como demonios.


  Al lúgubre y monótono son de unos tamboriles construidos con troncos huecos de árbol y recubiertos por una tersa piel de alce, se agitaban locamente, dando unos saltos fantásticos, al tiempo que iniciaban una pantomima guerrera chocando sus lanzas en el aire y juntando sus escudos mientras se hacían muecas de burla.


  Luego saltaban sobre la hoguera desafiando sus altas llamaradas, hasta que algunos, poseídos de la fiebre de la danza y para hacer un exponente de su valor y resistencia, cruzaban con los pies desnudos sobre las brasas, sin acusar el dolor de las quemaduras.


  Cuando exhaustos de tanto agitarse dieron fin a la pantomima, se retiraron a un lado para dar paso a los jóvenes guerreros, que debían ejercitar su habilidad y destreza a costa de la prisionera.


  Dos docenas de muchachos, que no excederían de los dieciocho años, armados de arcos, cuchillos y pequeños y afilados destrales, se colocaron en fila frente al palo de la tortura y, por turno, fueron disparando sus armas, tomando como blanco el grueso poste donde Ana se hallaba aferrada.


  Su habilidad debían demostrarla, no haciendo blanco en el cuerpo de la infeliz, sino clavando sus flechas, cuchillos y destrales en torno a su cuerpo y cabeza y en verdad que se manifestaron diestros lanzadores, pues el poste se llenó de objetos mortíferos, siluetando la figura de la condenada, sin que ni una flecha ni un cuchillo hiriese sus delicadas carnes.


  Las fiestas de la muerte y las pantomimas habían terminado, y solamente faltaba prender fuego a la hoguera colocada a los pies de la muchacha, para cumplir la sentencia y dar satisfacción al Espíritu de la Pradera.


  Media docena de indios, portando ramas resinosas encendidas, avanzaron hacia la pira preparada al efecto, pero antes de que tuvieran tiempo de alcanzarla, un grito de alarma, emitido por docenas de bocas, les hizo volver la cabeza hacia atrás, acosados por la curiosidad.


  De súbito, un griterío espantoso atronó el clam. De la parte trasera del bosque donde se asentaban los teppes, surgían diversas lenguas de fuego, que hacían presa en la reseca maleza y en las ramas de los árboles, al tiempo que un viento agudo que soplaba de aquel lado contribuía a hacer más peligrosa la situación, pues las llamas, empujadas hacía el poblado, amenazaban con devorarlo rápidamente.


  Las mujeres, temiendo por sus míseras viviendas y por sus modestos ajuares, se precipitaron a las tiendas, dispuestas a poner a salvo cuanto contenían, mientras los indios, más alarmados por las causas que habían provocado el incendio que por los efectos del mismo, se armaron con sus arcos y destrales y corrieron hacia la parte de donde surgía el fuego, dispuestos a enfrentarse con sus enemigos.


  Ninguno tuvo duda alguna de que se trataba de un ataque por sorpresa, y temiendo que los atacantes fuesen numerosos, se aprestaron a la lucha, mientras las mujeres se ocupaban de desalojar los teppes.


  En su azoramiento, se habían olvidado de la prisionera amarrada al palo de la tortura. Anita, con los ojos desorbitados por el miedo, y los músculos doloridos por la cruel postura que le atenazaba a aquel refinado suplicio, veía avanzar el incendio vorazmente, y se preguntaba qué iría a suceder cuando después de hacer presa en las modestas chozas de los indios, se corriesen hacia el lugar donde ella se encontraba.


  Le parecía una ironía del destino haber paralizado por un momento la acción crematoria de sus enemigos, para que un accidente provocado o fortuito, fuese el agente fatal que se encargase de cumplir la despiadada sentencia.


   


  * * *


   


  «Rifle Certero», escondido tras la maleza en la meseta de la pequeña colina, seguía con vivo interés todo el dramático cuadro que se estaba desarrollando en la espaciosa glorieta del poblado. Aunque no podía captar palabra alguna, por la mímica y las acciones de los “pieles rojas” adivinaba sus actos y sus reacciones.


  Así, cuando «Oso Negro», a quien conocía de antiguo, fue nombrado «Gran Saken», sintió un estremecimiento de pánico, Sabía de la ferocidad del nuevo jefe indio y se prometía dedicar sus esfuerzos a eliminarle, si quería resguardar un poco la vida de los colonos del otro lado del río.


  Se sintió vivamente intrigado por la lucha de los dos jóvenes guerreros. Conociendo las costumbres de sus enemigos, no dudó que se estaban disputando la posesión de la joven, y lleno de curiosidad esperó el resultado de la pelea.


  El incidente le agradó en principio. Si alguno de ambos lograba ganársela, la vida de la prisionera se prolongaría el tiempo suficiente para que él intentase algo positivo para salvarla; pero cuando ambos cayeron para no levantarse más, «Rifle Certero» comprendió que todo había terminado para la infeliz, y que su muerte y suplicio eran cosa inmediata.


  Esto le forzó a intentar algo desesperado.


  Su rifle era ineficaz para una acción decisiva. Podría matar a dos, cuatro o seis indios; pero con ello sólo lograría acelerar la muerte de la joven y exponerse peligrosamente a ser cazado por toda la tribu.


  Furioso y desesperado, tendió la vista en derredor, preguntándose qué podría intentar que tuviese un valor efectivo, e incorporándose sin temor a ser descubierto, contempló sus posiciones. Repentinamente, una inspiración acudió a su mente. Era lo único que podía intentar con relativa esperanza de éxito, y no dudaría un segundo en llevarlo a la práctica.


  Aprovechando el bullicio que reinaba en el campamento, se deslizó de la colina y avanzó hasta situarse en un lugar boscoso muy próximo a los teppes.


  Extrajo la yesca y el pedernal de su bolsillo, y con la misma rapidez que pudiera emplear un indio, arrancó chispas del empírico aparato y prendió unos pequeños montones de hojas secas, que arrimó a la cortina boscosa.


  Esta operación la realizó con inusitada premura en siete u ocho lugares distintos a lo largo del poblado, y cuando se aseguró que el boscaje empezaba a arder, rompió a correr como un gamo, dando un rodeo para situarse ahora al otro lado de la cortina de fuego, a espaldas del lugar donde se alzaba el palo de la tortura.


  Su idea era provocar la alarma y la confusión entre los indios amenazados de verse devorados por el fuego, y aprovechar los momentos impetuosos de su avance para correr al palo de la tortura, cortar las ligaduras de la prisionera y huir con ella a todo correr hacia su refugio.


  Si la suerte se le mostraba propicia y Ana no desfallecía en la carrera, estaba seguro de burlar a los indios, pues en caso de apuro, haría huir a la joven a lomos de «Huracán», camino del fuerte, mientras él se dedicaba a poner en jaque a toda la tribu, lanzándola en su persecución.


  El plan se realizó conforme a sus cálculos. El primer movimiento de los indios fue para correr hacia el lugar del siniestro con los arcos y los rifles preparados, dispuestos a habérselas con sus invisibles enemigos, y «Rifle Certero», aprovechando veloz la instintiva reacción de los “pieles rojas”, surgió por entre el boscaje y lanzándose como un bisonte sobre el palo de la tortura, segó de varios tajos contundentes las resecas ligaduras de piel de ante, poniendo en libertad a la muchacha.


  Esta, asombrada, dominada por un sentimiento de alegría angustiosa al observar el rasgo de audacia y valor del cazador de cabelleras, sintió que las fuerzas le abandonaban, y mitad por los dolores físicos que atormentaban sus carnes, mitad por la emoción del momento, se quedó como clavada junto al palo, sin apenas darse cuenta de las apremiantes palabras que Ben deslizaba a su oído.


  —¡Pronto, por Dios! —decía «Rifle Certero»—. ¿No se siente usted con fuerzas para correr? ¡Piense que de su esfuerzo puede depender la vida de los dos!


  Ana le oía, por fin, y le parecía que aquellas frases procedían de un mundo lejano. Quería darse cuenta de que se hallaba entre los indios, amenazada de muerte por ellos, que a su lado había un hombre audaz y valiente que estaba poniendo en peligro su vida por salvarla, y sin embargo, parecía como si todo aquello no le afectase; como si se refiriese a otra persona con la que no le ligaba ninguna clase de sentimientos.


  Ben, dándose cuenta de lo que le sucedía a la atribulada joven, levantó el puño y lo dejó caer sobre su cabeza, administrándola un golpe casi brutal.


  La reacción dolorosa rompió el siniestro encantamiento. Ana, volviendo a la realidad, miró angustiada al joven y con voz desfallecida, murmuró:


  —¡Oh, gracias!... No sé si podré...


  —¡Corra, por favor! Todo derecho, rodeando aquel escobo; luego, por una especie de sendero abierto en la espesura, yo seguiré sus pasos...


  Ana, sin hacerse repetir la orden, echó a correr desenfrenadamente, desapareciendo tras los arbustos, al tiempo que «Rifle Certero» trataba de imitarla; pero en aquel momento, un alarido espantoso se alzó al otro lado de la plaza, y varias detonaciones vibraron restallantes, obligándole a arrojarse a tierra para evitar los impactos.


  Los indios acababan de descubrir su presencia y el acto suicida que acababa de cometer, y ágiles como monos saltaron por encima de las fogatas con las armas en la mano, dispuestos a no dejar escapar esta vez a su osado y sanguinario enemigo.


  Este se echó el rifle a la cara y disparó. La bala, bien dirigida, buscaba la frente de «Oso Negro», pero un movimiento extraño de éste al correr, salvó su vida. No obstante, su orgulloso casco de plumas de «Gran Salén» voló por los aires, destocando su altiva cabeza.


  Ben, después del disparo, saltó como un muelle y se perdió entre el boscaje galopando veloz en pos de la joven, que aunque corría con toda la fuerza de la desesperación, se sentía incapaz de ganar en soltura y velocidad a sus feroces perseguidores.


  «Rifle Certero» se hallaba ahora en su elemento. El bosque era para él como un desdoblamiento de su sutil inteligencia, algo complicado y exquisito, que le servía para ejercitar no sólo sus músculos, sino su talento, su astucia y su acometividad.


  Ducho en el arte de la guerra de emboscada, sabía no sólo borrar sus huellas con maestría inimitable, sino crear pistas falsas, que aunque endebles, servían muchas veces para desorientar a sus contrarios durante algunos minutos, muy precisos para él.


  Otras veces era su valentía temeraria la que proporcionaba terribles sorpresas a sus enemigos y así, cuando éstos, rozándole los talones le juzgaban huyendo veloz como un alce, se encontraban sorprendidos con que se había detenido a esperarles tras un árbol o agazapado entre unas matas, para saludarles con un tiro certero, que les causaba alguna baja y trastornaba sus nervios durante un espacio de tiempo suficiente para reanudar sus trampas habilidosas.


  Así, ahora, al sentir tras él las furiosas pisadas de los “pieles rojas”, en lugar de continuar la huida, se detuvo tras el tronco de un nogal, y asomando el rifle por uno de los lados, esperó.


  Un indio alto y huesudo fue el primero en aparecer por la apenas iniciada senda, y no bien había asomado la cabeza, cuando una bala se incrustó en ella, haciéndole caer cuan largo era. El compañero que corría tras él, tropezó en su cuerpo, cayendo a tierra y haciendo caer a otros cuatro que seguían sus pasos, y mientras el grupo conseguía recobrar el equilibrio y darse cuenta de lo que sucedía, ya «Rifle Certero» había reanudado la galopada, para detenerse cien pasos más allá, a repetir la maniobra tumbando a otro de sus perseguidores. Por tres veces logró sorprenderles, deshaciéndose de otros tantos enemigos, y esto obligó a los indios a caminar con más cautela y a detenerse para deliberar sobre el plan a seguir.


  «Rifle Certero», que conocía a los indios a fondo, sabía que esto debía suceder. Luego no habría dudas sobre la actitud a tomar. Se desplegarían en abanico distanciándose unos de otros para acorralarle; pero antes habría ganado unos minutos muy necesarios para sus planes.


  Cuando sospechó que había obligado a sus enemigos a detenerse, reemprendió su marcha veloz, alcanzando a la joven, que aunque corría como no lo hiciera en su vida, no podía ganar terreno como él necesitaba que lo hiciera. Llegando hasta ella, suplicó:


  —¡Por su vida, haga un esfuerzo más!... Escuche: siga adelante, alcance aquel repecho, descienda, y, a su izquierda, encontrará una fila de álamos; sígala y hallará a unos pedruscos. Aparte las ramas espinosas que los cubren, y en un hueco que forman, encontrará mi caballo. ¿Es usted buen jinete?


  —Me precio de serlo—repuso ella, sofocada por la carrera.


  —Pues saque a «Huracán», procurando que no se arañe las patas ni la piel con los espinos; monte en él y corra al fuerte. Dígale al coronel que me lo cuide bien.


  Ella quiso protestar; pero él, dándola un formidable empujón, gruñó:


  —¿Quiere usted que nos quiten la cabellera a los dos?


  Ana comprendió que no era momento de discutir las decisiones de aquel hombre especial, y, reanudando su carrera, alcanzó el repecho indicado, para desaparecer por él, al tiempo que los indios, a su vez, alcanzaban el lugar donde «Rifle Certero» se había detenido.


  Este disparó su rifle al azar al adivinar que le estaban pisando los talones y saltó a su izquierda. Trataba de desorientar a sus enemigos para evitar que éstos se lanzasen en pos de Ana, impidiéndola localizar el caballo y ponerse a salvo.


  La maniobra surtió efecto. Los “pieles rojas”, guiados por el disparo, rodearon el repecho para derivar a su izquierda; pero Ben, gateando veloz por el tronco de un árbol, se situó a horcajadas en la bifurcación de dos ramas, y esperó.


  Sabía que, no tardando mucho, alguno de sus perseguidores seguiría sus huellas, llegando al píe del árbol; pero si sólo se trataba de uno o dos, se disponía a quebrar la pista de sus enemigos usando de una estratagema.


  En efecto, minutos después, dos indios, agazapados entre la hojarasca, salieron a un claro cercano y husmeando la tierra hollada por sus pies, señalaron las huellas.


  Luego, rastreando, se deslizaron suavemente acercándose con peligro al árbol, siempre inclinados como los monos para hurtar el cuerpo a las balas.


  «Rifle Certero» les vio llegar a través de la hojarasca y colgándose el rifle a la espalda requirió su destral.


  El arma, pequeña, pero afiladísima, era algo terrible en sus manos, pues sabía manejarla con más destreza que los propios “pieles rojas”.


  Los dos indios, arrastrándose por tierra, se dirigieron rectamente al árbol. Suponían que Ben lo había rodeado para buscar un refugio entre los helechos que crecían algunos metros más atrás, y trataban de sorprenderle a la espera, según su costumbre favorita.


  Pero de pronto, una sombra descendió de golpe de lo alto del árbol, y un gemido ahogado turbó levemente el silencio impresionante que reinaba en aquella parte del bosque. Uno de los indios, con la cabeza hendida de un terrible hachazo, había quedado pegado a la tierra sin un átomo de vida, para incorporarse e intentar la defensa.


  El compañero se revolvió al sentir junto a él el cuerpo del terrible rastreador, y flexionando el brazo trató de clavar su tomahwk en la cabeza de «Rifle Certero», que esquivó el golpe mortal inclinándose con rapidez, y saltó al cuello del indio.


  Este, recio y potente, resistió la acometida y se dispuso a la feroz pelea. Era hombre bravo y de una fortaleza enorme, y no consideraba a «Rifle Certero» un enemigo demasiado peligroso para una lucha cuerpo a cuerpo.


  Ambos, aferrados siniestramente, rodaron por tierra cogiendo debajo el inanimado cuerpo del “piel roja” muerto, y como dos lobos hambrientos, trataban de eliminarse apelando a toda clase de procedimientos.


  Las hachas habían caído a tierra alejadas de los luchadores, y «Rifle Certero» se sentía molesto para combatir a causa del rifle que llevaba colgado a la espalda y del cual no podía hacer uso por la peligrosa proximidad de su recio enemigo.


  Este le tenía aferrado por el cuello con una mano, mientras que con la otra pretendía sacar el agudo cuchillo que llevaba colgado a la cintura; pero Ben había paralizado la acción tratando de arrebatarle el arma, para hundírsela a la vez en el cuello y los dos forcejeaban con desesperación por apropiarse el agudo instrumento de muerte.


  El indio, más salvaje, consiguió por un momento dar la vuelta, colocando su rodilla sobre el estómago de Ben, al tiempo que le clavaba sus dos potentes manos en la garganta. «Rifle Certero» se sintió morir por la horrible presión, y haciendo un esfuerzo sobrehumano, consiguió levantar la pierna y hundir el hueso de la rodilla en el pecho de su enemigo.


  Ante la brutal presión, el indio se vio obligado a soltar a su víctima para buscar una manera menos peligrosa de batirle, pero apenas aflojó las manos, Ben estiró la pierna, y el “piel roja”, a causa del impulso elástico, salió proyectado de espaldas a más de dos metros, cayendo a tierra.


  Ambos saltaron como gatos para ponerse en pie, lográndolo al unísono; pero el indio, más cerca de una de las hachas que su contrario, pudo aferraría por el mango, emitiendo un alarido de victoria.


  Pero «Rifle Certero», rápido como una centella, se arrojó sobre él con la velocidad de una flecha, clavándole la cabeza en el pecho para evitar el golpe, que ya se dibujaba en el vacío. El indio, cogido de sorpresa, volvió a rebotar hacia atrás, pero esta vez con los huesos del tórax, hundidos por el golpe brutal.


  «Rifle Certero» se incorporó y antes de que el maltrecho “piel roja” pudiese revolverse en tierra, extrajo su cuchillo y se lo hundió en la garganta.


  En aquel momento, mezclado con débil lamento de agonía del salvaje, captó el sordo galopar de un caballo que huía a través del bosque y docenas de alaridos furibundos que poblaban el silencio de la noche, mientras multitud de disparos trataban en vano de localizar al fugitivo jinete.


  «Rifle Certero» sonrió con alegría feroz. Ana había logrado, por fin, escapar a la sanguinaria furia de los indios, y ahora sólo era cuestión de habilidad en él burlar su persecución, si lograban localizar sus huellas de nuevo antes de que tuviese tiempo de poner una distancia prudencial entre él y el campamento.


  Se inclinó con fiereza y marcando una huella sobre el cráneo de los caídos, les arrancó las cabelleras, colgándoselas al cinto. Luego, veloz como un corzo, se internó entre la maleza, guiándose por el claro resplandor de la luna.


  No estaba muy convencido de que los indios se dejasen engañar creyendo que había huido acompañado de la joven; pero mientras lo averiguaban y localizaban los caídos cuerpos de sus compañeros, tenía tiempos para ganar terreno y tratar de desorientarles.


  Pronto abandonó la parte espesa, que entorpecía sus movimientos, para buscar los lugares más abiertos, donde podía correr con más agilidad. Incansable y aclimatado a las largas carreras, no sentía la fatiga de aquellas marchas agotadoras y resultaba para él un placer recorrer unas docenas de millas a galope forzado, ejercitando así sus músculos y dando satisfacción a su espíritu batallador.


  Cuando estimó que había corrido lo suficiente para calmar sus nervios, se detuvo y dió comienzo a su maniobra favorita de empezar a borrar huellas para despistar a sus enemigos.


   



   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  EL RETO


   


  [image: Image]IFLE Certero», alegre y satisfecho por el resultado de su temeraria y magnífica hazaña, galopaba por el bosque en plena noche lunar, sin vacilación alguna. Si hubiese hecho un esfuerzo de memoria, podría haber ido señalando de antemano el lugar en que crecía cada castaño, la forma que poseían los más antañones nogales, la configuración de las piedras y todo cuanto constituía lo que los indios consideraban sus dominios.


  A pesar de su velocidad, sus pies parecían no tocar el suelo. Pisaba con la punta de los mocasines buscando el terreno duro, pasaba sin rozar las ramas bajas de los árboles, rehuía los escobos, atisbaba con celo los meandros, avizorando una posible sorpresa, y todos sus movimientos se encaminaban a hacer más sutiles y difíciles las huellas a seguir, para después hacerlas desaparecer completamente.


  Por fin alcanzó el álveo de un modesto arroyo, y, despojándose de los mocasines, se introdujo en él, ganando un buen trozo de camino dentro del claro cauce. Ahora su paso era más lento y sus ojos registraban las orillas del arroyo buscando algo que necesitaba.


  Por fin, un retorcido roble que crecía próximo al cauce le ofreció unas recias y retorcidas ramas que pendían muy abajo, y aferrándose a la más resistente, se izó a pulso hasta alcanzar el tronco.


  Una vez en él, examinó el terreno desde la altura. Los árboles centenarios en una solución de continuidad se dilataban muy unidos formando una entretejida red.


  Con habilidad de simio fue corriéndose de árbol a árbol hasta donde la distancia entre éstos le privó de aquel medio de avance. Entonces descendió suavemente, se calzó los mocasines y borrando a cada paso que daba las huellas que dejaba tras de sí, alcanzó un terreno duro de esquisto en el que, por su dureza, quedaría el rastro desvanecido.


  Entonces, libre de toda preocupación, continuó avanzando, describiendo un ancho círculo para ganar por el Norte el fuerte, evitando una gran franja de terreno fronterizo, que muy bien podía estar ocupado y vigilado por sus furiosos enemigos.


  El día empezaba a amanecer y Ben, buscando un escobo que le brindara cobijo y seguridad, se introdujo en él, dejó el rifle al alcance de su mano y, devorando un pedazo de tasajo ahumado que llevaba en el bolsillo, quedó dormido.


  Era muy avanzada la tarde cuando despertó. Había recuperado energías; el sueño de dos días quedaba satisfecho y sus músculos se hallaban en plena forma.


  Al despertar sintió sed y, después de orientarse, se dirigió a su derecha en busca de un buen arroyo que sabía serpenteaba por aquellos lugares. Una calma absoluta reinaba en el bosque y los pájaros entonaban su eterna sinfonía, amparados en la sombra que les prestaba el boscaje.


  Por fin alcanzó el arroyo y se inclinó para beber; pero al hacerlo quedó envarado con la cabeza vuelta y el oído agudizado.


  No se captaba el más insignificante ruido, y, sin embargo, «Rifle Certero» estaba seguro de que sus enemigos se hallaban muy cerca. Se lo acababa de decir mudamente el arroyo en el que pretendía beber.


  El agua clara y cristalina, capaz de permitir distinguir el fondo, corría turbia y removida, y esto denunció a los ojos de Ben que alguien acababa de cruzar el regato no a mucha distancia del lugar en que se encontraba.


  Raudamente se retiró del cauce, escondiéndose entre la maleza y, con la habilidad y sagacidad de un “piel roja”, se arrastró por tierra avanzando en sentido diagonal al arroyo.


  Por la cantidad de suciedad que acarreaba el agua, había calculado el sitio justo por donde debían haber cruzado los indios y se sentía intrigado, pues el lugar era exótico para sus correrías y juzgaba imposible que hubiesen localizado y seguido sus huellas.


  Pronto alcanzó una especie de sendero abierto en la maleza y, después de asegurarse que nadie espiaba en derredor, salió a él, examinándole con atención.


  Un terrible juramento quedó medio estrangulado en su garganta. En el sendero descubría bastantes huellas de caballos y entre ellas unas inconfundibles para sus ojos: las de «Huracán».


  Este era herrado por el propio Ben y en su pata derecha la calzaba siempre una herradura de cuatro únicos orificios, con unos clavos especiales que dejaban un rastro perfecto e inconfundible en la tierra.


  A la inquietud de saber que su caballo había caído en manos de los indios, se sumó otra más atormentadora: la de suponer, con lógica, que Ana también había sido hecha prisionera, anulando baldíamente todos los esfuerzos y peligros que había corrido para salvarla.


  Lo que no comprendía era cómo si la captura se había realizado la noche anterior—pues de no haber sido así Ana tenía tiempo de haber llegado al fuerte—, los indios aparecían por aquella dirección y con tal retraso, y como no se explicaba el caso, la curiosidad y la rabia le movieron a lanzarse tras las huellas deseoso de alcanzar cuanto antes a los raptores.


  La ventaja que le llevaban era insignificante, y en algún lugar del bosque no muy lejano debía darles caza. Aturdido y rabioso, no se preocupó ya de borrar sus huellas, sobre todo, teniendo en cuenta que ahora era él el rastreador y no los indios.


  Moviéndose con la ligereza del corzo, fue ganando terreno. Las huellas, cada vez más recientes, le guiaban y no tardando mucho estaría encima de ellos.


  Había alcanzado un espeso seto que se aferraba a los troncos de los sicómoros formando una especie de barrera, cuando su fino oído captó un rumor de voces agudas y cortadas y deteniéndose, escuchó.


  Los indios debían haberse detenido en un claro del bosque a descansar, pues las voces ofrecían la misma densidad de sonido y, convencido de ello decidió acercarse, sorprendiéndoles.


  Se arrastró paralelo al seto y fue bordeando su dilatada extensión hasta que al encontrar un claro en él, se detuvo. Al otro lado, las voces más claras le indicaron que había logrado situarse a su misma altura y, tendiéndose en tierra, amartilló el rifle y se arrastró por el claro del seto que formaba como una bóveda, avanzando hacia el lado contrario.


  De pronto se detuvo. Había ganado la parte contraria y frente a él se abría un espacioso claro, dentro del que descubrió hasta una docena de indios pintarrajeados de colorines chillones y a su izquierda reciamente amarrada, a Ana.


  Los caballos, a medio trabar, se agrupaban al otro lado del claro y entre ellos podía admirarse la recia talla y la preciosa lámina de «Huracán», contrastando con la talla insignificante de los caballejos indios.


  Los agudos ojos de «Rifle Certero» pasaron rápida revista a los nativos. Ninguno podía ser considerado como un jefe destacado y solamente un tipo alto, recio, musculoso que se hallaba vuelto de espaldas a él, podía ser el que ostentase la jefatura del pequeño grupo.


  A Ben le llamó la atención la silueta de aquel individuo. Aunque vestía como los indios, con el cuerpo desnudo de cintura para arriba y el pantalón de ante con franja roja abierto y ancho por la bocapierna, no parecía un indio, pues su piel, a pesar de la pintura, se destacaba más blanca y su cráneo poseía una configuración distinta al de los “pieles rojas”.


  El individuo discutía con tres de los salvajes, afirmando:


  —Os repito que ese caballo es el de «Rifle Certero». Lo he visto demasiadas veces en el Fuerte Ferry y lo conozco a ojos cerrados. Lo que no me explico es cómo lo montaba esa chica tan guapa, a la que pienso hacer mi squawe y llevarla a mi wigwams.


  Ben se sobresaltó al oír la voz del individuo, no por lo que decía, sino por el timbre específico de ella. Le sonaba a conocido y ardía en deseos de verle de frente para tratar de reconocerle.


  —Apostaría todas mis cabelleras contra una nuez, a que se trata de un maldito desertor—murmuró «Rifle Certero»—. Su acento americano y su tipo también. Esperemos a ver si vuelve su repugnante rostro y le puedo examinar.


  El desertor escuchó algo que le decían los indios y afirmó:


  —No; no ha querido hablar, pero me sospecho que huía de nuestros hermanos. Acaso ese maldito cazador de cabelleras haya caído en nuestras manos y ella se salvó en su caballo. Lo que no contó fue con que nosotros regresaríamos por la orilla del río y la capturaríamos antes de vadearlo para llegar al fuerte.


  Luego, señalando a la prisionera, agregó:


  —Darle algo de comer y descansaremos un rato. Luego emprenderemos el camino para dar cuenta a «Halcón Negro» del éxito de nuestra expedición.


  «Rifle Certero» giró la vista en derredor, descubriendo a un lado, entre la maleza, unos cuantos fardos. Su estructura le aclaró en parte el misterio. El desertor regresaba de asaltar alguna pobre caravana perdida en la ruta camino del fuerte y aquel era el botín conquistado.


  Esto explicaba también que hubiese podido interponerse en el libre camino de Ana y que ignorase que «Halcón Negro» había muerto a sus manos.


  Por fin el desertor cambió de postura, volviéndose hacia el lado donde «Rifle Certero» se apostaba y el cazador de indios, al mirarle, tuvo que contenerse para no gritar rabioso.


  —¡Jim Waxter! —masculló Ben—. ¡Oh, con razón jamás me fue simpático este asqueroso aventurero! El debió ser quien preparó con los indios el asalto al fuerte, dándoles toda clase de informes para alcanzar el éxito que yo estropeé con mi presencia. ¡Maldito renegado! Le juro que poco ha de gozar de su triunfo.


  Con mirada sutil abarcó la posición de los indios. Estos se hallaban agrupados a su derecha, al otro lado de Ana, mientras Waxter, de pie en el centro, contemplaba a la muchacha con ojos codiciosos.


  Ben empuñó el rifle y, tomando una pequeña piedra, la lanzó suavemente contra Waxter, obligándole a volverse sorprendido. Cuando le tuvo de frente, apretó el gatillo y disparó.


  La bala quedó colocada entre los dos ojos del renegado, el cual, durante un momento, se mantuvo erguido con los brazos a media altura, tratando de descolgar el hacha que pendía de su cinto de piel; pero falto de fuerzas, se dejó escurrir a tierra, al tiempo que los indios alarmados se volvían buscando al agresor.


  «Rifle Certero», que no quería darles tiempo a empuñar sus rifles reunidos en tierra, empuñó su temible destral y lanzándose como un bisonte al claro, cayó sobre ellos emitiendo su trágico grito de guerra:


  —¡Uuup—ipp—uuup!


  Dos indios cayeron sorprendidos con el cráneo destrozado; otro, al levantar el brazo, vio éste segado de un feroz hachazo; un cuarto al inclinarse para alcanzar su tomahwk, sintió clavársele en la espalda el arma del feroz cazador de cabelleras y cuando tres de éstos conseguían armarse y disponerse a hacer frente a aquel huracán de muerte, ya la ventaja era de «Rifle Certero», quien, saltando de costado para evitar el primer golpe de hacha, alcanzó en un hombro a uno de ellos, hundiendo en él el cortante acero.


  Ahora giraba en círculo, manteniendo a raya a los otros dos adversarios y vigilando los movimientos de los restantes, que lanzando aullidos feroces, habían alcanzado sus lanzas y las esgrimían trágicamente, amenazando con alcanzar al bravo rastreador.


  Quedaban en pie cinco enemigos armados seriamente y la pelea era desigual; pero «Rifle Certero» poseía muchos recursos para eludir la muerte con una cantidad de rivales tan pobre.


  De un salto fantástico, ganó el tronco de un árbol, en el momento en que una lanza bien dirigida buscaba su cuerpo. El arma quedó cimbreando en el tronco sin tocarle y Ben, aprovechando el momento, saltó al árbol contrario eludiendo una segunda lanzada.


  Su maniobra se encaminaba a ganar el lugar donde había dejado el rifle para esgrimir el destral. Con su arma favorita en la mano, contaba eliminar al resto de enemigos y así, midiendo con rápida mirada la distancia que le separaba del rifle, levantó el hacha y la arrojó con furia contra el indio más audaz que avanzaba hacia él. El “piel roja” vaciló al recibir el golpe en pleno pecho, y Ben saltó de nuevo amartillando la codiciada arma. Pronto ésta vibró trágicamente y otro indio cayó con el cráneo destrozado.


  Los tres restantes vacilaron un momento. Conocían el tronar de aquel rifle invencible y sabían que sus pobres hachas de guerra eran demasiado modestas para contrarrestar su eficacia mortal.


  Su duda fue aprovechada por Ben para cargar y disparar de nuevo, alcanzando a otro de los vacilantes enemigos, pero ya no le fue posible abatir a los dos restantes. Estos, como flechas, saltaron sobre sus caballos, escondiéndose tras el lomo para hurtar el cuerpo a las balas y velozmente desaparecieron entre el boscaje.


  Ana, que había seguido con admiración y horror la sangrienta lucha, no se sintió con fuerzas para soportar la tragedia e, inclinando la cabeza sobre un hombro, perdió el conocimiento cuando el joven rastreador se disponía a auxiliarla librándole de sus ligaduras.


  Ben, un poco azorado al hallarse solo en presencia de una muchacha bella y privada de sentido, que era como una masa inerte en sus rudos brazos, la tomó con delicadeza y buscó cerca algún regato de agua para bañar sus sienes, pero no lo encontró.


  Rabioso, se quedó un momento dudando. No podía desafiar durante mucho tiempo el furor de los indios, pues si los fugitivos tropezaban con alguna partida de ojeadores cercana, podían volver con ella y hacer muy crítica su situación.


  Pero tampoco quería dejar allí el botín rescatado. Necesitaba acarrearlo hasta el fuerte y la falta de ayuda por parte de la joven era un contratiempo. Sin perder minuto, revisó los fardos. Estos, ligados de dos en dos por fuertes tiras de ante, estaban preparados para ser transportados a lomos de los caballos, y con sus hercúleas fuerzas los izó sobre los caballejos indios.


  Cuando los diez caballos de que disponía estuvieron cargados y nada más podía aportar a ellos, recogió las armas, las atravesó sobre la silla de «Huracán», que muy contento por volver a hallarse al lado de su dueño le seguía en todos sus movimientos, y luego se dedicó a despojar a los indios de sus cabelleras.


  Al realizar tan siniestra operación, observó que dos de los caídos aún vivían. Por un momento dudó entre rematarles o despojarles en vida del cuero cabelludo, pero recordando que la crueldad de los indios no admitía superación, se decidió a verificar tan sanguinario despojo, exclamando:


  —¡Peor para vosotros! Si salváis el pellejo, no quedaréis muy guapos, pero como no constituís ninguna belleza...


  Un grito agudo le detuvo, y Ben se volvió rápidamente con el cuchillo en la mano, dispuesto a vender cara su vida.


  Pero sus ojos tropezaron con los espantosamente abiertos de Ana, la cual había vuelto en sí y le contemplaba con horror al observarle con las manos manchadas de sangre.


  —¡Por piedad!—balbuceó—. ¡No sea usted cruel con el vencido!


  El endureció los rasgos de su rostro, preguntando:


  —¿Cree usted que lo hubiesen sido conmigo o con usted de caer vivos en sus manos? ¿Es que ya se le ha olvidado que estos monstruos pretendieron quemarla viva?


  —No—afirmó ella con dulzura—, pero eso no es razón. No se puede censurar lo que uno está dispuesto a hacer igual.


  Ben, con los ojos fulgurantes, rugió:


  —Cuando asesinaron a todos los míos y los quemaron vivos, nosotros no habíamos cometido con los indios ningún acto cruel. ¡Yo no puedo olvidar esto nunca!


  —Bien—objetó ella acercándose y colocándole la mano en el hombro—. ¿Quiere hacerlo por mí?


  Ben se quedó contemplándola con atención profunda y súbitamente bajó los ojos, sintiendo una oleada de calor que abrasaba su curtido rostro. Jamás en sus años juveniles de lucha y peligro se había visto en trance parecido. Las mujeres para él habían resultado algo exótico y alejado de su existencia, confinadas en las colonias al margen de sus actividades belicosas y ahora, por vez primera, una mujer joven, bonita, entera y piadosa, se atrevía a suplicarle una gracia con una voz y un acento que cosquilleaban su alma con fuerza avasalladora.


  «Rifle Certero» no supo explicarse lo que pasaba por su alma ruda, pero sensible, debajo de aquella máscara de indiferencia y crueldad que le envolvía y, con acento conmovido, balbuceó:


  —¡Oh!... Si usted me lo pide, claro es que yo...


  Como no acertara a decir más, dió media vuelta y se dirigió a los caballos dispuesto a preparar la marcha, pero Ana, dándose cuenta lo que significaba para él aquella concesión, le siguió y tomándole por un brazo, exclamó:


  —No le pese, Ben... De hombres fuertes es saber ser magnánimo con el débil por malo que sea... Comprendo el odio y el rencor que guarda su alma, pero ¿por qué no goza de la satisfacción de la clemencia? Quizá ellos no se lo agradezcan, yo sí... precisamente porque además tengo que agradecerle haber salvado mi vida dos veces.


  Ben protestó con vehemencia. Lo que había hecho en su obsequio no merecía la pena hablar de ello. Era su misión, lo había realizado docenas de veces con seres que quizá lo mereciesen menos... su dignidad, su amor propio, el instinto de humanidad le obligaban a ello y no había por qué hablar más del caso.


  Inquieto por lo que pudiera suceder aún, reaccionó y señalándole el caballo, dijo:


  —Déjeme, ¿quiere? Me está usted aturdiendo y con ello pierdo el control de mis nervios. Estamos consumiendo un tiempo precioso y si no nos damos prisa, quizá volvamos a ser alcanzados por los indios.


  Ana tembló al oír la insinuación y, con voz apagada, preguntó:


  —¿Qué debo hacer? ¡Mándeme!


  —Nada más que montar en «Huracán» y partir. Debemos alcanzar el río rápidamente.


  Ana obedeció y de un elegante salto montó a la grupa del caballo. A pesar de las emociones sufridas, conservaba su agilidad, sangre fría y dominio de nervios.


  Ben admiró su rara entereza y montando en uno de los caballejos indios, tomó por las bridas al resto y, en reata, abandonaron el claro.


  —¿Dónde camina usted con todo eso? —preguntó ella.


  —¿Quiere usted que se lo deje a esos salvajes? Todo esto ha costado vidas humanas sacrificadas por los indios y lo menos que debo hacer es privarles de su goce. ¡Vamos!


  Al trote más vivo que permitían los cargados caballos, se internaron por el bosque, dirigiéndose hacia el Este.


  Según los cálculos de Ben, el Ohio se encontraba aún a más de dos horas de marcha y se sentía inquieto no pudiendo controlar los movimientos de sus enemigos.


  El día, bastante avanzado, dejaba adivinar tras los claros del boscaje el sol un poco de través, y sus rayos, al filtrarse por el verdor de las hojas, pintaban de oro éstas, mientras una paz y un silencio acogedor reinaban en torno de ellos.


  Ben, más preocupado por la presencia de la muchacha que por la posible persecución de los indios, caminaba junto a ella, abstraído, con la cabeza baja, evitando volver la vista para no cruzar sus miradas, y Ana, que sentía en su alma no sólo un enorme agradecimiento por el beneficio que de él había recibido, sino una admiración sincera a su valentía y a su audacia, sintió curiosidad por conocer las reacciones de aquel hombre rudo, que consagrado a una tarea sangrienta y devastadora había renunciado a cuanto significaba goces en la vida y preguntó:


  —Dígame, Ben... ¿De verdad que goza usted íntimamente persiguiendo indios y pelando sus cráneos?


  El sintió vergüenza de confesar que sí y repuso evasivo:


  —No sé qué decirle. Consagré mi vida a esta tarea y... he llegado a creer que es la única finalidad de mi existencia. Si yo no gozo precisamente por ello, gozo al saber que otros se benefician con mis crueldades.


  —Yo, por ejemplo...


  —¿Por qué usted precisamente? Todos en general...


  —¿Y no ha pensado alguna vez retirarse de esta vida peligrosa y agitada, para vivir una calma serena y fundar un hogar?


  Él se resolvió inquieto, contestando:


  —¿Cree usted que he tenido tiempo para pensar en ello?


  —¿Por qué no? La vida solitaria en los bosques permite pensar en muchas cosas.


  —Pero no cuando el indio acecha y cada minuto tiene una vibración de angustia y muerte. El bosque para mí es como esos sumideros del centro del rio. Todo lo absorbe y sólo puedo estar atento a la muerte que acecha en el aire.


  Ana le miraba de reojo y le notaba ruborizado como un colegial. Nervioso con su presencia y con sus preguntas. Le parecía mentira que aquel hombre joven, guapo, viril y atractivo, no tuviese más finalidad en la vida que sembrar la muerte y el exterminio, y queriendo sondear hasta lo infinito su alma, volvió a preguntar:


  —¿Cuándo piensa usted retirarse de esta vida?


  —¡Nunca!


  —¿Puede usted asegurarlo de modo tan tajante? ¿No cree que un día una mujer pueda tener fuerza suficiente para esclavizarle y brindarle otros goces más íntimos y sublimes que los de matar indios?


  El, asombrado, se atrevió a mirarla de frente y repuso:


  —¿Y usted cree que eso es fácil? Todos los rastreadores que yo he conocido han vivido la vida del topo, encerrados en sus madrigueras del bosque y han muerto con las botas puestas, sin tiempo a consagrarse a esa tarea peligrosa cuando la muerte acechaba en la punta de una flecha. ¿Por qué he de ser yo la excepción?


  —Porque se lo merece. Ha ganado usted fama y honores, ha contribuido a salvar muchas vidas y a ayudar a los colonos y llaneros... Su misión, en lo que a usted puede corresponder, está cumplida. ¿Por qué no deja que otros realicen su parte?


  —¿Qué haría yo entonces?


  —Le propongo una cosa. Véngase a Independece. Mi tío es el comandante de un fuerte importante. El hecho de haber salvado mi vida es suficiente para que él haga por usted cuanto esté en su mano. Puede brindarle el mando de sus hombres, el puesto de jefe de almacenes... algo más sedentario. Quizá entonces...


  Ben se volvió inquieto en la silla, replicando:


  —Muchas gracias por sus bondades, pero si se trata de pagarme lo que he hecho por usted, rehúso, porque no vale la pena. El destino me hizo rastreador y... ¿qué beneficio sacaría una mujer con entregar su amor a un hombre que, como yo, siente la llamada del bosque y la expondría a ver quebrada su felicidad por una flecha cuando menos lo esperase? Gracias; pero mi vida lleva una trayectoria y debo dejar que siga su camino.


  Ana iba a decir algo, pero de súbito el bosque quedó aclarado y la orilla del Ohio se mostró a sus ojos.


  Ben se adelantó con las caballerías y lanzando un silbido especial, obligó a «Huracán» a arrojarse a la impetuosa corriente sin más estímulos, mientras él, sin soltar la reata de las bridas, entraba en el agua tirando de los caballos indios.


  Estos, acostumbrados a vadear el río cien veces, no se mostraron remisos a luchar con el fuerte caudal y así, cuarteando, alcanzaron la orilla opuesta.


  Frente a ellos, Fort Ferry se erguía sobre la suave loma besado de través por el rojo sol de la tarde que se hundía tras el paso de Jallow-Creek. El blocao, con su piso saliente y en el remate luciendo la bandera estrellada de la Unión, era como un sedante y una garantía difícil de vencer.


  «Rifle Certero» se detuvo al borde de la orilla y extendiendo la mano, exclamó con acento sordo:


  —Señorita Ana, está usted a salvo bajo la empalizada del fuerte. Nadie puede ya hacer nada contra usted. Le ruego que se haga cargo de estos caballos y se los entregue al coronel Rex de mi parte... ¡Ah! Dígale que si tenía alguna deuda pendiente con Waxter, que la olvide. Como garantía de mi afirmación, llevo al cinto colgada su cabellera.


  Ella, asombrada y molesta por las palabras de Ben, preguntó:


  —¿Cómo? ¿Es que no viene usted al fuerte?


  —No—respondió Ben bruscamente—. Haga el favor de devolverme mi caballo. He de necesitarlo y a usted ya no le es preciso.


  Ana, con el cabello flotando al viento, los ojos chispeantes de resolución y de audacia, tiró de las bridas de «Huracán» obligándole a retroceder al tiempo que hacía una nueva pregunta:


  —¿Y si me negase a devolvérselo aquí, qué sucedería?


  —¡Usted no hará eso! —afirmó Ben asombrado—. El caballo es mío y nadie tiene derecho a privarme de una cosa tan necesaria para mi propia vida.


  —¡Oh! No soy un cuatrero con faldas—aclaró Ana maliciosa—, pero soy mujer y no admito desaires de nadie. Le debo la vida, es cierto, pero usted no da a ese rasgo suyo la importancia que yo le doy. Si quiere usted recuperar su caballo termine su buena obra y acompáñeme al fuerte donde se lo devolveré delante de todos, después de patentizar su bravura y heroísmo. Si se niega a venir... mucho me temo que se verá obligado a hacer un viaje más largo y llegar hasta Independence donde se lo entregaré con la indemnización que usted reclame si lo estima pertinente.


  Y antes de que Ben tuviese tiempo de salir de su asombro y rescatar la montura, Ana picó espuelas al caballo, que al parecer se sentía a gusto con su jinete, y se lanzó a todo galope hacia la empalizada.


  Ben, rabioso, inició un movimiento para seguirla, pero de súbito se detuvo. ¡No!... ¡No iría!... No estaba seguro de sí mismo... Algo le decía al corazón que si Ana insistía con aquella voz dulce y acariciadora, aquella sonrisa más mortífera que su rifle y aquel mirar de ojos que poseían la rara virtud de azorarle, le obligaría a galopar hasta Independence tras ella, y... ¡prefería sacrificar el caballo de momento, a sacrificar cuanto hasta el presente había constituido el objetivo de su vida y debía seguir constituyéndolo en el futuro!


  Rabioso, fustigó a los caballos de carga para que se encaminasen al fuerte con la impedimenta y, permaneciendo erguido sobre su montura india, se lanzó al agua hasta alcanzar la orilla opuesta.


  Ya allí, se quedó contemplando el fuerte con ojos fieros y brillantes. A la puerta de la empalizada, sobre «Huracán», como una estampa difícil de olvidar en la vida, se hallaba Ana, con el pelo suelto acariciado por la brisa que soplaba levemente y en su mano frágil y delicada, flameaba como una bandera de reto la albura de un pañuelo.


  Ben sintió que algo se desgarraba en su alma y emitió un rugido inarticulado que era todo un poema de angustia y dolor, y luego... loco, desatentado, con un volcán abrasador devorándole el pecho, se lanzó a todo galope bosque adentro, huyendo de aquella dulce y retadora visión que le atraía peligrosamente...
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  CAPÍTULO VIII


   


  UNA MUJER DE CARÁCTER


   


  [image: Image]N acontecimiento extraordinario constituyó la entrada de Ana en el fuerte cuando se la consideraba irremisiblemente perdida; pero aún más lo constituyó el recibirla a lomos de «Huracán», aquel famoso caballo al que nadie, excepto Ben, había montado y por el que el famoso rastreador hubiese perdido la vida antes de cedérselo a nadie.


  El coronel Rex, muy asombrado, se apresuró a descender al patio y acercándose a Ana, que aparecía toda arrebolada y con los ojos chispeantes de orgullo, exclamó:


  —¡Oh!... Sea usted bienvenida al fuerte, señorita Robertson. ¿Puede saberse a qué obedece el milagro de su llegada a lomos de «Huracán»?


  Ella se apeó elegantemente de un salto felino, y, estrechándole la mano, exclamó conmovida:


  —¿No le dice a usted nada este caballo?


  —¡Claro que me dice! Me basta verle para suponer que todo ha sido obra de ese diablo de «Rifle Certero», con el que no hay indio que pueda en el mundo; pero... ¿cómo le ha prestado a usted su montura y no ha venido él?


  —Porque se la he robado, sencillamente—exclamó Ana con gesto de desafío.


  —¿Qué está usted diciendo? ¿Se da cuenta de lo que significa robar un caballo, aunque el ladrón sea una mujer?


  Ella, altiva, repuso:


  —Bien, si es preciso, rectificaré. No lo he robado precisamente. Me lo prestó para que pudiera huir; luego se reunió conmigo y me acompañó hasta la orilla del río, pero allí se negó a venir al fuerte y me pidió el caballo. Yo le dije que si lo quería que viniese aquí, donde se lo devolvería después de declarar ante, todos que le debía la vida y hacer un relato de las heroicas hazañas que ha llevado a cabo la noche última; pero él se negó. Entonces salté veloz con el caballo, advirtiéndole que si no viene aquí en su busca, me lo llevaré a Independence, donde deberá ir a buscarle. Allí le será entregado con todas las indemnizaciones que crea que debe reclamar.


  El coronel Rex, hombre ducho en los avatares de la vida, que había llevado una existencia muy agitada y conocía el corazón humano bastante bien, sonrió al captar el calor y la vehemencia que ella ponía en sus frases, y, mirándola con ojos irónicos, preguntó:


  —¿A qué obedece todo eso? ¿Usted no sabe que nuestros hombres son libres de ir o no ir donde les convenga y que no hay ley escrita que les obligue a proceder contra su voluntad?


  Ella se revolvió rabiosa gritando:


  —¡Déjeme usted de leyes escritas, cuando un hombre es lo suficiente grosero para hacer un desaire a una mujer! Su deber era dejarme en el fuerte, dar a usted parte de lo sucedido y luego... ¡irse al diablo si así le parecía bien, y mi presencia le desagradaba!


  —¿Por qué va a desagradarle, señorita Robertson? ¿No le ha salvado la vida con riesgo y exposición de la suya?


  —¡Oh, sí!... Igual hubiese salvado la del cuatrero más infame, con tal de arrebatarle una presa a los indios. «Rifle Certero» no tiene sentimientos humanos más que para matar “pieles rojas”.


  —Y salvar muchachas bonitas, como usted; sólo que... no está acostumbrado a tratar con ellas, y mucho menos a someterse a su tiranía. «Rifle Certero» es un rastreador de indios nada más.


  Ana, rabiosa, al comprender la intención de las palabras del jefe del fuerte, contestó:


  —¿Y para eso ama la vida y la defiende con tanto tesón? ¡Yo creí que se venía al mundo con una misión más elevada que la de escalpelar indios!


  —¿Se lo ha dicho usted a él? —preguntó malicioso el coronel, que desde el primer momento había adivinado los sentimientos que animaban a la muchacha.


  —¿Cómo que si se lo he dicho? ¡Se lo he escupido al rostro; pero lo tiene de granito! ¡Es un salvaje nacido para matar! Yo no estoy acostumbrada a que la gente me trate con ese desdén y esa falta de galantería. Para eso hubiese preferido que me dejara en manos de los “pieles rojas”.


  Era tal la indignación que animaba a la joven, que el coronel, para calmarla, dijo:


  —¡Bah! No hay que tomar tan a pecho esas cosas, señorita Ana. Ben no se ha educado precisamente en una Universidad y debe disculpársele. Yo estoy seguro de que vendrá.


  —¿Por qué lo cree usted así? —interrogó ella nerviosa.


  —Pues... porque aquí está su caballo y lo necesita tanto como su rifle.


  —¿Nada más que por eso?


  —No puedo afirmar que existan otros motivos, pero ése es uno, y suficiente.


  —Bien—contestó Ana arrebolada—, pues que venga. Se lo devolveré y le diré unas cuantas cosas para que las tenga en cuenta si se le presenta otra ocasión como ésta. Ser un rastreador no es disculpa suficiente para no saber ser un hombre galante.


  El coronel no quiso discutir más con ella. La veía fuerte, voluntariosa, indignada, acometida de un recio interés por Ben y se sentía intrigado por adivinar el final que iba a tener aquel incidente.


  Hombre sensible, se daba cuenta de la influencia que el joven rastreador había ejercido sobre aquella joven bonita, graciosa y llena de nervios, que se sabía ligada a él por el más encendido agradecimiento. La acción de Ben para salvarla de las garras de los indios había sobrepasado todos sus actos de heroísmo hasta aquel momento y le parecía lógico que una mujer como ella se sintiese inclinada, aun sin querer, hacia un hombre de tan relevantes méritos y osadía.


  Lo que le intrigaba era la actitud de Ben. ¿Por qué le había dejado marchar con el caballo y por qué no se había decidido a llegar hasta el fuerte como era natural, para después llevárselo cumplida hasta el fin su misión? Este era un secreto que ardía en curiosidad por conocer y esperaba la reacción de «Rifle Certero», pues hubiese apostado su mano derecha a que no renunciaba a rescatar su montura por nada del mundo.


  Ana, rodeada por la gente del fuerte, se exaltó contando los incidentes de su rapto y la intervención de Ben, y fue tan vehemente en los detalles que su auditorio sintió correr por sus venas el escalofrío del terror, al conocer los trágicos detalles de aquella odisea.


  Cuando la muchacha quedó satisfecha y agotada de hablar, se retiró a descansar. Estaba materialmente molida de la dramática jornada y solamente la fuerza de voluntad y la exaltación que le producía pensar en Ben y en su actitud misteriosa y reservada, le habían mantenido en pie. En el fuerte el regocijo fue general. Con la salvación de la muchacha, se habían tranquilizado los ánimos y ahora, al conocer también la muerte del traidor desertor, se sentían más tranquilos y seguros que nunca.


  Los indios, ampliamente derrotados, faltos de su aguerrido y experimentado jefe y quebrantada su moral por la acción decidida de los caravaneros, necesitarían un buen número de días para reponerse y, entretanto, las caravanas podían seguir su ruta, casi seguras de no ser atacadas nuevamente en el camino.


  Una actividad febril reinó en el fuerte. La fecha de la partida se había fijado para el anochecer del día siguiente, pues aunque era costumbre partir de día, para mejor poder precisar si eran vigilados o seguidos, esta vez confiaban en salir por sorpresa durante las horas de sombra y estar lejos del fuerte cuando los indios se diesen cuenta de su partida.


  Ahora la caravana se componía de más de un centenar de carros fuertes y recios y de cerca de doscientos llaneros curtidos y experimentados en las luchas de la frontera.


  Buck, como más destacado, por el mucho tiempo que llevaba recorriendo la ruta, había asumido el mando de la expedición y todos, bajo su aguda mirada, engrasaban los carros, aseguraban los toldos, limpiaban los rifles, fundían municiones en abundancia para no verse faltos de ellas en una jornada que podía ser movida y repasaban los fardos, así como el ganado y todas las guarniciones de los vehículos, pues a veces, de un defecto en los tiros, una correa desgastada que se parte con facilidad, u otro detalle al parecer de poca monta, dependía una interrupción en la marcha, que los salvajes solían aprovechar para asegurar sus ataques.


  El coronel revisó el cargamento que por su parte enviaba a Independence. Muchos fardos de valiosas pieles componían parte de la expedición, así como una caja de hierro conteniendo una respetable cantidad de dinero que correspondía al Estado por las transacciones del fuerte.


  La mañana del día de la partida, Ana se levantó más calmada que la tarde anterior. El sueño, la reflexión y una voz íntima que la advertía que se había excedido en dar rienda suelta a sus exaltaciones sin ese pudor un poco gazmoño que las mujeres emplean para no dar a conocer sus reacciones amorosas a los hombres, habían contribuido a calmarla.


  Cierto era que Ana no pertenecía a esa clase de mujeres hipócritas que falsean sus sentimientos y los encubren bajo una capa fría de indiferencia que valore el éxito de sus conquistas. Mujer educada en un ambiente claro y abierto, en constante roce con la ruda verdad de un ambiente áspero y peligroso, se había contagiado del modo de ser de los colonos y ponía en sus ojos y en sus labios todo el fuego de su alma y toda la fuerza de sus pasiones sin eufemismos de ninguna clase.


  No sabía por qué, pero se adivinaba enamorada sinceramente del heroico y apocado rastreador. A solas en su estancia se había preguntado enojada contra sí misma, cuáles eran las causas que habían encendido aquella pasión espontánea y no supo contestarse satisfactoriamente.


  No podía negar que Ben era un buen tipo, un tipo de esos esbeltos, atrayentes, no guapos hasta el afeminamiento, sino con una belleza varonil muy sugestiva, pero hombres de su porte había tratado muchos, sin sentirse interesada por ellos lo más mínimo.


  Quizá fuera por su bravura, aunque también en su vida había tratado con hombres bravos—casi todos los que se lanzaban a la colonización lo eran—o quizá por aquel apocamiento suyo al tratar con una mujer.


  Esto sí que era algo nuevo para la muchacha. Los hombres del Oeste que se debatieron en su esfera, todos resultaron atrevidos, galantes y hasta osados. Su sangre joven y ardiente no podía permanecer serena ante una mujer de su porte y de su belleza y apenas le habían tratado unas horas, ya se creyeron con derecho a cortejarla y asediarla más o menos veladamente, según su temperamento y, en cambio, Ben, parecía como si su atractiva belleza no le hubiese hecho sensación alguna.


  Ana terminó por confesarse que aquel había sido el incentivo principal de su interés. Un hombre famoso, ensalzado, aureolado por la gente, con derecho a imponerse y a creerse un ídolo de las mujeres, no podía ni debía mostrarse tímido como un alce y parco como un indio. Quizá si hubiese mostrado la osadía corriente en los hombres con quienes había tratado no se hubiese sentido interesada por él; pero aquella actitud desconcertante, después de lo que había hecho por ella, le resultaba absurda y si bien al principio sólo había pretendido ponerle a prueba y exacerbarle un poco la sangre con sus insinuaciones y coqueterías, ahora, por un fenómeno que no se explicaba, se encontraba presa dentro de sus propias redes y sin ella misma quererlo, contra su propia voluntad, rebelde hasta el momento a los avatares del amor, se sentía presa de este nuevo sentimiento y rabiosa porque alguien se había adelantado de modo inconsciente a sus coqueteos y le estaba haciendo víctima de las artes que eran el arma única y exclusiva de las mujeres.


  Tras de recriminarse por su debilidad al haber puesto sus ojos en el hombre menos asequible a sus futuros deseos, se hizo el propósito de renunciar a él. Se olvidaría de aquel incidente; le devolvería el caballo despectivamente, para que no se llegase a figurar la verdad del motivo por qué lo retenía y cuando le encontrase a muchas millas de la ribera del Ohio y de Fort Ferry, el viento de la frontera obraría el milagro de barrer de su imaginación la figura del rastreador y aquel conato de sentimiento amoroso que tan estúpidamente había dejado prender en su alma.


  Pero este propósito murió en flor apenas nacido. Su amor propio, tan viril como su temperamento, se alzaba protestando de la decisión. Un hombre le había despreciado, se había mostrado indiferente a su belleza y a sus atractivos y no sería digna de ser quién era, si no le vencía y humillaba, obligándole a claudicar a sus pies o cuando menos, castigando su indiferencia con la pérdida de lo que para él tenía más valor que el cariño de una mujer.


  ¡No! No le devolvería el caballo. Si en verdad le tenía tanto cariño, se humillaría presentándose en el fuerte a reclamarlo, y si no iría a Independence en su busca... y si así lo hacía... su cobardía sería una prueba de que no existía nada en el mundo capaz de sublevar su sangre, que no ardía en sus venas nada más que ante un “piel roja” para escalpelarle fríamente.


  Con esta decisión tomada, se preparó para la marcha. Montaría en «Huracán» y haría todo el viaje sobre su lomo como un desafío y una venganza refinada.


   


  * * *


   


  Las horas del anochecer se iban acercando sin que Ben diera señales de vida. La joven había salido durante el día dos o tres veces montada en «Huracán», que parecía sentirse muy ufano portando tan grácil y hábil jinete, pero a pesar de que había escrutado con insistencia ambas orillas del río, no consiguió descubrir la más leve muestra de la presencia de «Rifle Certero».


  Desencantada y furiosa, regresó al fuerte, donde para calmar sus nervios y distraer su mal humor, se dedicó a recorrer los carros, ayudando a las mujeres que viajaban en ellos a poner en condiciones su menaje.


  Empezaba el sol a declinar, cuando ya se hallaban alineados a la puerta del fuerte y dentro del patio todos los vehículos que formarían la caravana. Era un espectáculo impresionante contemplar la larga fila de altos y pesados carros, con sus toldos redondos, sus tiros de caballos recios y poderosos, el bullicio que precedía a la toma de posesión de cada vehículo y las órdenes tronantes del guía y de sus ayudantes, dedicados a poner todo de acuerdo antes de iniciar la marcha.


  Unos cuarenta jinetes se habían repartido a lo largo de la caravana con sus rifles atravesados sobre las sillas y los sacos de las municiones al alcance de la mano.


  Todos eran hombres altos, fuertes, musculosos, tostados por el sol y curtidos por el frío. En sus ojos acerados brillaba la resolución y la valentía demostrada infinidad de veces a lo largo de tan peligrosas rutas.


  El coronel Rex vigilaba los preparativos inquisitorialmente y daba instrucciones a Buck, sobre todo en lo que se refería a la primera parte de su camino hasta dejar a sus espaldas sin posible sorpresa las tribus de los delawares, shawnees, chippewas y wyandots.


  Aunque ahora se sabía que los delawares tenían nuevo «Saken» y que éste era un hombre feroz y cruel, se contaba con que aún no habría tenido tiempo de reorganizar sus batidas huestes y preparar un nuevo ataque de envergadura como reclamaba la densidad de la caravana que iba a partir.


  Cuando se disponía a dar el visto bueno para la marcha, descubrió a Ana montada sobre «Huracán» junto a uno de los carros y, dirigiéndose a ella, exclamó:


  —¿Que hace usted ya que no ocupa su sitio en el carro?


  —Mi sitio es éste, señor coronel—replicó ella altiva y orgullosa—; formo parte de los vigilantes de la caravana.


  —¿Con qué autorización? —preguntó él.


  —Con ninguna, ni creo necesitarla—fue la respuesta impetuosa—. Viajo libremente, pago mi porcentaje y soy libre de disponer de mi persona como quiera.


  El la contempló entre serio y burlón y afirmó:


  —Creo que exagera usted un poco su libertad, señorita Robertson. La caravana lleva un jefe que ha de responder ante las autoridades de cuantos componen la expedición, así como del contenido, y usted no puede ser una excepción de la regla.


  Ella, furiosa, flagelada por aquella advertencia que no admitía, replicó vehemente.


  —Por mi parte, si he de ser un obstáculo o un mal ejemplo para los demás, le relevo de ese compromiso. Viajaré por mi cuenta y riesgo y nadie tendrá derecho a exigirle cuentas de lo que pueda suceder.


  Rex, escandalizado ante la férrea decisión de la muchacha, replicó incisivo:


  —Usted es sobrina de un militar y no puede sembrar la semilla de la indisciplina.


  —Ser sobrina de un militar no es ser militar, señor coronel. Nada me liga a esa disciplina que usted alega y no tengo por qué sentirme presa de ella.


  La discusión se agriaba. El coronel adivinaba que no iba a poder luchar con el espíritu indomable de aquella muchacha de nervios de acero y decidió darle el golpe de gracia para apagar sus humos.


  —Perfectamente—dijo—. Yo no puedo evitar que se suicide usted por su gusto, una vez que haya abandonado la protección de este fuerte, pero sí puedo evitar que cometa usted un expolio al que nadie le autoriza. Haga el favor de apearse de ese caballo y dejarlo en las cuadras hasta que lo reclame su legítimo dueño. No le pertenece a usted y no puedo consentir que se lo apropie. Viaje en su carro o en uno de los caballos de la caravana, si lo posee o se lo ceden.


  Ana, como si hubiese recibido un bofetón en pleno rostro, tiró de las bridas de «Huracán», obligándole a separarse del coronel y gritó:


  —¡Usted no puede impedirme el uso del caballo! Yo llegué aquí con él y mientras nadie lo reclame, es mío. A usted no le consta si me lo han regalado, si lo he comprado, o si me apropié de él contra la voluntad de su dueño. Hágase cuenta de que me lo han regalado a cambio de...


  Se detuvo asustada de lo que iba a decir; luego, bruscamente, sin transición alguna, acometida de una súbita congoja, rompió a llorar como una chiquilla, ocultando su bello rostro entre las manos.


  Rex se dió perfecta cuenta de los encontrados sentimientos que animaban a la muchacha y dulcificando el tono de su voz, se acercó a ella diciendo:


  —¡Vamos, señorita Ana, no sea usted niña! Comprenda que su actitud es un poco atrabiliaria...


  Ella, sin replicar, siguió sollozando y el coronel tomando una resolución, dijo:


  —Bien, no quiero que parta usted de aquí llevándose de mi una impresión amarga... Haga usted lo que quiera. Llévese el caballo o déjelo, pero reflexione antes de tomar una resolución como ésa. No olvide que «Huracán» constituye para Ben una parte de su vida. Él le ha salvado la suya muchas veces y aun se la puede salvar. Sin ese caballo puede encontrarse en inminente peligro si es perseguido por los indios y de sucederle algo, sólo a usted puede incumbirle la responsabilidad dolorosa de un contratiempo si realmente le ama usted...


  Ana sintió una sacudida nerviosa al oír las palabras del coronel. Lo que ella se estaba obstinando en negarse a sí misma alguien lo había descubierto claramente y, azotada por la revelación, sollozó:


  —¡Pues... por eso precisamente lo hago! Si realmente fía su vida en la velocidad de su caballo, tendrá que venir en su busca, y si viene... ¡no quiero dejarle marchar más!


  Y, picando espuelas, abandonó a todo galope el fuerte para colocarse a la cabeza de la caravana, que ya empezaba a ponerse en movimiento.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  REVELACIÓN


   


  [image: Image]UANDO Ben se separó de Ana con el alma abrasada por un torbellino de sensaciones nunca sentidas, lanzó el nervioso caballejo indio en el que iba montado bosque adentro, sin un sentido de orientación fija, acuciado únicamente por el ansia de correr como un loco, para poner a tono el ritmo de su carrera con el de sus sentimientos y emociones.


  Toda la intensidad dramática de su vida hasta aquel momento quedaba borrada de su mente como una cosa fría y sin pulsación comparada con el drama íntimo que había estallado de repente en su corazón y amenazaba con anular su futuro, haciéndole perder la confianza en sí mismo.


  Dedicado por entero a la vida salvaje de rastreador de indios, apenas si había tenido tiempo de saturar su alma brava y ancestral con sensaciones más puras e ideales que las de enfrentarse a cada minuto con la muerte y el peligro, y, por ello, las mujeres en su vida constituían una página en blanco, que acababa de ser escrita con fuego dentro de su alma.


  Cierto era que en el fuerte, en las caravanas, en varios poblados ribereños, había tenido ocasión de tratar con algunas mujeres; pero ¿podía considerarles como tales al lado de la indómita, voluntariosa y bella Ana?


  Al hacer esta comparación, se decía que no. Todas las que había tratado las consideraba vulgares cuando no seres sin relieve, en los que apenas se había fijado quizá porque carecieron de encantos o atracción para herir su sensibilidad hasta el presente, dormida.


  Ana era una cosa muy distinta a todas. Joven, bella, dinámica, valiente e impetuosa, con una educación nada vulgar y un atractivo íntimo personalísimo, había sabido situarse fuera de lo vulgar, colocándole al tiempo en una posición violenta y destacada frente a ella y de este contraste había brotado, como al roce de la piedra con el pedernal, una chispa de fuego que acababa de encender dentro de su ser algo que permanecía oculto y que ahora ardía como los almiares bajo las flechas encendidas de los indios.


  Si Ben se hubiese dejado llevar de su temperamento salvaje y libre, aclimatado a la lucha sin freno, algo se hubiese desarrollado a la vista del fuerte, que ahora le hubiese hecho avergonzarse de sí mismo. Fue un momento aquel en que ella le desafió tocando la fibra más sensible de su ser, en el que estuvo expuesta a sufrir la réplica brutal e inconsiderada de todo su temperamento de hombre de la frontera, pero algo que no se explicaba qué había sido le acobardó y, por vez primera en su vida, se había doblegado a un capricho ajeno y había sufrido una derrota moral que le desbordaba y le hacía sentirse empequeñecido y despreciado por sí mismo.


  Su temperamento infantil en esta clase de avatares, se preguntaba qué podía haber impulsado a la osada joven a cometer semejante acto de desafío y aunque por su parte se sentía inclinadísimo hacia ella, no acertaba a sospechar que la joven pudiese haberse enamorado de él de aquella manera rápida y turbulenta y menos que él mereciese los honores de ser preferido por una mujer de sus superiores prendas personales.


  Su instinto le advertía que estaba cogido en una trampa cuyos resortes le eran desconocidos, y esto, para él, hombre acostumbrado a ser quien hiciese caer en las redes de su ingenio a sus enemigos, le producía una rabia sorda que no acertaba a desahogar.


  Pero sobre todos estos inquietantes pensamientos, flotaba algo tangible que a cada momento le escocía más.


  Lo que no habían logrado sus enemigos en ocho o nueve años de lucha abierta y tenaz contra ellos, lo había conseguido de manera simple y natural una mujer. Su caballo, lo que para él constituía la cosa más intasable de su vida, se lo había apropiado Ana en sus mismas barbas, advirtiéndole además que no se lo devolvería sino era a cambio de aceptar determinadas condiciones.


  Al ponderar el caso y pese a la irritación que el recuerdo le producía, no pudo por menos de romper a reír con risa sorda y cortada.


  El suceso, dentro de su dramatismo, tenía cierta gracia.


  A nadie, conociéndole superficialmente, se le hubiese ocurrido semejante disparate y aún se preguntaba cómo no se echó el rifle a la cara, y desmontó a tiros a la salvaje amazona para patentizarle lo expuesto que resultaba lanzarle ciertos desafíos que nadie se atrevió jamás a llevar a término.


  Esta pregunta quedaba en blanco. Quizá se había contenido por tratarse de una mujer... aunque recordando el momento, tenía que confesarse a sí mismo que no se le había pasado por la imaginación emplear semejante medio de detención.


  Pero en concreto, existía un hecho: Ana poseía su caballo, le había desafiado a presentarse en el fuerte a reclamarle, cosa a la que no estaba dispuesto, y había aumentado su amenaza prometiendo llevárselo a Independence si no se decidía a ir en su busca.


  Ben, hombre de orgullo indomable, no se hallaba dispuesto a sufrir tal humillación. Sabía que ella debía haberse vanagloriado de su hazaña en el fuerte y si se resignaba a claudicar, la gente se reiría de él, mermando el prestigio que poseía de hombre indomable aun a las puertas de la muerte.


  No, no daría un paso para cruzar el río y presentarse en el fuerte, pero tampoco se resignaría a dejarla marchar con su montura. No era sólo el valor inestimable del caballo lo que le movía a no cederlo, sino su amor propio herido y exaltado, que se negaba a sufrir tal vituperio. Por un momento pensó que acaso el coronel Rex se opusiese a dejarla marchar con «Huracán», pero si él no se presentaba a reclamarlo, como era lógico, podía pensar que se había desprendido de él en obsequio a la joven y no intervenir en su rescate.


  Después de una larga lucha consigo mismo, tomó una resolución. Se apostaría en el camino que debía llevar la caravana y cuando ésta saliese a campo llano, se presentaría, reclamaría la montura, y si ella se obstinaba en negárselo... ¡la cogería elegantemente por la cintura y la arrojaría al Ohio, para que se diese cuenta de lo peligroso que resultaba adoptar ciertas posturas con él!


  Más tranquilo con semejante decisión, frenó el caballejo indio y echó un vistazo en derredor, estremeciéndose a pesar de su probada valentía.


  El noble bruto, guiado por su instinto, se había dirigido en línea recta hacia el campamento de los delawares, de donde procedía, y de haberse distraído el audaz rastreador un poco tiempo más, se hubiese encontrado entre sus enemigos sin darse cuenta de ello.


  Maldiciendo de la mujer que tenía la culpa de todas sus preocupaciones y yerros, se apeó para registrar los contornos. Reconocía el lugar y se daba cuenta de manera inquietante del gravísimo riesgo que corría si era descubierto por sus feroces enemigos.


  Se disponía a hacer una descubierta para emprender la retirada, cuando al volver la cabeza con prevención, masculló entre dientes un juramento y, como una flecha, se arrojó sobre su montura aferrándole violentamente el morro. El caballo se disponía a lanzar un relincho descubridor de su presencia en el bosque y esta actitud del caballo acabó de alarmarle.


  Era indudable que no muy lejos de allí debía haber indios. El caballo los había olfateado y esto constituía un terrible contratiempo para él, privado de su audaz montura, pues aunque aquel caballo salvaje era excelente por su rapidez y resistencia, no podía compararse a «Huracán».


  Maldiciendo más que nunca a Ana por el despojo que le había hecho, cubrió la cabeza del caballo con un trozo de manta y con cuidado exquisito se dedicó a rastrear el terreno.


  Pronto sus agudos ojos descubrieron huellas recientes que torcían hacia su izquierda para internarse por la espesura y trabando el cuadrúpedo y escondiéndole entre un escobo, se deslizó furtivamente en pos de las huellas.


  Necesitaba saber la dirección que habían tomado para procurarse una retirada segura y discreta: No se creía en condiciones de desafiar nuevamente a los indios; primero, por el estado salvaje de rabia que debía poseerles a causa de la última jugada que les había hecho, y segundo, porque sin «Huracán» consideraba temerario desafiarlos, ya que no ignoraba que algunos indios poseían caballos magníficos de poder y de velocidad.


  Como una sombra se introdujo entre el boscaje, con el cuerpo inclinado, estudiando la tierra. Al parecer se trataba de tres indios a caballo, los que habían cruzado por allí y si solamente eran tres no le preocupaba gran cosa un encuentro con ellos.


  Extremando las precauciones, continuó siguiendo el rastro muy reciente, hasta que al llegar a un lugar en que el boscaje empezaba a aclararse, su fino oído captó unos gritos guturales que le descubrieron hallarse junto a sus enemigos.


  Se colgó el rifle al brazo y, requiriendo el destral, se dispuso a localizarles para deshacerse de ellos. Serían tres enemigos menos y al tiempo eliminaría la posibilidad de ser denunciado al resto de la tribu.


  Asomó con infinitas precauciones la cabeza por entre un macizo de helechos, descubriendo en un pequeño claro la silueta de dos “pieles rojas” montados a caballo. Parecían esperar algo y hablaban entre sí con su peculiar estilo gutural y cortado.


  Ben se detuvo antes de intentar la agresión. Lo que hablaban le había interesado grandemente y quería escuchar toda su conversación antes de manifestarse ante ellos. Uno de los indios decía:


  —«Oso Negro» se sentirá satisfecho de nosotros. Los rostros pálidos no han podido descubrir que nuestro hermano «Águila Blanca» se ha introducido en el fuerte y ha averiguado cosas interesantes.


  —¿Estás seguro de que la caravana sale mañana al anochecer?


  —Eso oyó comentar a un rostro pálido cuando estaba escondido entre los sacos del almacén. Salen por la tarde, son ciento veinte carros y poco más de doscientos hombres. Nos creen desorganizados y confían en abandonar el territorio sin que nos enteremos.


  —«Oso Negro» se pondrá muy contento al saberlo. Va a demostrar a los hombres blancos que es mejor gran jefe que «Halcón Negro». Los esperaremos en el desfiladero de los cuervos. Pasarán por allí para ganar terreno y no podrán...


  El indio enmudeció y volvió la cabeza hacia el lado donde Ben, conteniendo la respiración, atisbaba oculto por la hojarasca. «Rifle Certero», creyendo haber sido descubierto, empuñó el hacha y se dispuso a saltar; pero en aquel momento vibró a su espalda un grito gutural:


  —¡Hup!... ¡Hup!...


  Ben se volvió con rapidez, a tiempo para hurtar el cuerpo a una aguda lanza que tirada con maestría pasó por el sitio que ocupaba segundos antes, perdiéndose entre el boscaje.


  El rastreador saltó como un tigre con el hacha en la mano sobre un indio que había surgido a su espalda inopinadamente. La pequeña, pero afilada arma, cayó con violencia en el hombro del “piel roja”, hundiéndose en él fieramente, al tiempo que los otros dos indios, emitiendo su escalofriante grito de guerra, lanzaban sus caballos sobre el lugar donde se encontraba dispuestos a dar fin de él.


  Ben, sin tiempo para requerir el rifle y hacer frente a ambos enemigos, dio un salto fantástico evitando ser atropellado y se escurrió entre el boscaje corriendo con la velocidad de un alce en busca de su montura escondida no muy lejos de allí.


  Dos disparos turbaron el silencio impresionante de la selva. Las balas silbaron siniestramente cerca del audaz rastreador, el cual pudo evitar los mortales disparos, haciendo regates inverosímiles para evitar que pudiesen fijar la puntería.


  Perseguido ciegamente por los “pieles rojas” alcanzó el lugar donde se hallaba el caballo. Tiró de las bridas que había dejado a medio atar en un árbol y saltando sobre el lomo con un salto felino obligó al animal a salir disparado, clavándole las espuelas en los flancos sin compasión.


  Fue una caza emocionante a través de la tupida maraña del bosque en la que la habilidad y sangre fría del osado escalpelador fueron puestas a prueba.


  Obligando al caballo a meterse por lugares inverosímiles en los que se exponía a herirse con los espinos o a quedar enredado entre las entrelazadas ramas que se unían unas a otras formando una tupida red, consiguió burlar la persecución activa de sus enemigos, obligándoles a perder terreno al tratar de seguirle y solamente cuando consideró que la distancia interpuesta le permitía un respiro se preocupó de requerir el rifle y disponerse a usar de él.


  El caballo se portaba maravillosamente. Dotado de una agilidad y una resistencia notables, volaba por entre los árboles obedeciendo las indicaciones del jinete, y así pudo distanciarse, no sólo de sus perseguidores, sino de la proximidad del campamento de los delawares.


  El bosque se iba aclarando, y Ben sentía a sus espaldas el esforzado galope de los dos indios que no renunciaban en modo alguno a su captura.


  La idea de Ben era muy sencilla. Atraerles al terreno que a él le conviniese más, para deshacerse de ambos y batirles sin darles la más leve posibilidad de fuga.


  Por fin se lanzó a galope tendido hacia una hendidura, que en invierno debía constituir el cauce de un arroyo y que ahora solamente era como una fisura en la planicie del terreno.


  Con esta maniobra les obligaría a seguir su mismo camino sin poder atacarle de costado y cuando penetrasen tras el en la coartada les recibiría con su rifle certero.


  Aflojó un poco la marcha y se volvió sobre la grupa imitando a los indios.


  Ahora el caballo corría a su albedrío, mientras él, de espaldas al camino, daba frente a sus enemigos dispuesto a batirles en cuanto se internasen por la fisura.


  Uno de los indios, dotado de mejor cabalgadura, apareció en el estrecho encajonamiento. Ben midió la distancia y disparó.


  El indio, alcanzado en el pecho, rodó del caballo como un muñeco, lanzando un grito gutural, y Ben esperó la aparición del segundo para recibirle de igual manera; pero el “piel roja”, dándose cuenta de la trampa que les había tendido, no quiso exponer su vida estúpidamente y renunció a seguir a su compañero.


  Ben esperó con impaciencia y, al darse cuenta de la astucia del indio, se sintió inquieto. Si no terminaba con él correría al campamento a dar cuenta de los informes recogidos por uno de los suyos—quizá el que había abatido con el hacha—y «Oso Negro» poseería datos precisos para organizar la emboscada y atacar la caravana próxima a salir.


  Rabioso, volvió grupas siguiendo las huellas del fugitivo, con la esperanza de cazarle, pero sus esfuerzos fueron vanos. Cuando de nuevo alcanzó el lugar donde había luchado con el primer indio, sólo encontró las huellas de sangre, pero no el cuerpo del “piel roja”.


  Sin duda, éste, aunque herido grave, había reunido fuerzas suficientes para emprender la marcha al campamento, y a aquellas horas habría puesto en conmoción a cientos de furiosos guerreros dispuestos a darle caza sañudamente.


  Furioso, hizo retroceder al caballo y a todo galope buscó la salida del bosque. Necesitaba alcanzar la orilla del río para ponerse a salvo antes de que aquellos salvajes enfebrecidos tuviesen tiempo a organizar la caza y encerrarle en un círculo de fuego.


  Fue una carrera brutal y agotadora, en la que el caballo, a pesar de su resistencia, empezó a acusar la fatiga aflojando la marcha; pero Ben le hostigaba de mil modos para sacar de él todo el rendimiento posible.


  Por fin dió vista al río bastante más arriba del fuerte, y lanzándose al agua, cruzó a la otra orilla, cuando aún los indios no habían tenido tiempo de llegar hasta allí.


  «Rifle Certero» respiró satisfecho del resultado de la jomada. A pesar del trastorno que la maniobra de Ana le había causado, gracias a él acababa de descubrir algo tan interesante que, de no haber sido así, hubiese provocado una horrible catástrofe en la confiada caravana.


  Ben buscó un sitio propicio para abarcar la orilla del río a cubierto de miradas indiscretas y se dedicó a estudiar el plan a seguir. En primer término, quería convencerse si los indios le habían seguido o no y después estudiar los pros o los contras de dar cuenta al coronel Rex de los sucesos que se avecinaban.


  Durante un buen rato permaneció escondido con los ojos clavados en la ribera. Un silencio impresionante reinaba sobre el Ohio y nada parecía turbar la calma letal que flotaba en derredor.


  De repente, llegó a sus oídos el estridente canto de una chotacabra y poco más tarde las notas agudas fueron contestadas más lejos.


  Para un profano en las argucias de los indios aquel canto no hubiese llamado su atención, pero para Ben no existían posibles engaños. Conocía cuando el canto era real o fingido y en esta ocasión había sido emitido por una garganta humana, muy bien adiestrada en imitar el canto de los pobladores de la selva.


  Aguzó la mirada y, poco después, unas matas se agitaron levemente en la orilla contraria y una pluma erecta se irguió entre ellas para desaparecer rápidamente.


  Para «Rifle Certero» hubiese sido un juego de niños disparar y deshacerse del indio, pero no le interesaba hacerlo. Prefería confiarles y dar la sensación de que se les había escabullido sin que les fuese fácil localizar su escondite.


  Más interesante que suprimir un indio o dedicarse a tener en movimiento una partida de ellos era preocuparse de proteger la amenazada caravana, y esto era lo que preocupaba a Ben.


  Los indios estuvieron por espacio de media hora vigilando la orilla del río y cuando estimaron que nada tenían que hacer allí porque nada descubrían se deslizaron por la hierba, desapareciendo bosque adentro.


  Ben, seguro de que por el momento no tenía que preocuparse de sus enemigos, se preguntó qué debía hacer. Lo lógico era presentarse en el fuerte y poner en conocimiento del coronel lo que los indios tramaban contra la caravana; pero hacerlo así significaba tener que entrar en el fuerte, claudicando al reto lanzado por Ana, y su amor propio no se lo consentía.


  El ataque preparado por los “pieles rojas” justificaba sobradamente su presencia en el fuerte; pero ella podía interpretarlo de otro modo muy distinto, con menoscabo de su prestigio, y no lo admitía.


  Se limitaría a poner en práctica su primitivo plan. Cuando la caravana emprendiese la ruta se presentaría a reclamar el caballo y después... protegería a los llaneros, contra la emboscada, burlando a la par a los indios. Si éstos aguardaban a la caravana en el desfiladero de los cuervos, allí se iban a pasar esperándola por los siglos de los siglos, pues él la desviaría por otro camino, aunque con ello tuvieran que perder algunos días de viaje. Y con esta decisión tomada, esperó el momento de entrar nuevamente en escena.


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  UNA ESCENA COMICO DRAMATICA


   


  [image: Image]N exceso bochornosa, la tarde amenazaba con desencadenar una furiosa tormenta propia de aquellas latitudes. Una masa compacta de nubes plomizas que se atropellaban unas a otras impelidas por un viento abrasador procedente del Sur rodaban por el espacio nublando la luz solar y adelantando ficticiamente el imperio de las sombras.


  El coronel Rex, que había salido fuera de la empalizada del fuerte a despedir a los llaneros, se acercó a Buck, afirmando inquieto:


  —Me parece que han elegido ustedes un mal momento para partir. Les va a coger una tormenta que presagia ser violenta y el camino de noche no es muy grato. Cuando lleguen ustedes al desfiladero de los cuervos se lo van a encontrar convertido en un impetuoso río a consecuencia del agua que recoge de las montañas que lo encierran. Me atrevería a aconsejarles que rodeasen el monte de los pinos, aunque esto les cause un retraso de dos días.


  Buck denegó con la cabeza diciendo:


  —No quisiera retrasarme más, señor coronel. Hemos perdido ya bastantes días a consecuencia del ataque de los indios y si añadimos más días, aparte de lo que puede significar el consumo hecho por tanta gente, corremos el riesgo de que nos cojan las grandes avenidas antes de llegar a Independence. Conozco bien el desfiladero de los cuervos y espero cruzarle antes de que se inunde.


  —Bien, lo dejo a su pericia, Buck. Correr un riesgo por evitar otro no sé qué ventaja tendrá. Malos son los indios, pero no son mejor las inundaciones.


  A una orden del llanero, los primeros carros se pusieron en movimiento y toda la larga reata empezó a ondular como una monstruosa serpiente que pretendiese partir en dos la llanura con su delgado y flexible cuerpo.


  El coronel, de pie en la puerta de la empalizada, escrutaba con ojos vivos el paso de los carros. Aquel espectáculo no era nuevo para él, constituía casi una rutina mensual, cuando no más abreviada y, sin embargo, cada vez que una caravana partía del fuerte no podía reprimir la emoción que le causaba ver desfilar a aquellos valientes que en un albur de la suerte se atrevían a desafiar, no sólo los elementos, sino el inmenso poder de los pobladores de las praderas, que les acechaban con salvaje furor dispuestos a cortar sus colonizadores avances y a despojarles de su pobre patrimonio, cuando no de sus preciadas cabelleras.


  Veinte hombres del fuerte les darían escolta hasta unas millas más allá de su jurisdicción, para volverse después. Poseía pocos soldados y tenía que reservarlos, no sólo para proteger a los colonos que dependían de él, sino para velar por las próximas caravanas que no tardando mucho arribarían de Virginia, cuando no de regreso de los puntos más avanzados de Kentucky y de la larga ribera de Ohio.


  Se hallaba embebido en la contemplación de los carros cuando un caballo cruzó ante él moviendo sus finos y poderosos remos con orgullo y elegancia. Rex levantó la vista y, al descubrir a Ana, orgullosa y magnífica, con el rifle atravesado sobre la silla y la melena flotando al beso del viento, sonrió con admiración diciendo:


  —Adiós, señorita Robertson. Me alegraré mucho que todos sus quebrantos se solucionen satisfactoriamente, aunque tenga que lamentar la pérdida del mejor auxiliar que hemos tenido en la comarca.


  Ella enrojeció hasta el blanco de los ojos e, inclinándose sobre el caballo, hizo una pregunta audaz:


  —Con sinceridad, mi coronel... Si usted fuese mujer... ¿pensaría de distinto modo que yo?


  La pregunta cogió de sorpresa al bravo militar. No se había detenido jamás a pensar en enjuiciar una cuestión de aquella monta bajo un cambio de sexo y después de un momento de duda, replicó muy serio:


  —¡Qué quiere usted que le diga!... Si yo hubiese sido mujer... puede que hubiese llegado usted tarde para conseguir lo que pretende.


  Ana, con los ojos chispeantes de gozo, se llevó los dedos a la boca tirándole graciosamente un beso y gritó al partir:


  —Gracias, coronel... Me alegro mucho que no haya sido usted mujer y de que las que hay por aquí no hayan pensado como yo.


  Y haciendo caracolear elegantemente al caballo, se unió a la cabeza de la caravana, que ya empezaba a descender la cuesta perdiéndose por la llanura, entre las inciertas sombras que las nubes vertían sobre el abrasado paisaje.


  Poco a poco los carros alcanzaron la pradera, hundiéndose casi hasta los cubos entre la alta hierba que cubría la tierra en muchas millas de distancia. Dejada atrás la loma donde el fuerte se asentaba, el panorama se mostraba liso y sin accidentes durante una buena jornada.


  Durante lo que restaba de tarde y parte de la noche, caminarían por aquel paisaje llano y descubierto, abrasado por el sol, cuando no amenazaba tormenta como aquel día, y luego los accidentes naturales empezarían a surgir a su paso obligándoles a elegir ruta.


  Para atajar camino y seguir paralelo al curso del río hasta el lugar más propicio para atravesarle, debían bordear un ancho monte llamado de los Pinos, o, de lo contrario, adentrarse por una impresionante cortada que éste presentaba, lugar conocido por el desfiladero de los cuervos.


  Este cruce les hacía ganar dos días en la ruta; pero en las épocas lluviosas casi todas las caravanas se veían obligadas a dar la vuelta al monte porque el desfiladero, al recoger el agua que los picachos vertían impetuosos sobre él, se convertía en un estrecho y profundo río, muy peligroso de cruzar no sólo por el peligro del agua, sino por los desniveles que formaba el piso.


  Buck miraba inquietamente el cielo y avivaba los caballos para que adelantasen terreno. Las primeras gotas de agua, anchas, espaciadas y abrasadoras, habían empezado a caer y frente a ellos la masa plomiza de las nubes se rasgaba momentáneamente por las sierpes plateadas y brillantes de las centellas que debían haber empezado a caer al otro lado del monte.


  —¡Aprisa!... ¡Aprisa! —gritaba el experimentado llanero—. Si la tormenta nos lo permite tenemos que hacer un esfuerzo y cruzar esta noche el desfiladero, aunque no nos tomemos el necesario descanso. Después de cruzarlo, podemos acampar sin peligro.


  Todos los elementos de la caravana apreciaron en su justo valor las manifestaciones del guía y a pesar de la dureza que iba a presentar la jornada, sobre todo viéndose obligados a luchar cara al tornado, se dispusieron a cumplir sus instrucciones y a realizar el esfuerzo pedido.


   


  * * *


   


  «Rifle Certero», tumbado entre las abrasadas matas que le servían de refugio y de atalaya, contempló todos los preparativos para la partida de la caravana y cuando se convenció de que nada surgiría que les obligase a aplazar la marcha, se dispuso a tomar posiciones y a adelantarse a los llaneros para esperar su paso en el sitio elegido por él de antemano.


  Al erguirse y echar la última mirada al fuerte una viva emoción sacudió todo su ser. Había descubierto a «Huracán» formando parte de la caravana y a Ana montada orgullosamente sobre él, hablando a la puerta del fuerte con el coronel Rex.


  Ben adivinó que el bravo jefe no había hecho esfuerzo alguno para impedir que la joven se llevase su caballo y, furioso por el descubrimiento, se prometió vengarse cumplidamente de la joven.


  Retrocedió descendiendo de la loma que le ocultaba a los ojos de los habitantes del fuerte y, dando un amplio rodeo, partió a todo galope para trazar un amplio semicírculo y salir a un lugar muy adelantado, antes de que los llaneros lo alcanzasen.


  Se sabía de memoria la ruta y el lugar elegido para esperarles; era un pequeño seto cerca de la orilla del río, desde el que podía observar el paso sin ser descubierto, a menos que enviasen exploradores que verificasen un registro previo.


  Aunque no podía albergar gran número de enemigos, hubiese sido una medida prudente explorarlo; pero estaba seguro de que no lo harían confiados en que los indios estaban batidos y acuciados por la proximidad de la tormenta.


  Ben miraba inquieto el cielo y comprendía que el tornado iba a ser terrible. La densidad de las nubes, su negrura, la fuerza del viento que zarandeaba las ramas de los árboles como plumas y el calor bochornoso que reinaba, eran nuncios de la violencia de la tempestad.


  Cuando alcanzó el seto empezaba a llover con fuerza. Las gotas quemaban como alfileres al rozar la piel y el aire se hacía más denso y más cargado de electricidad.


  Llevaba un buen rato emboscado cuando los primeros carros alcanzaron la llanura por aquella parte. Les veía caminar acuciados por los carreros a paso vivo y comprendía la inquietud que dominaba a la caravana.


  Con la lluvia empezaron a caer las primeras centellas.


  Aún morían lejanamente en la tierra, trazando sus brillantes zig-zags sobre el negro firmamento; pero no tardando mucho segarían los árboles de la ruta, deslumbrando a los asustados viajeros con sus conos de abrasadora luz.


  Ben descubrió en vanguardia a Ana. Para resguardarse de la lluvia se habían embutido una corta chaquetilla de piel de ante, y a la cabeza había ceñido el gorro de piel de castor, que dejaba flotando por detrás y los lados el oro de su rubia cabellera.


  La manta de viaje colgaba sobre el caballo para evitar en lo posible que se mojara, cosa que agradeció íntimamente el rastreador, y el rifle aparecía protegido por la manta para que no se inutilizase la pólvora.


  Poco a poco los carros fueron desfilando a cincuenta metros del seto sin que nadie se diese cuenta de su presencia, y Ben contemplaba a los llaneros, recios y decididos, afrontando como siempre, con el mismo estoico valor, los peligros y vicisitudes de la larga ruta.


  Ana, grave y seria, cruzó ante él con los labios apretados y los ojos flameantes. De vez en vez, volvía la cabeza hacia atrás con manifiesta inquietud, como si esperase ver surgir algún peligro a su espalda, y cuando se convencía de que nadie ajeno a la caravana seguía a ésta, bocetaba un gesto impaciente y volvía a enderezar el busto.


  Cuando Ben estimó que había llegado el momento de cobrarse los desafíos y los desplantes de la joven, se llevó los dedos a la boca y emitió un silbido especial y penetrante que vibró entre el tableteo del agua que caía con fuerza, un poco apagado, pero claramente.


  «Huracán», al captarlo, enderezó las orejas, clavó los cascos en la húmeda tierra y volvió la cabeza, inquieto. El silbido volvió a repetirse y el caballo, que había localizado el lugar de donde partía, dió media vuelta y se lanzó como una flecha hacia el seto.


  Ana, sorprendida por la actitud del caballo, trató de frenarle, obligándole a obedecer sus deseos; pero el noble animal, atraído por aquel silbido especial que conocía tan bien, se negó a obedecer las indicaciones del jinete y continuó galopando hacia el seto.


  Ana, asustada y temiendo que entre la espesura pudiese haber algún indio ocultó, sintió miedo y rabiosa por la indocilidad del caballo, tiró ásperamente de las bridas para obligarle a obedecer.


  «Huracán», no acostumbrado a semejante trato, acusó el dolor del freno y con un movimiento brusco, elevó las patas traseras lanzando al imprudente jinete por la cabeza como si fuera un pelele.


  Luego, libre de tal estorbo, se dirigió en línea recta al seto, en el momento en que Ben, satisfecho de su obra y riendo al observar la grotesca caída de Ana, salía al encuentro del caballo, dándose a ver de los caravaneros que, asustados y creyendo que en la espesura había indios escondidos, se disponían a barrerla con sus rifles.


  Ben, acarició al caballo amorosamente, diciendo:


  —Bien pequeño, te has portado un poco bruscamente; pero has cumplido tu deber. Ahora veamos qué le sucede a esa señorita nerviosa y arrogante, que cree que se puede desafiar impunemente a un hombre como yo.


  Ana, aparte del susto y de un ligero magullamiento al caer, no había sufrido deterioro alguno. Únicamente sus ropas al contacto de la tierra húmeda se habían manchado de barro, restándole un poco de la femineidad y de la arrogancia de que hacía gala.


  La joven, aturdida, rodó por tierra y trató de incorporarse rápidamente ante el temor de ser atacada por algún indio; pero al reconocer a Ben una rabia infinita la invadió y renunciando a levantarse se prometió darle un buen susto y, después de iniciar dos o tres sacudidas dramáticas, quedó rígida sobre la tierra, recibiendo la lluvia en pleno rostro.


  Ben, que avanzaba despacio recreándose en las cosas que iba a oír e iba a contestar, observó los desplantes trágicos de la joven y, asustado, creyendo que la caída podía haberle producido alguna herida o alguna rotura de huesos se apresuró a acudir en su ayuda inclinándose a su lado.


  Al observarla pálida y sin movimiento, la tomó entre sus robustos brazos y la elevó con mimo, mirando a todos lados en busca de un lugar cómodo donde depositarla.


  Ana experimentó un estremecimiento de placer infinito al sentirse estrechada en los brazos de él y estuvo a punto de traicionarse rompiendo a reír, pero para no cortar el instante glorioso, siguió fingiendo el desmayo.


  Ben, cada vez más inquieto, continuaba estrechándola contra su pecho, acusándose íntimamente de haber procedido de manera salvaje con la joven y al contacto del cálido cuerpo de ella, sentía que su sangre se encendía como si estallase en su ser un volcán y las sienes le ardían con inusitado fuego


  Para convencerse de que sólo estaba desmayada, inclinó la cabeza sobre el pecho de la joven buscando los latidos del corazón. Al hacerlo, notó sobre su cara el roce del húmedo pelo y algo infinito que jamás había sentido hasta entonces acabó de trastornarle.


  Furioso, echó a correr en dirección a los carros para depositarla en uno de ellos, cuando Ana, no pudiendo aguantar más aquella escena, fingió volver del desmayo y encarándose con él, gritó:


  —¿Qué hace usted, vil escalpelador de indios? ¿Quién le ha dado permiso para ultrajarme tomándome en sus brazos como a una cualquiera?


  Ben, a pesar de las flagelantes frases de la joven, se sintió íntimamente dichoso al comprobar que nada grave le había sucedido y, confuso y avergonzado ante la situación, balbuceó:


  —¡Oh, perdone!... No ha sido mi ánimo molestarle... La vi en tierra creyéndola privada de conocimiento y me apresuré a auxiliarla, ¡Créame que lamento!...


  Ella, regocijándose ante la confusión del muchacho, se mostró más falsamente indignada, vociferando:


  —¡Tendrá usted la desfachatez de disculparse después de haber provocado mi caída! Se ha portado usted como lo que es, como un cazador de salvajes...


  Ben estaba corrido. Los llaneros le habían rodeado riendo el lance, después de la inquietud que les había producido y a pesar de que la tempestad había estallado con violencia y de que el relámpago y el trueno brillaban y rodaban por la llanura como si estuviesen en el foco de una terrible guerra, aguantaban impertérritos la lluvia preguntándose curiosamente cómo iba a concluir aquel gracioso lance.


  «Rifle Certero» no sabía qué actitud adoptar. Continuaba soportando el peso de Ana, quien con la cara muy pegada a la suya, le flagelaba con sus ojos grandes y luminosos y no se le había pasado por la imaginación el dejarla en tierra, ya que al parecer no precisaba de aquel lecho improvisado y un poco raro para la situación.


  Procurando serenarse, exclamó:


  —Yo no tuve la culpa... fue toda suya. Nadie le dió permiso para apropiarse de mi caballo. Usted lo retuvo contra mi voluntad, yo debía rescatarle...


  —¿Y no se le ocurrió a usted más que la salvajada de obligarle a que me lanzase por las orejas para haberme roto los huesos? ¿Por qué no acudió usted al fuerte a rescatarle donde se lo hubiese entregado sin tanto aparato?


  Ben, furioso, iba recobrando su energía y aproximando la cara a la de Ana gritó:


  —¡Porque no quise hacerlo! Yo no recibo órdenes de nadie, y menos de una mujer vanidosa, estúpida y tonta como usted. Soy hombre libre a quien nadie ha impuesto condiciones.


  Ella, furiosa, se irguió y casi mordiéndole, gritó:


  —¡Usted es un salvaje cazador de indios sin educación ni galantería, indigno de que una mujer educada le salude ni le dé beligerancia!... ¡Estúpido!...


  —¡Coqueta!... ¡Gazmoña!


  Ana levantó la mano y, rabiosa por los insultos recibidos, la dejó caer sobre el rostro de él, con furia. Ben, sorprendido, la miró con los ojos desorbitados y no supo qué le acometió; no pudo precisar si fue la luz de malicia que brillaba en sus ojos, si el rictus irónico y atrayente de sus labios bermejos o el ritmo acelerado de su corazón que confundía los latidos con el suyo; pero de repente, se inclinó, apretó sus labios sobre los de ella dándola un beso sonoro, y luego, abriendo los brazos, la dejó caer de golpe a tierra, zambulléndola en un fangoso charco que la lluvia pertinaz había formado.


  Aquel final fue algo apoteósico. Los llaneros rieron con toda su alma, mientras Ana, roja como una artemisa, se levantaba y trataba de agredir a Ben sin conseguirlo, pues éste había montado de un salto en «Huracán», y avergonzado por su conducta impulsiva e indigna, trataba de huir seguido de las increpaciones de ella.


  Pero, repentinamente, recordando la misión a cumplir cerca de la caravana frenó el caballo y volviendo junto a los asombrados llaneros se encaró con Ana diciendo:


  —Un momento, señorita nervios... Estoy dispuesto a darle toda clase de satisfacciones, si las admite, por mi acción; pero no ahora. Antes hay algo superior a la vanidad y el amor propio, y es la vida de doscientos hombres y todo cuanto constituye el menaje transportado... ¡Buck!... No debe usted seguir su ruta por el desfiladero de los cuervos, porque en él están apostados esperando su paso todos los indios de «Oso Negro», dispuestos a vengar la última derrota y a aniquilar la caravana.


  Las palabras de Ben tuvieron la virtud de calmar a Ana e interesar a todos por igual. La noticia era grave y el peligro que estaban próximos a correr era enorme.


  —¿Cómo lo ha sabido usted, Ben? —preguntó el guía.


  —Porque sorprendí a tres indios, uno de los cuales regresaba después de haber saltado la empalizada del fuerte y enterarse de su marcha oculto en los almacenes. No pude matar más que a uno y herir al otro y supongo que los supervivientes habrán corrido a dar cuenta a su jefe de las noticias que portaban.


  Buck, después de ponderar las palabras del rastreador, preguntó nervioso:


  —¿Y no cree usted que si saben que está usted enterado de sus proyectos hayan cambiado de plan y nos esperan, no en el desfiladero, sino en el camino que bordea el monte?


  Ben palideció al oír la suposición y, furioso, contestó:


  —Pudiera ser. Destaque media docena de hombres que exploren el terreno y veremos lo que conviene hacer.


   


   


   


   


  CAPÍTULO ÚLTIMO


   


  LA VICTORIA DEL MAS FUERTE


   


  [image: Image]A sensación violenta de un próximo y terrible peligro relegó al olvido el incidente entre Ana y Ben. Aquella, cohibida al observar cómo el rastreador recuperaba su gigantesca personalidad siendo rodeado por los llaneros que fiaban en él como en un hado providencial, se retiró a tino de los carros confusa y presa a la par de una extraña alegría al tener cerca al hombre que se había adueñado de su corazón, mientras el bravo «Rifle Certero», tomando la dirección de la caravana, dijo:


  —Media docena de hombres decididos que se adelanten por el camino que rodea el monte a explorarlo. Mucho cuidado no caer en alguna trampa. Si descubren algo sospechoso que retrocedan y no se enzarcen en lucha alguna. No conviene dividir las fuerzas.


  Luego, dirigiéndose a Buck, añadió:


  —Tres hombres más conmigo. Los prefiero que sean buenos trepadores. Vamos a echar un vistazo a las laderas del monte para saber si se han apostado en las alturas del desfiladero. La caravana puede aún avanzar un par de millas y detenerse a esperar el regreso de los exploradores. Que nadie meta ruido alguno y cuando acampéis vigilar con sumo cuidado. La noche se presenta muy oscura y muy fácil para el ataque... ¡Una advertencia!... La señal de regreso será tres veces el croar de la rana.


  Nueve hombres elegidos por Buck se destacaron de los carros, y «Rifle Certero» designó los que debían dirigirse a la izquierda para explorar el sendero y los tres que habrían de acompañarle a él.


  La tormenta estaba en pleno desarrollo. El agua caía a torrentes y los jinetes, envolviéndose en sus mantas para evitar la terrible caladura, se dispusieron a verificar la difícil y peligrosa descubierta.


  La noche casi había cerrado ayudada por las densas masas de nubes plomizas que se apelmazaban en el cielo; pero el signado luminoso y trágico de los relámpagos rasgaba la masa, partiéndola en cientos de pedazos iluminando a intervalos regulares el horizonte.


  Se disponía Ben a alejarse de la caravana, cuando la joven, en un arranque sincero de arrepentimiento, saltó del carro sin cuidarse del agua que empapaba sus ropas y pegaba sus rubios cabellos al rostro, se acercó a él suplicando:


  —Ben, un momento. ¿Quiere escucharme dos palabras?


  El hizo un brusco movimiento para arrancar, despreciándola; pero arrepentido de sus impetuosidades, se detuvo, diciendo:


  —Bien, hable; pero sea breve. La situación no es para perder el tiempo en palabrerías cuando la vida de todos peligra. Si le urgen las explicaciones, le daré cuantas necesite a su debido tiempo.


  Ella le retuvo por un brazo, asegurando:


  —No; no voy a pedirle explicaciones, sino a darle mis disculpas. Reconozco que he sido la causante de todo y me arrepiento de mis nervios...¿Puedo aspirar a ser perdonada por usted?


  Ben, asombrado ante el cambio de actitud de la muchacha, se quedó un momento indeciso, y luego, recordando su acción poco caballeresca, exclamó:


  —Por mi parte no hay inconveniente, si usted está dispuesta a olvidar mi falta de... de tacto o, si la palabra le parece suave, mi grosería... No me perdonaré nunca lo hecho y no me explico cómo pudo suceder.


  Ella echó a correr hacia el carro para evitar la caladura que le estaba cayendo encima y contestó:


  —¡Márchese, Ben! ¡Yo no tengo la culpa de que sea usted tonto y no lo sepa!


  La afirmación de la muchacha le dejó como clavado sobre el caballo; pero dándose cuenta de que sus hombres le miraban impacientes por partir, trató de borrar el efecto de la afirmación y, retrotrayéndose al momento peligroso que vivía, espoleó a «Huracán», gritando:


  —¡Adelante!...


  El pequeño grupo avanzó a todo galope pradera adelante, camino del desfiladero. A la vivida luz de los relámpagos se bocetaban a lo lejos los contornos de las crestas del partido monte que formaban el trágico paso.


  Cuando se iban acercando a las laderas, Ben eligió un grupo aislado de árboles que marcaba su sombra a la derecha y ordenó:


  —Vamos a refugiamos aquí hasta que la tormenta ceda. Si nos exponemos a avanzar a la luz de las centellas, seremos descubiertos por los indios, en lugar de ser nosotros quienes les descubramos.


  Amparados en la sombra del pequeño conglomerado de árboles, aguantaron a lomos de los caballos la catarata de agua que se desbordaba del cielo. Parecía como si hubiesen absorbido toda la corriente del Ohio, para lanzarla sobre la tierra en furiosas oleadas.


  Más de dos horas tuvieron que aguardar calados hasta los huesos esperando que la tormenta amainase.


  Poco a poco, el aire más fresco y turbulento, fue barriendo las nubes. El trueno apenas si fue un murmullo lejano, y los relámpagos murieron sin fuerza, mientras el cielo dejaba ver a intervalos trozos de su palio azul, sobre los que brillaba alguna estrella.


  Cuando Ben consideró llegado el momento abrió la marcha seguido de sus tres compañeros. Todos marchaban lentamente, sin producir más ruido que el que los caballos levantaban al chapotear sobre los ininterrumpidos charcos que el agua había abierto sobre la tierra.


  «Rifle Certero», conocedor de la región palmo a palmo, llevó a sus hombres al pie de la montaña en un lugar al parecer poco accesible y deteniéndose, indicó:


  —Distanciaros en cincuenta metros uno de otro. Tú, a la derecha; tú, a la izquierda, y tú, quédate aquí. Pegaros bien a los peñascos y vigilar atentamente. Al menor asomo de peligro disparar dos tiros seguidos y reuniros con el que dispare. Si descubrís algún indio sin que sea capaz de localizaros, dejadle. Yo voy a intentar una descubierta por allá arriba.


  Todos asintieron con un movimiento de cabeza, y Ben, dejando el caballo al cuidado del que quedaba allí mismo, dió comienzo al escalamiento de la montaña.


  Allí donde parecía que ningún ser humano podía trepar, por lo escarpado e inaccesible, él encontraba donde poner su ligero pie o afianzar su segura mano y a la pálida luz que producía el reflejo de la luna al quebrarse sobre los vellones de nubes dispersas, se le podía ver como una sombra trepar con seguridad de felino ganando altura.


  Fue una ascensión penosa y difícil, no sólo por lo peligroso del terreno, sino por la posibilidad de ser descubierto por los indios; pero Ben sabía por dónde trepaba y sabía también aprovechar los más leves accidentes del monte para ocultar su cuerpo, que se arrastraba con la misma agilidad con que podía arrastrarse un indio.


  Por fin alcanzó un repecho cubierto por pinos enanos, muy a propósito para ocultarle y, extremando las precauciones, continuó avanzando.


  De repente se detuvo. Un indio, armado de lanza y arco, apoyado contra el tronco de un árbol, se mostraba de espaldas a él mirando hacia el lado contrario.


  Ben dudó sobre la actitud a tomar. Podía deshacerse fácilmente de aquel vigilante, pero no le interesaba descubrir su presencia en aquel lugar. Su interés estribaba en saber el número de enemigos que ocupaban aquella magnífica atalaya.


  Con un movimiento brusco se pegó a la tierra como un sapo, escondiendo la cabeza al amparo de una peña. Su oído agudizado acababa de captar el rumor de un paso leve y temió ser descubierto.


  Pero los pasos se percibieron por delante de él y la sombra de un indio cruzó a cuatro metros, deteniéndose junto al vigilante.


  —¿Nada?—preguntó éste.


  —Es temprano—contestó el recién llegado—. La tormenta les habrá detenido y es fácil que duden el camino a tomar. El agua desciende con violencia al desfiladero y me temo que decidan dar un rodeo y seguir el otro camino.


  El vigía contestó:


  —Creo que de todas formas, lo harían. Ese mal espíritu de «Rifle Certero» les habrá informado de que sabíamos que iban a partir y el camino que pensaban seguir y les obligará a tomar el otro; pero... «Oso Negro» es un gran jefe y les causará una sorpresa. Si elijen ese camino, lo pasarán peor que siguiendo el desfiladero.


  Después de un momento de silenció el indio se movió diciendo:


  —Voy a seguir haciendo mi ronda, aunque creo que no tendremos la suerte de asistir al exterminio de los odiosos rostros pálidos.


  El “piel roja” desapareció tan suavemente como había surgido, y «Rifle Certero», después de un buen rato de inmovilidad, retrocedió lentamente, regresando al llano por el mismo camino que había seguido.


  Cuando se reunió con sus hombres, ordenó:


  —¡A la caravana! Ya no hay nada que hacer aquí.


  Estaba próximo a romper el día cuando los cuatro, calados de agua, a pesar de que ya no llovía, alcanzaron los carros. La vigilancia se había montado escrupulosamente y nada anormal pudo ser descubierto.


  Los llaneros que marcharon a vigilar el camino que rodeaba el monte volvieron con algunas noticias. Habían observado algún movimiento de indios por aquella parte; pero no les fue posible descubrir cuántos había, ni dónde tenían tomadas sus posiciones.


  Ben llamó a Buck y le hizo saber lo que había averiguado.


  El guía, inquieto, preguntó:


  —¿Cuál es su opinión, Ben? Usted sabe de eso más que yo.


  —Pues una bien clara. «Oso Negro» ha reunido el grueso de su tribu en el camino del monte de los Pinos, seguro de que yo les haría cambiar de ruta y no andaba equivocado. En los altos del desfiladero también tiene gente apostada, pero en menor cantidad. Mi idea es una: o se vuelven ustedes al fuerte defraudando la emboscada hasta poder organizar la partida en mejores condiciones de éxito, o vamos a forzar el paso del desfiladero sorprendiéndoles en lugar de ser sorprendidos.


  —¿Cómo? —preguntó Buck—. Indíqueme algo viable para no tener que retroceder y lo aceptaré con gusto.


  —Lo que le puedo ofrecer es esto: elíjame entre sus hombres una mitad, los que sean mejores tiradores y más aptos. Me los voy a llevar ahora mismo y vamos a ganar las alturas antes de que amanezca. Usted apenas raye el día siga con la caravana y fuerce el paso, cuidando de que nadie se muestre al descubierto. Cuando los indios les descubran y se agolpen en las cresterías para dominar el desfiladero, nosotros les caeremos por la espalda y entablaremos combate con ellos, mientras ustedes pasan. Luego, si la suerte nos ayuda, iremos a reunirnos con ustedes al otro lado.


  —Pero eso me costará algunos hombres... ¿Como cuántos calcula usted?


  —No puedo decirlo. Alguno caerá, pero la caravana pasará y diezmaremos a los indios. La sorpresa será un factor favorable para nosotros; pero no pelearemos contra árboles, sino contra hombres valientes y feroces.


  Buck, después de pensarlo un momento, contestó con fiereza:


  —Sea. Me duele perder un solo hombre, pero algo hay que hacer. La ruta se está escribiendo con sangre, y la nuestra no es peor ni mejor que la de nuestros hermanos de raza. Reuniré a mis hombres y les daré cuenta de su proposición.


  Buck, cumpliendo lo ofrecido, expuso a los llaneros el plan de «Rifle Certero», y la confianza que todos tenían en el audaz rastreador les dió ánimos para secundar su proyecto sin vacilación alguna.


  El guía eligió los hombres pedidos por Ben, y éste, poniéndose al frente de ellos, les condujo silenciosamente al pie del monte, distribuyéndoles convenientemente para que cumpliesen sus instrucciones.


  Como lagartos debían trepar a ambos lados de la cortada, deteniéndose antes de alcanzar la cima. Cada cual buscaría el lugar más propicio para esconderse hasta la salida del sol, y allí esperarían la señal. Esta sería dada por Ben disparando dos tiros consecutivos.


  Aprovechando las sombras, los llaneros buscaron la forma de alcanzar la cima huyendo de los caminos trazados por los que asiduamente trepaban a lo alto del monte, y así, cuando el día empezaba a romper, todos se hallaban cerca de la cima, pero aprovechando las cavidades naturales del terreno para permanecer escondidos igual que ardillas.


  Ben, intrépidamente, había ganado de nuevo el observatorio de horas antes y escondido a espaldas del vigilante que guardaba el acceso por aquella parte, esperaba con el rifle preparado la señal de alarma de los indios para dar la orden de ataque.


  El día rompió claro y sereno. Un sol de fuego doraba la altura de los picachos y el cielo se mostraba limpio de nubes.


  No había pasado media hora desde que surgiera el sol cuando Ben observó un inusitado movimiento en las alturas. Indios como sombras cruzaban de un lado para otro, y esta agitación le hizo sospechar que la caravana había sido divisada y que los indios se disponían a atacarla, asaetándoles desde sus posiciones sin exposición alguna.


  El indio que montaba la guardia desapareció de su puesto, y Ben, haciendo señas a los hombres que bajo él aguardaban impacientes la hora del ataque, se adelantó cuanto pudo para mejor abarcar el paisaje.


  Por fin alcanzó un lugar desde donde podía divisar los bordes de la cortada. Cerca de un centenar de indios tumbados al borde de la roca aguardaban con sus arcos y rifles preparados el momento de empezar el fuego.


  El rastreador, sin alterarse por el espectáculo, esperó con gran sangre fría a que los salvajes diesen muestras de romper su mutismo. Mientras no lo hiciesen, no había por qué precipitar los acontecimientos.


  De repente, un “piel roja”, que debía ser un buen jefe, a juzgar por las plumas que atravesaban su moño, se irguió haciendo señas a sus hombres, y Ben observó cómo los percusores de los rifles, chirriaban y luego eran apoyados sobre los bordes de la roca para fijar la puntería.


  El estampido bronco de un arma turbó el silencio impresionante que reinaba en las alturas y, como un eco, el trágico alarido de guerra de los delawares respondió en un coro impresionante de voces.


  Ben levantó el arma y lanzó dos disparos simultáneos, al tiempo que se erguía con los ojos fulgurantes de rabia, gritando:


  —¡A mí mis valientes!... ¡Que no quede uno para contarlo!


  Cincuenta hombres como cincuenta demonios alcanzaron rápidamente la planicie por aquel lado, lanzándose como jaguares sobre los indios, que, sorprendidos, se habían vuelto hacia aquel lado, haciendo cara a sus insospechados enemigos, olvidándose de la caravana.


  Ben, impetuoso, empuñó el rifle y disparó. El jefe, que al mismo borde del parapeto acababa de erguirse dispuesto a salir al encuentro del peligro, recibió el tiro en plena frente y después de abrir los brazos y dejar caer el rifle, se inclinó de espaldas y cayó, siendo absorbido por el vacío.


  Inmediatamente, en el lado contrario de las alturas del desfiladero, brotó el grito de guerra indio y docenas de disparos respondieron a él. La lucha dió comienzo sangrienta y salvaje y ambos bandos se buscaban con saña y disparaban con furia, en el estrecho escenario que les brindaba la planicie...


   


  * * *


   


  Poco antes de amanecer, Buck dió la orden de partida. Un nerviosismo difícil de dominar adueñábase del ánimo de cuantos formaban en la reata, pero nadie dió señales de sentir miedo. Aquel era el pan de cada día en las rutas y los corazones estaban ya templados para la lucha, mientras un fatalismo suave, que nadie se paraba a analizar, era su lema.


  Sus vidas habían sido ofrendadas a la ingente tarea de abrir paso al progreso contra la obstinación de los indios y nadie pensaba en retroceder ni en hurtar el cuerpo al peligro, cuando tantos otros héroes anónimos como ellos, habían caído en las fronteras, superándose en aquella cruzada que un día constituiría la página más gloriosa de toda la Unión.


  El avance resultaba lento y pesado. La tierra, enfangada, parecía repeler los carros, que clavaban sus pesadas ruedas en el fango, obligándoles algunas veces a tener que extraerles de los barrizales a fuerza de puños.


  Cuando se enfrentaron con la estrecha y trágica cortada, Buck recorrió los carros dando orden de que nadie se asomase al exterior, e incluso recomendando que se protegiese entre los bultos y las ropas en previsión de recibir algún tiro a través de los toldos.


  Ana, que se había quedado dormida después de la partida del rastreador, despertó sobresaltada y al oír la recomendación preguntó con angustia:


  —¿Y Ben, dónde está?


  Buck señaló las crestas de la montaña, afirmando:


  —Ha ido a cumplir un deber sagrado. El de proteger su vida y la de cuantos forman en la caravana.


  La joven se obstinó en abandonar el carro y montar a caballo; pero Buck, mostrándose enérgico, gritó:


  —¡Si desobedece usted mis órdenes, mando que la aten al carro!


  Ana, asustada ante la fiereza del guía, se doblegó a su voluntad; pero empuñando el rifle se arrimó al ventanillo que poseía el toldo en la parte delantera, dispuesta a atisbar el paisaje sin contravenir las disposiciones del llanero.


  Por fin los carros alcanzaron el desfiladero. El terreno enfangado, como Ben había supuesto, dificultaba el tránsito. Cientos de pequeños arroyos corrían por las paredes despeñándose en el fondo de la cortada para formar un estrecho y sucio río que engrosaba lentamente.


  El paso de los carros fue algo penoso. Los pobres caballos chapoteaban en el barro escurriéndose al pretender avanzar, y algunas veces caían, obligando a los llaneros a descender de los vehículos para levantarles y enderezar el rumbo.


  El silencio sólo era turbado por el gorgotear del agua, y Buck se preguntaba si Ben no se habría equivocado y los indios estarían esperándoles en el otro camino, habiendo abandonado aquél por considerar que no lo emplearían en su marcha.


  Habían alcanzado casi la mitad del desfiladero, cuando arriba, sobre sus cabezas, vibró el estampido de una detonación y simultáneamente, dos más casi consecutivas.


  De súbito el silencio opresor fue roto por cientos de gritos salvajes y un tronar de rifles se unió al vocerío, impresionando a los caravaneros.


  Buck, inquieto, gritaba:


  —¡Aprisa!... ¡Aprisa, o pueden freírnos a tiros!


  Una sombra cruzó como un meteoro por delante del primer carro, en el que viajaba Buck, y sobre el tiro delantero de caballos cayó un cuerpo, que resbaló y fue a mezclarse con el barro. El guía asomó la cabeza, descubriendo a un indio adornado con vistosas plumas en el moño.


  —¡Un gran jefe!—murmuró—. ¡Ben no se ha descuidado acertando!


  El cuerpo se hundió y los caballos, azuzados, pasaron sobre él haciéndole desaparecer en el lodo.


  Un nerviosismo febril se apoderó de las caballerías al tableteo de las detonaciones, y tropezando y cayendo, encharcándose y realizando esfuerzos desesperados, fueron cruzando el paso maldito en medio de una tensión de nervios difícil de describir.


  Algunos tiros sueltos descendieron al desfiladero. Un caballo cayó con la cabeza atravesada y un toldo recibió un impacto hiriendo levemente a una mujer; pero el resto cruzó sin novedad, dejando atrás el encajonamiento de las montañas.


  El tiroteo iba decreciendo y los llaneros se preguntaban si obedecería a la caída de los indios o a la de sus leales compañeros.


  Por fin, sólo algún tiro suelto turbó el silencio impresionante que reinaba al otro lado de la cortada, y después, nada...


  Todos esperaron con el alma en los labios la aparición de los valientes que habían subido a jugarse la vida en las alturas por defender las suyas. Nadie se decía nada; pero todos se preguntaban cuántos habían pagado su tributo a la muerte una vez más en la historia de la frontera.


  Media hora más tarde un grupo de jinetes avanzó por la salida del desfiladero a todo galope. Ana, que pasado el peligro había recobrado su libertad de movimientos, galopó a su encuentro preguntando trémula y arrebolada:


  —¡Por favor!... ¿Y Ben?


  El preguntado, sonriendo maliciosamente, replicó:


  —No sé... Creo que quedaban asándole en una hoguera para celebrar el triunfo obtenido.


  Un jinete se destacó del grupo que precedía al primero, y Ana, al reconocer en él a Ben, levantó el rifle haciendo ademán de querer pegar con él al llanero; pero éste esquivó el golpe y galopó riendo la broma.


  Ana salió al encuentro del joven y poniendo su caballo junto a «Huracán» preguntó ansiosa:


  —¿Nada grave, Ben?


  —Por lo que a mí se refiere, nada, señorita Robertson... Alguna baja sensible hemos tenido; pero por fortuna, pocas. Tres muertos y diez heridos. En cambio, los indios han pagado una contribución demasiado cara. Creo que no se habrán salvado más de diez.


  Buck, seguido de sus hombres, corría al encuentro del joven para felicitarle por el éxito; pero Ben, señalando a los que venían detrás, advirtió:


  —Preocúpese de los heridos. Hay alguno grave.


  Un silencio impresionante reinó en el valle cuando la caravana de heridos, transportados por sus compañeros fueron conducidos a los carros. Ana, olvidando sus preocupaciones, se apresuró a oficiar de enfermera, y Ben se sintió aliviado de su presencia.


  El peligro se había resuelto. Ya nada tenían que temer, y la marcha podía iniciarse nuevamente en busca de otros paisajes y quien sabía si de otros nuevos avatares.


  Buck, que sentía una honda preocupación por el tiempo perdido, se apresuró a organizar la partida. Mientras curaban a los heridos, se harían los preparativos y antes de mediado el día se alejarían con dirección al río para atravesarlo.


  Ben, estimando que su misión estaba cumplida, se hallaba dispuesto a volverse. Ya nada tenía que hacer allí y, por otra parte, se sentía violento ante Ana, a la que estaba deseando perder de vista; pero, por otro lado, sentía una honda sensación de tristeza al ponderar que, pese a sus defectos, a su violencia y nerviosismo, era una mujer muy atractiva, que había conseguido despertar en su pecho un sentimiento extraño que no lograra despertar ninguna otra mujer.


  Malhumorado al analizar estas sensaciones, recordaba sus últimas frases, cuando le pidió perdón por sus impetuosidades. ¿Por qué le había dicho que era tonto y no lo sabía?... Esto era desconcertante para él y se estaba imaginando que la joven tenía un tanto de razón.


  Deseando poner fin a aquel tormento, decidió despedirse, y estrechando la mano de Buck, dijo:


  —Buen viaje, muchacho... Espero que no surjan lances como éste en el resto del camino.


  —Dios le oiga, Ben; y gracias por su mediación.


  Él se encogió de hombros y dió vuelta al caballo. AI pasar por delante de los carros, Ana, con las manos llenas de trapos y vendas, surgió a su paso.


  El, confuso, extendió su mano, diciendo:


  —Señorita Robertson, lamento todo lo sucedido y espero que no guarde un mal recuerdo de mí. Soy un simple rastreador poco acostumbrado a tratar con señoritas y temo haberme mostrado demasiado brusco y grosero, pero usted sabrá perdonarme.


  Ella le miró intensamente, con una mirada que era todo un poema de promesas, y preguntó con voz alterada:


  —¿Está usted dispuesto a marchar?


  —Si... es mi deber y...


  —Bien; ahora no les retendré ni a usted ni a su caballo contra su voluntad. Sólo le haré una pregunta: ¿está usted seguro de que no se deja algo olvidado?


  —No... ¿Por qué?—preguntó sorprendido Ben.


  —Por nada... Era una simple pregunta. Adiós, Ben. Que le vaya bien y que no tenga que pesarle algún día no saber apreciar la vida como es, y no como usted se la finge.


  El estrechó su mano y partió. Un cuarto de milla más atrás se detuvo contemplando la caravana, que se ponía en movimiento. La larga fila de carros ondulando por la húmeda y verde pradera parecía un monstruo reptante, y Ben, sin querer, ponderó los graves peligros que aquellos hombres sufrían de continuo por amor a una causa romántica de la que ellos disfrutarían muy poco.


  Por fin, muy a pesar suyo, volvió grupas y se alejó.


  Su paso era lento y desganado. Hasta «Huracán» parecía sentirse molesto con aquella retirada, y el rastreador, pese al esfuerzo de voluntad realizado, sentía que algo invisible tiraba de él hacia el lado contrario.


  Delante tenía la pradera solitaria, hosca, poblada de indios y de peligros; al otro lado, un pequeño mundo que se movía alejándose gozoso hacia otras tierras y otras costumbres menos expuestas y más amables, y en aquel pequeño mundo iba una mujer ideal, graciosa, dinámica y atractiva, que al marcharse había dejado clavado en su corazón un dardo mil veces peor que el de los “pieles rojas”, porque sabía que ya nunca podría arrancarlo del lugar de la herida.


  Bruscamente, sin pararse a pensarlo, hizo que «Huracán» volviese grupas y se lanzase de nuevo en pos de la caravana, que ya había sido perdida de vista.


  Por fin la alcanzó bajando un declive. Al darle vista descubrió la esbelta silueta de Ana a caballo, y su corazón latió con inusitada violencia.


  Ella, que parecía presentir aquel regreso, volvió la cabeza y, al verle, lanzó un grito de triunfo y poniendo el caballo al galope, se distanció de los carros, saliendo a su encuentro.


  Cara a cara, frente a él, preguntó con voz trémula:


  —¿Qué sucede, Ben? ¿Acaso es cierto que se le ha olvidado a usted algo?


  El, mareado por el fulgor de aquellos ojos prometedores, alargó los brazos, la arrancó de la silla y colocándola sobre «Huracán», la besó con furor, diciendo:


  —¡Sí!... ¡Me olvidaba de esto!


  Ella, sofocada, aturdida, embargada por una ola de felicidad difícil de tasar, murmuró abrazándose a él:


  —¡Oh, Ben!... ¡Creí que nunca te ibas a dar cuenta de que eras tonto!... ¡Por fortuna lo has comprendido a tiempo!


   


  FIN
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      () Nombre que daban los indios a los de raza blanca.
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